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Nuestro respetable amigo el señor José María Saiiti- 
vañez nos lii^o la honra de enviamos de Cocliabamba 
sus manuscritos sobro historia nacional bajo el título 
modesto de Rasgos Biogrnjicos de Adolfo BalUvinn. ]Ln 
vista de la importancia de la obra i do su interés, no 
podemos resistir al deseo de darla a conocer, publi- 
cándola sin mas comentario que estas breves líneas. 

El distinguido escritor i profundo estadista no ha ol- 
vidado ninguno de los rasgos característicos de Balli- 
' vian, ni de los hecíios notables de su corto pero lumi- 
noso período presidencial, que principió en 8 de mayo 
de 1873 i concluyó en 14 de febrero de 1874. 

Al escribir la vida del ejemplar mandatario de BoU- 
viaj cuya figura se alza mui alto al frente de sus prede- 
cesores i por mucho tiempo quizá de los que le sigan, 
se ha elevado el antor a las severas rejiones de la his- 
toria, anticipándose de esta suerte al juicio que él tiem. 
po se encargará de comprobar. 

Los Rasgos Biográficos son ima estensa biografía don- 
de ningim pormenor ha sido olvidado. 
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Despréndese de ellos la noble figiu-a, poco a poco, sin 
precipitación, con amplitud. La muestra el autor en su 
conjunto, sin recargar coloridos aquí ni allá; de manera 
que es preciso examinar toda la obra, para ver dibujadja 
la fisonomía moral de Ballivian tal como era en suma. 

Ha llenado la difícil tarea de retratar al orador, dan- 
do vida a su palabra muerta; lo que solo se consigue 
haciendo que, en su ajitada corriente, envuelvan i arras- 
tren esa palabra los acontecimientos que se narran. 

Ha pintado al hombre privado, interponiendo para 
ello con naturalidad la anécdota reveladora, i recreándo- 
nos con toques sencillos hallados como de paso. 

Ha mostrado al estadista en sus actos positivos i 
concretos i en sus resultados, sin esas vaguedades que 
nunca dibujan un contorno preciso, sin esos encomios 
que nada ofrecen de característico: especie de disfraces, 
cortados al uso de todos i con los ojíales suele vestir a 
sus héroes una literatura frivola i vulgar. Achaque suyo 
es convertir la biografía en discurso apolojético; escollo 
que ha evitado el señor Santivañez, con la parsimonia 
de los comentarios i con la constante sereaidad del jui- 
cio. 

Grave i sentida, su relación despierta en el ánimo un 
sentimiento melancólico; pero también suscita, a veces^ 
santas indignaciones contra hechos bastardos que ya 
habíamos puesto en perjudicial olvido. 

El cuadro de las cosas es completo. Después de re- 
corrido i cerrados los ojos, él se desenvuelve de nueva 
en la memoria i en el corazón, tal como lo ha trazado 
la mano firme i honrada del autor, i tal sin duda alguna 
como las cosas pasaron en la realidad. 

I es que no se ha contraído el biógrafo a diseñar la 
fisonomía de Ballivian, sino que ha hecho una narración 
filosófica i concienzuda de toda su administración po- 
lítica, tan llena de episodios interesantes, de dificulta- 
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des, de contradicciones provocadas por el exaltado es- 
píritu de sus enemigos; i tambiea porque a ese ensan- 
che de perspectiva se prestaba el carácter anárquico 
propio de esa época, de transición de la tiranía i el ab- 
solutismo al pacífico reinado de ías instituciones. 

Sirvan las luminosas lecciones de esa época, no leja- 
na, a fortalecer e\ patriotismo de los buenos ciudadanos, 
que, identificados con los principios de la verdadera 
democracia, no cifran su triunfo en el éxito pasajero de 
la ilegalidad política, ni gradúan la importancia de esos 
principios en la mezquina escala de las conveniencias. 

Que la juventud boliviana siga la brillante huella que 
deja Ballivian: fe pura, patriótica i desinteresada en la 
prosecución del bien; lealtad i firmeza en el sosteni- 
miento de los principios republicanos; amor austero al 
orden i a la lei: ¿de dónde, sino de ahí,, la honradez sin 
mancilla de todos sus actos? Esta es la escuela que a la 
jeneracion que se levanta conviene seguir, para alejarse 
de ese funesto escenario preparado por las intrigas de 
ciertos políticos, cuyo ejemplo ha causado tantos males 
al país i cuyos desaciertos tendremos que. deplorar tai- 
vez por mucho tiempo. 

La Paz, 6 de junio de 187& 

Jenaro Sanjinís. — Nicolís Acobxá. 
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I. 



Encuéntrase hoi Bolivia en una de esas épocas de transforma- 
ción, por las cuales pasan los pueblos ánt«s de sentar sobre bases 
sólidas su constitución social i política. En esa dolorosa cYolucion 
lucha permanente entre la idea nueva que aspira a la reforma, i 
la idea añeja que tiende al estacionarismo o al retroceso; entre la 
justicia, el derecho i la libertad que proclaman su imperio, i el 
despotismo que solo puede caminar por la ancha vía de la arbitra-- 
riedad; entre los intereses creados que defienden su posesión, i los 
nuevos que demandan su puesto i representación en nuevas insti- 
tuciones sociales i políticas: los gobiernos que brotan de en medio 
de esas acciones i reacciones, son la representación jenuina de las 
ideas, de los principios e intereses que han logrado el triunfo; i 
los caudillos de las causas no son mas que la personificación de los 
elementos que se disputan la supremacía! Por eso ha dicho algu- 
no que las circunstancias por las que pasan los pueblos, crean los 
hombres apropiados a cada situación. 

Adolfo Ballivian era una de las creaciones de esa difícil i tu- 
multuosa elaboración que la causa de la libertad, de la justicia i 
del derecho viene haciendo en la república desde los primeros 
dias de su fundación. I en verdad, pocos bolivianos reunian en tan 
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alto grado las cualidades necesarias para representar, en los últi- 
mos tiempos, las exijencias de la situación i las aspiraciones del 
país. 

El militarismo, predominio esclusivo de la clase encargada de 
sostener el orden i la tranquilidad pública, debia producir la reac- 
ción, proclamando el gobierno civil contra esa usurpación violenta 
de la soberanía nacional. 

El asalto del poder a mano armada babia sido el oríjen de la 
nmyor parte de nuestros gobiernos: el país aspiraba a que el 
poder fuese la obra de los pueblos por la espresion libre del su< 
frajio. 

El peculado i la dilapidación habian agotado los caudales pú- 
blicos: la economía i la probidad administrativa podian solas res- 
tablecer la hacienda, para responder a las exijencias públicas e im- 
pulsar la prosperidad nacional. 

La demagojia babia relajado los vínculos sociales i políticos i el 
respeto a la lei: menester era restablecer el principio de autoridad, 
es decir, el imperio de la autoridad por la lei. 

La independencia de los poderes públicos consignada en nues- 
tras diferentes constituciones, i asegurada con mas o menos acier- 
to en sus disposiciones de detalle, habia sido en todos tiempos ilu- 
soria: debia ser en adelante una verdad. 

Tendencias despóticas o intereses esclusivos babian establecido 
escisión o antagonismo entre los poderes lejislativo i ejecutivo. 
No parecía sino que cada uno tuviese ideas, propósitos, intereses 
i una política propia, distintos de las ideas, miras i aspiraciones 
de la nación. Era menester que estos poderes activos conver- 
jiesen a una política común, a una política esencialmente nacio- 
nal. 

A estas aspiraciones concretas, definidas, cuya satisfacción era 
urjente, que eran la orden del dia por decirlo así, añadíanse otras 
no bien definidas, que tendían a reformas que correspondiesen a la 
renovación que en ideas e intereses venia verificándose, por el de« 
sarrollo moral i material del país. 

Sentíase, en fin, la necesidad de romper con la rutina, los abu- 
sos i tradiciones de un pasado funesto, para formular una política 
nueva. 

Tales eran las aspiraciones de la nación, ultrajada por el despo- 
tismo, agotada en sus recursos fiscales, cansada de luchas intes- 
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tínas^ e impulsada instintivamente hacia tin mejor ¿rden de co- 
sas. 

¿Cuál era el dadadano qne representaba estas exijencias? ¿Quién 
era el llamado a satisfacerlas? 

El sentimiento popular^ qae snele tener las adivinaciones del 
jenio, lo habia señalado há mucho tíempo:^^ra Ballivian. 

I no se engañaba. 

Militar, no por vocación, sino como sectario det una gran causa, 
habia servido poco tiempo en las filas del ejército, sin haber ad- 
quirido loi hábitos de arbitrariedad que da el empleo de la fuerza, 
ni el espíritu de clase que tan fatal influencia ejerce aun en los 
hombres mas ilustrados i en los caracteres mejor formados. Solda- 
do republicano, al servicio de ideas i no de ambiciones o intereses 
bastardos; conocedor de la historia de su patria, en cuya triste suer- 
te tuviera el ejército una parle decisiva, deseaba reducir la fuer- 
za armada a su verdadera misión, a fin de que no fuera un peligro 
para el orden ni para la preservación de las libertades públicas. 

Liberal por convicción, celoso defensor de los derechos del ciu- 
dadano, miraba con temor las revoluciones que, como jefe de par- 
tido, hubiera de tener que acaudillar. Sabia bien que en las luchas 
armadas de los partidos, estados anormales en que imperan la fuer- 
za i la violencia, no es posible marchar siempre por la senda de la 
justicia, de la lei i del derecho. Penetrado de esta convicción, temia 
caer en esa sima de desprestijio en que han caido tantas revolu- 
ciones liberales, tantos caudillos patriotas i severos republicanos, 
a quienes las exijencias de la lucha i los obstáculos que encuen- 
tran las innovaciones, han puesto en contradicción con sus princi- 
pios i el . respeto de las garantías públicas i privadas que hablan 
proclamado (1). 

Quien profesaba apego tan escrupuloso a los principios, no era 
ciertamente el hombre de las tormentas revolucionarias, sino del 
reinado del orden i de la paz. 

Modesto hasta la humildad, sobrio, de costumbres sencillas, era 
el mas apropiado para fundar en la escuela de la vida privada i en 
las esferas oficiales, la sencillez i severidad de las costumbres re- 
publicanas. ¡Habia visto tantas caldas, inclusa la de su padre! Niño 
todavía, habia descendido de la opulencia a las situaciones mas 
estrechas de la vida; i azotado por el infortunio, habia aprendido 

(1) La caída de Castelar i de su partido en España, nos ofrece un ejem' 
pío de esta verdad histórica. 



— 6 — 

a mirar con filosófica indiferencia el fausto, el orgullo, la vanidad, 
que ofuscan tantas cabezas. «Afirmo, decia a los diputados en su 
discurso de presidencial recepción, que la ausencia ha depurado 
mis pasiones^ políticas de todos los rencores que brotan de la lu- 
cha, aa{ como confieso haber recibido esas heridas saludables de las 
humilladonesj que la desgracia irfiere con provecho a todo orgullo 
que no es rebelde al bien».,i> 

I él presentaba un ejemplo de esta verdad. 

Joven todavía, representaba las jenerosas aspiraciones de la 
juventud; como ella, tenía fó en el triunfo definitivo de las ideas i 
de la libertad. Los que han estado largo tiempo en la política mi- 
litante suelen perder aquella virtud: ¡han sufrido tantas decep- 
ciones; han hallado tantos obstáculos en la prosecución de sus 
patrióticas aspiraciones, que el hielo del escepticismo ha llegado 
al fin a apoderarse de sus corazones! Un escritor ha dicho: «Lo 
que se llama egoismo de la vejez, no es mas que la esperiencia;» 
i tenia razón. Felizmente para la humanidad, nuevas fuerzas vivi- 
ficantes vienen a allanar los obstáculos con que el progreso tro- 
pieza en su camino. 

Enrolado desde su juventud en la causa liberal, jamas dejó de 
pertenecer a ella, sin que los desengaños, los contrastes i las pe- 
nurias de su vida privada, hubieran hecho vacilar su fe, debilitar 
su constancia i la firmeza de sus propósitos. 

Bajo esta faz, Ballivian ofrece nx\ ejemplo del tipo de esos polí- 
ticos de ideas sistemadas, de propósitos definidos i de un carácter 
bien formado, que saben lo que quieren, a dónde van i lo que de- 
ben hacer; a diferencia de aquellos otros, prontos siempre a alis- 
tarse en cualquiera causa, aun en aquéllas que difieren esencial- 
mente por sus principios i por los intereses sociales i políticos 
que representan. 

Como escritor, como diputado, fué siempre el propagandista i 
defensor de los sanos principios de la democracia, exento de las 
exajeraciones que desvirtúan i desacreditan las mejores cau- 
sas. 

De este modo, las circunstancias, los acontecimientos, las adver- 
sidades de su propia vida, habian ido perfeccionando i modifican- 
do los rasgos de la fisonomía'de Ballivian, asimilándolos ala situa- 
ción i necesidades de su patria. 

Hé ahí el secreto del prestijio de que gozaba al frente de hom- 
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bres de antecedentes ilnstres, de conocidos talentos, el joven cnya 
carrera era tan corta como sencilla. 

Ballivian era la figura fundida por los acontecimientos. 

Era él quien representaba las necesidades i aspiraciones de su 
¿poca. 

¿Era, en fin, la esperanza de la nación? 

¿Correspondió a esa esperanza? 

La historia lo dirá: entre tanto, [toca a la biografía anticipar 
algunos de los rasgos de esa interesante i simpática figura. 

II. 

Adolfo Ballivian nació en la ciudad de La Paz el dia 15 de no- 
viembre de 1831. Fueron sus padres el jeneral don José Balli- 
vian, antiguo presidente de la república i doña Mercedes Coll. 

Sus primeros años no ofrecen esos rasgos brillantes con que los 
biógrafos suelen rodear la aurora de la vida de sus héroes. Resen- 
tíase, quizá su infancia de los defectos propios de los niños que 
pertenecen a las clases elevadas i ricas de la sociedad. Nacido en 
medio de la opulencia, niño todavía cuando su padre ocupaba el 
solio del poder, hallóse rodeado de los halagos con que los palacie- 
gos suelen lisonjear a la familia i deudos de los mandatarios. 

Apenas contaba siete años, cuando en 1839 salió al esterior con 
su familia, estrañada a consecuencia de los acontecimientos políti- 
cos de aquel año. Así empezó a iniciarse en esa vida de persecu- 
ciones i ostracismo que caracterizan su existencia. 

Su padre, que en la brillante posición a que se elevó, habia sen- 
tido él vacío que dejara en su espíritu la falta de instrucción, falta 
que él supo llenar después con provecho por medio del estudio, 
comprendió la necesidad de dar a su hijo una educación científica, 
i lo puso en uno de los colejios de la capital de la república, en 
la que debia residir como jefe del Estado. Como le amase con el 
mas tierno cariño, solia llevarlo consigo en sus visitas a los depar- 
tamentos, lo cual le ocasionaba frecuente! interrupciones en el 
curso de sus estudios. 

Como todos los niños dotados de una intelijencia precoz, a 
quienes les bastan algunos ratos para aprender la lección, el joven 
Adolfo no era mui aplicado: la equitación, la caza i otros entrete- 
nimientos^ propios de la edad, absorbían la mayor parte de su 
tiempo. 
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En esta edad empezó a recibir las primeras lecciones de músi- 
ca, arte en que después mostró tanto jenio como gusto delicado. 

Siguiendo las costumbres del réjimen colonial, Adolfo, como 
hijo de un oficial jeneral, era cadete nato; i en 1836 su padre, al 
servicio de la Confederación entonces, le dio de alta en Lima en 
esta clase. En 1842 fué hecho subteniente de la escolta, conti- 
nuando no obstante sus estudios en el colejio de Junin, de Su- 
cre. Cuando la campaña de Vitichi acompañó a su padre, i du- 
rante el corto pero recio combate de aquella jomada (7 de no- 
viembre de 1847), peleó a la cabeza del ejército, con tal valor i se- 
renidad qae dejó sorprendidos a los viejos soldados. Su brillante 
comportamiento le valió el gradó de capitán. 

Merece mencionarse un episodio de la niñez de Ballivian, que 
se enlaza con una de las guerras de la Confederación Perá-Boli- 
viana. 

Era el año de 1837. Tenia entonces apenas seis años de edad. 
La escuadra chilena sitiaba el Callao. El jeneral Ballivian encar- 
gado de lina comisión importante, zarpó furtivamente de aquel 
puerto a bordo de la corbeta «Confederación,» con dirección a 
Arica. Iban también allí doña Mercedes CoU, sus hijos Adolfo i 
Benigna i algunos jóyenes cadetes. 

Al tercero o cuarto dia de navegación, a eso de las siete de la 
mañana, la «Confederación» apareció rodeada de la escuadra chi- 
lena mandada por Simpson. No era posible escaparse: la «Confe- 
deración», que de buque mercante habia sido transformada en 
buque de guerra, carecia de las condiciones propias de este jénero 
de naves: era pesada en el andar i de construcción débil; estaba 
por otra parte mal tripulada i peor armada. Habría sido una teme- 
ridad la resistencia* La evasión era imposible en medió de una 
escuadra de seis buques, cada uno de los cuales tenia mejores con- 
diciones marineras que la «Confederación». 

Ballivian, a pesar de encontrarse en situación tan desfavorable, 
creyó indigno del honor militar rendirse sin combate, i determinó 
al capitán French a pelear. 

El combate fué corto, pues la «Confederación» bajo los disparog 
combinados de la artillería enemiga, recibió tan graves averías que 
estaba a punto de zozobrar. French representó al jeneral en aquel 
momento que todo estaba rendido i que era inútil la resisten- 
cia. Ballivian replicó: — «Aun nos queda un recurso». — «¿Cuál?» 
preguntó el capitán lleno de sorpresa.— «Prender fuego a la Santa 
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Bárbara:^. Admirado de un rasgo tan sublime, dictado por el 
pundonor militar, se limitó a observarle <iqu(B allí abajo estaban su 
mujer i sus hijos.D Ballivian, absorto en el cumplimiento de su 
deber, habia olvidado que en aquella temeraria resolución estaba 
comprometida la vida de los objetos mas caros de su corazón. La 
naturaleza recobró su imperio: resolvió capitular. 

Antes de empezar el combate, Ballivian habia cerrado la puerta 
del camarote en que habitaba su señora; i respecto de Adolfo 
habia tomado la precaución de meterlo en la bodega, cerrando en 
seguida la escotilla. Allí se encontró ¿ste con un grumete del buque, 
de diez a doce años de edad, de orijen ingles. Apenas comenzaba 
el combate, cuando se apoderó de los niños una viva curiosidad de 
espectar la pelea, — ^Mira, dijo Adolfo a su compañero de encierro, 
no conoces tú alguna salida?]) — «Sí, conozco una,i>— «Pues bien, 
vamos sobre cubierta.» El grumete obedeció, púsose de guia, lo 
llevó por varios retretes del buque, hasta que al fin fueron a dar 
a una claraboya, Adolfo sirvió de apoyo a su compañero para 
franquear aquella salida, i fué luego suspendido por éste. Una vez 
sobre cubierta, se instalaron los dos. rapazuelos encima de un tro- 
zo de palo mayor que a la sazón se hallaba tendido en la proa: de 
allí espectaron el combate. Atento solo a la pelea el jeneral no ha- 
bia reparado en la presencia de su hijo. 

Cuando después de concertada con French la capitulación, ba- 
jó a la cámara a ponerse de parada, siguióle Adolfo i entró corrien- 
do al atmarote de su madre, a la cual encontró desolada. — aNo 
tenga Ud. cuidado, mamita,» se apresuró a decirle para tranquili- 
zarla. — «¿Por qué, hijo mió?» le preguntó ella con la mayor an- 
siedad. — «Porque mi padre ha dicho al capitán que todavía hai 
un remedio.»— <í:¿0uál?3) dijo la señora iluminado su rostro por 
este rasgo de esperanza.— «Prender fuego a Santa Bárbara,» con- 
testó el inocente miño, persuadido de que prender fuego a la Santa 
Bárbara era encender una 3era, acto relijioso al cual habia visto 
apelar muchas voces a su madre en momentos de conflicto,... Fe- 
lizmente para ella, el desenlace so precipitó con la ocupación in- 
mediata del buque por los enemigos, i la nueva de la rendición 
vino a sacarla del espantoso terror de que se hallaba sobreco- 
jida. 

111. 
Cuando el jeneral Ballivian, después de la dimisión que hizo de 
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la presidencia de la república, se dirijió a Chile en calidad de en- 
cargado de negocios, llevó consigo a Adolfo. 

Apenas llegado a Valparaíso lo puso en un colejio mercantil, en 
el cual, entre otros estudios, hizo los de las lenguas francesa e in- 
glesa, que después llegó a hablar con bastante perfección. 
, En aquel puerto se desplegó más 'su afición por la caza, i tan 
diestro llegó a ser en este ejercicio, que siempre empleaba la bala 
en lugar de munición. Llevado de su afición al manejo de las ar- 
mas, concurría frecuentemente al «Palitroque de Polanco,D donde 
se habia hecho notable por lo certero de sus tiros. Una tarde de 
gran concurrencia, hallábase entre los espectadores un marino in- 
gles: admirado de la precisión con que en diez o doce ocasiones 
consecutivas acertara al blanco, corrió a ponerse él mismo de blan- 
co, diciendo al tirador: — «Vamos a ver si me quita Ud. el sombrero 
de un balazo.» Un instante después la certera bala despedida por 
Ballivian hacia volar por el aire el sombrero del atolondrado ma- 
rino, sin haberle tocado un solo cabello. Comentando al dia siguien- 
te el hecho, el Mercurio, de Valparaíso, terminaba preguntando 
cuál de los dos habia sido mas temerario, si el que se presentó de 
blanco o el que lo aceptó (1). 

Befiriendo luego el hecho en sus detalles, aseguraba que él nun- 
ca tuvo intención de disparar el arma. Pone los puntos contra 
el atrevido marino, simplemente para probar su sangre fria; mas 
éste continúa impávido apoyado en la plancha que sirve de blan- 
co, levantando por toda precaución algunas líneas su sombrero, de 
copa tan baja como los que ordinariamente usan los marineros. Los 
concurrentes se estrechan para contemplar con avidez tan peligro- 
sa prueba: el afortunado tirador de pistola cree comprometida su 
reputación, i sin darse cuenta de lo que hacia oprime el gatillo, 
dispara el tiro, i tiene la suerte de repetir una hazaña análoga a la 
que se cuenta de Guillermo Tell. 

En esa misma época corrió inminente peligro de morir ahoga- 
do. Nadador famoso, se complacía con frecuencia en atrave- 
sar dos o tres veces seguidas la ancha bahía de Valparaíso. En 
una de esas ocasiones se habia alejado mucho de la costa sin re- 
parar en ello, cuando de repente empieza a soplar un viento 
norte recio. Lucha por algunos momentos contra las embravecidas 

(1) El Palitroque de Polanco era un establecimiento de recreo, situado 
eu el Estero de las Delicias. Entre varios entretenimientos que en él se pro- 
curaba a los concurrentes^ era uno de ellos el tiro de pistola. 
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ólas; mas, cansado]de fatiga i aterido por el frió, se rinde, desapa- 
reciendo luego bajo las olas. Don Francisco Rico que lo habia 
acompañado, contemplaba sobrecojido>^e espanto aquella lucha 
desigual, i no sabia qué hacerse, cuando después de una fuerte 
marejada apareció bajo el muelle el cuerpo exánime de su amigo. 
Logró asirle de los cabellos i sacarle a tierra. Fueron necesarios 
los recursos mas eficaces de la ciencia para volverle a la vida: mas 
de media hora habia durado la asfixia. 

La época de su residencia en Yalparaiso fué sin duda la mas 
feliz de su vida: la época de la vida de colejial. Bastábanle para 
ser dichoso una escopeta, un caballo, un campo en que correr i 
algunas monedas en el bolsillo para satisfacer sus inocentes pla- 
ceres. 

Mas entretanto que él gozaba de la edad flprida, corrían los 
años, i el adolescente se hacia hombre. Pronto se enjendrarian en 
su alma otros sentimientos, que cambiarían sujénero de vida i de- 
cidirían talvez de su rumbo. 

Cultivaba su padre amistad íntima con el señor don Manuel 
Pinto, casado en la familia del señor don Juan Grimwood. En 
medio de las relaciones frecuentes de las dos familias, Adolfo con- 
cibió por Carmen, una de las hijas menores de don Juan, niña 
todavía, uno de esos afectos que nacidos entre los juegos de la in- 
fancia i fortalecidos por el hábito de hallarse juntos los amantes, 
llegan a arraigarse profundamente, participando de la ternura i 
sinceridad de los afectos fraternales. Los corazones de Adolfo i 
Carmen estaban identificados en este sentimiento: la unión era 
inevitable. 

Sin contraríar abiertamente las inclinaciones de Adolfo, procu- 
raban sus padres distraerlo de este afecto, no porque Carmen des- 
mereciese su mano, sino porque era demasiado joven para contraer 
los graves i delicados deberes que impone el matrimonio. Es pro- 
bable que el jeneral viese también contrariados, por este enlace, los 
proyectos que como todo padre forjara respecto al destino futuro 
de su amado hijo. 

Mas no era posible separar dos almas que se hallaban enlazadas 
por un afecto que habia identificado su vida i su destino; i el en- 
lace tuvo lugar el dia 22 de diciembre de 1851, 

Hasta este momento la vida de Adolfo se habia deslizado por 
entre los pasatiempos de la juventud i el cultivo tranquilo de su 
amor a Carmen. Pronto debia empezar para él esa cadena de pe- 
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saresy desgracias i contrariedades que solo terminarían en su 
tumba. 

A poco de haberse casado, perdió a sa padre. Gastos de una 
larga emigración, especulaciones desgraciadas, inversión de cuan- 
tiosos fondos en espediciones sobro el litoral i en trabajos revolu- 
cionarios en el interior de la ijepública, hablan agotado el capital 
metálico de la familia; i las rentas de los pocos bienes raices que 
quedaban, no bastaban para satisfacer las necesidades de una casa 
acostumbrada a las comodidades, i aun al lujo i la ostentación. 

Sucedió entonces con la familia Ballivian lo que con todas las 
familias que descienden de la cima de la prosperidad a la pobreza: 
apelar primero a la renta de alhajas i objetos de arte; luego a la de 
los muebles i vestidos. Para colmo de calamidades, un incendio 
devoró en Valparaiso los pocos muebles i utensilios que queda- 
ban. 

• 

En esa época de penuria, Adolfo logró mitigar las necesidades 
de la familia con las cortas ganancias que le procuraron algunos 
negocios sobre azúcares, madera i otros artículos. 

Dominaba entonces en Bolivia Belzu, contra quien las tentati- 
vas de los partidos Velasco i Ballivian habian sido tan estériles 
como desastrosas. Las costas del Perú, Chile i los pueblos fronte- 
rizos de la Eepública Arjentina, habíanse hecho el asilo de una nu- 
merosa emigración que ansiaba por abrirse las puertas de la pa- 
tria. 

Linares, jefe de los velasquistas, comprendiendo que la división 
de los partidos de oposición era una de las causas que habian con- 
tribuido al sostenimiento del partido de Belzu, habia concebido 
el jeneroso i patriótico pensamiento de unir los partidos Velasco i 
Ballivian; fusión que pactada antes por los jefes, fué después reci- 
bida con entusiasmo por todos sus partidarios. 

Esta fusión daba nuevo vigor a la causa liberal. Prescindiendo 
del carácter enérjico, del valor i distinguidas dotes intelectuales 
de Linares, la idea de erijir un gobierno civil, apoyado por un 
jeneral del prestijio de Ballivian, halagaba a los liberales i espe- 
cialmente a la juventud. Belzu se habia levantado a nombre de 
los intereses del ejército, i los abusos i arbitrariedades de su go- 
bierno, habian inspirado a los pueblos la resolución de derrocar un 
orden de cosas que se calificaba como la mas alta espresion del 
militarismo. ¡No habia soportado todavía Bolivia la ruda tiranía 
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cle Melgarejo, que debía atenuar los tristes recuerdos de aquella 
administración! 

Una espedicion organizada por Linares en la frontera seten» 
trienal de Solivia, a fines de 1852, penetró en la provincia de 
Omasúyos al mando del jeneral Mariano Ballivian, i recorrió va- 
rios cantones de ella hasta febrero de 1853, en que tuvo que di- 
solverse. Figuraba en sus filas don Adolfo, que desde Chile habia 
venido a reunirse con sus amigos. » 

Los nuevos trabajos que el partido unido emprendió con acti- 
vidad por todas partes, se aceleraron en 1855, en que se abrigaba 
la convicción de que la trasmisión legal del mando, ofrecida por 
Belzu, era tan solo una farsa que terminaría por una nueva usur- 
pación del poder. 

Todo estaba preparado a mediados del año; asi es que Córdova 
subía al poder, amenazado por un partido fuerte i bien organiza* 
do, sin contar, por su parte, ni con los prestijios de que gozaba su 
padre político, ni con los elementos poderosos de que éste había 
podido disponer. 

En setiembre del mismo afío invadía el norte de la república 
una espedicion, que debía obrar en combinación con otros movi- 
mientos preparados en el interior. Mandábala en persona el mismo 
Linares, asociado del doctor La-Tapia i otros personajes distingui- 
dos. 

Linares traía a su lado entre otros jóvenes a Adolfo Ballivian 
a quien estimaba con afecto verdaderamente paternal, del cual 
supo él hacerse digno por su respeto, lealtad i cariño. 

Durante esta corta pero penosa campaña, a la cual se apellidó 
después cruzada de Achacachi, Ballivian, por la jovialidad de su 
carácter, por el entusiasmo e intelijencia con que desempeñaba las 
comisiones que se le encomendaban, captóse las simpatías de sus 
camaradas. 

Desbaratada la espedicion, Ballivian volvió a la costa, sin sacar 
otro fruto de la campaña que haber robado tiempo a sus ocupacio** 
nes i gastado no poca parte de sus pequeños recursos. 

Dos años fueron necesarios al partido unido para reanudar sus 
trabajos revolucionarios rotos en Achacachi; pero con mejor éxito 
en esta ocasión. 

Linares, con audacia heroica, acompañado de unos pocos amigos^ 
habia penetrado en el centro mismo de la república i logrado su- 
blevar un rejimiento de artillería (setiembre de 1857). La capital 
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liabia secundado el movimiento con aquella enerjía, decisión i 
buen éxito que acompañó a todos los movimientos revolucionarios 
de la época. 

La pequeña fuerza armada que guarnecia la capital se habia re- 
tirado a Potosí, donde, unida a la guarnición existente allí, ofrecia 
al gobierno una buena base de operaciones contra los revoluciona- 
rios del sud. Don Tomas Frías, prefecto de Chuquisaca por elec- 
ción popular, concibió el pensamiento de reducir amigablemente 
las fuerzas de Potosí, i para el efecto envió como parlamentarios 
al doctor Julián Dorado i a Adolfo Ballivian, que a la sazón se 
bailaba en la capital con motivo de ciertos reclamos que su familia 
tenia pendientes ante el congreso. 

Cuando se supo en la ciudad que Dorado i Ballivian partían 
como parlamentarios, cuantos conocian el carácter arbitrario i 
poco escrupuloso de los antiguos servidores de Belzu, concibieron 
temores por la suerte de los emisarios, i un grito unánime de de- 
saprobacion se levantó contra la medida inconsulta del prefecto. 
Sus temores no eran vanos: a pesar de su carácter de parlamenta- 
rios, Ballivian i su colega fueron hechos prisioneros en el Terrado. 
Conducidos luego a la ciudad i reducidos a prisión en la casa de 
moneda, se les juzgó i condenó a muerte por un consejo de gue- 
rra. 

Fué necesaria toda la influencia de los amigos antiguos de su 
padre, para salvar a Ballivian i a su colega de aquella bárbara 
violación del derecho de jentes. 

Entretanto la victoria de Cuchihuasi abría a la fuerza de Sucre 
las puei'tas de Potosí. Veríficado el cambio en esta ciudad, mu- 
chos vecinos se insinuaron con Ballivian para que aceptase la 
prefectura; pero, modesto siempre, rehusó tan elevado cargo, i pre- 
firíó aceptar la intendencia de policía, ya que se creian necesarios 
sus servicios para consolidar el nuevo orden de cosas. 

En el corto espacio de tres meses que desempeñó la intenden- 
cia, tuvo ocasión de hacer conocer las eminentes cualid^es de su 
corazón i de su espíritu, cualidades que le captaron las simpatías 
de aquel pueblo jeneroso, simpatías que le acompañaron hasta el 
sepulcro. 

Terminada la campaña, Linares llamó a Ballivian a su lado en 
clase de edecán. Las frecuentes relaciones que entre ellos se es- 
tablecieron con este motivo, permitieron a Linares apreciar de 
cerca las aptitudes i bellas prendas del joven oficial, a quien 



— 15 — 

trataba i estimaba siempre con cariño de padre. A pesar de la di- 
ferencia de edades i de puestos^ hablábale el presidente de cues- 
tiones de Estado, i llegó a ser su amigo, su confidente, sirviéndole 
con frecuencia de secretario en su correspondencia privada. 

Su puesto en palacio le permitió tratar a los ilustres persona- 
jes que formaban el gabinete, i contraer íntimas relaciones de 
amistad con la brillante juventud que ocupaba la covachuela: Bap- 
tista, Calvo, Carmena, Galindo... i tantos otros, que desde enton- 
ces se ligaron a él por la identidad de principios i nobles propó- 
sitos patrióticos. Las secretarías de Estado fueron entonces la 
verdadera escuela de política práctica para esa pléyade, que hasta 
entonces solo habia servido a su causa en la prensa, el parlamento 
i en los campos de batalla. 

Mas Ballivian no estaba en su puesto. Érale necesario otro en 
que pudiese desplegar sus aptitudes i servir con mas provecho a su 
patria, aleccionado como estaba ya lo suficiente en esa escuela que 
permite conocer de cerca los hombres i las cosas: la de los palacios. 

Pronto llegó la ocasión. Linares, que se habia propuesto rejene- 
rar el ejército colocando en sus filas jóvenes decentes, de ins- 
trucción i moralidad, que ofreciesen garantías al gobierno i a 
la nación, destinó a Ballivian al escuadrón Sucre en clase de se- 
gundo jefe. 

Tal nombramiento fué vivamente censurado: eran desconocidas 
por la jeneralidad las aptitudes e instrucción militar de Éallivian. 
En su niñez, durante el gobierno de su padre, habia ascendido a 
capitán honorario, i durante las do» cortas campañas de 1853 i 
1855 en Omasúyos, habia militado como uno de tantos volunta- 
rios que se alistan en las tropas revolucionarias. Los veteranos del 
ejército, que abrigaban la convicción de que no debe llegarse a los 
altos puestos de la carrera sino mediante largos años de serdcio, 
se consideraron altamente ofendidos: tacharon de favoritismo la 
colocación de Ballivian. 

Participaba de esta opinión el primer jefe del cuerpo, coronel 
Celedonio Vargas, que habia hecho su carrera desde simple solda- 
do. Disimulando su desagrado, resolvió vengar el desaire hecho a 
sus antiguos camaradas, escarneciendo al jefe novel. Para llevar a 
cabo este propósito, ordenó cierto dia en que debia tener lugar 
un ejercicio en la plaza de armas de la ciudad de La Paz, que el 
teniente coronel Ballivian mandase el cuerpo. 

Una sonrisa burlona animaba el semblante de los antiguos 
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fiaílitares, cuando el jefe joven se puso a la cabeza del cuerpo. 
Con la confianza i aplomo propios de un veterano^ mandó las evo.- 
luciones, demostrando tal pericia que dejó sorprendidos i aun aver- 
gonzados a los autores de tan indigna trama. Después en las aca- 
demias^ en los ejercicios prácticos, en el mecanismo interior del 
cuerpo, manifestó una superioridad que no pudo dejar de ser re- 
conocida por sus compañeros de armas. 

Abatido el primer jefe con el resultado de su desleal manejo, 
ofuscado por el talento e instrucción de su segundo, abdicó, por 
decirlo así, su puesto, trasmitiéndolo íntegro a su subalterno. Ba- 
llivían supo aprovechar de esta abdicación voluntaria, para intro- 
ducir las reformas que demandaba el cuerpo, i restablecer en toda 
su severidad la moralidad i la disciplina. En poco tiempo logró 
hacer considerables economías que fueron empleadas en beneficio 
del mismo cuerpo. ' 

La bondad de su carácter, su moral severa i el espíritu justi- 
ciero que dirijia sus actos, captaron a Ballivian el respeto i cari- 
fio de sus subalternos: era uno de esos pocos hombres que saben 
conciliar la dulzura con la justicia i la severidad con la indul- 
jencia. 

El ejército empezó a entrever a su futuro capitán jeneral en 
aquella noble figura que se diseñaba con tan relevantes dotes. 

Cuando el golpe de Estado de 1861 (14 de enero), Ballivian se 
hallaba acantonado con su cuerpo en el pueblo de Sapahaqui. Por 
ajentes clandestinos enviados para turbar la fidelidad del escua- 
drón, supo luego lo ocurrido en La Paz. Bien hubiera podido^ 
aprovechando del prestijio de que gozaba, hacer de su tropa un 
núcleo de resistencia, en cuyo torno hubieran podido acumularse 
poderosos elementos de oposición contra el nuevo orden de cosas 
que se levantaba. Pero quiso ahorrar a su patria las calamidades 
de una guerra civil; i obrando con la franqueza i lealtad que 1® 
caracterizaban, reunió a los jefes i oficiales del escuadrón, a quie* 
nes informó de los sucesos ocurridos, para que en consecuencia 
tomaran la resolución que juzgasen mas conveniente. — íPor lo 
que a mí hace, les dijo, ni el honor, ni el deber militar, ni los 
compromisos políticos i personales que he contraído con el jefe del 
Estado, me permiten tomar parte en el movimiento de La Paz; 
mas tampoco creo prudente i patriótico, después de consumado, 
oponerle resistencia, esponiendo el país a grandes males.iD 

Entregó en seguida el cuerpo al segundo jefe, i rompiendo la 
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•spada i arrojando al snelo las charreteras, se retiró a la yida prí- 
rada, resuelto a no volver más al campo de la política. 

Cuando ese mismo dia o al siguiente leyó a un amigo suyo la 
carta que se le habia dirijido, invitándole a que secundara la revo- 
lución i presentándole en espectativa una brillante carrera, escla- 
mó al terminarla: — «Los mismos que ayer, a nombre de la leiji de 
la disciplina militar, fusilaban a unos miserables soldados i sarjen- 
tos, complicados en un motin de cuartel, me invitan ahora a que 
cometa el mismo crimen que ellos castigaron con el patíbulo Í3> No- 
ble arranque de indignación que revelaba la moral severa de sug 
acciones. 

IV. 

Habia convocado el gobierno de enero una asamblea que debia 
inaugurarse el 1.^ de mayo siguiente. La nobleza i lealtad con 
que Ballivian se habia conducido cuando el golpe de Estado, atra<> 
jeron sobre él la atención de sus conciudadanos, i mereció los su* 
frajios de la provincia de Pacajes e Ingavi para diputado a aque* 
lia asamblea. 

Aunque joven, sin esperiencia todavía, habíase ya formado un 
sistema de ideas políticas en la causa liberal, que desde los prime- 
ros dias de Solivia viene persiguiendo el establecimiento i reali * 
dad de las instituciones republicanas. 

Llapiaron tanto la atención sus primeros discursos, que muchos 
*os creyeron inspirados por el doctor Totnas Frías, quien, como 
Linares, tenia por su joven deudo i amigo el mas tierno afecto. 
Solo para los que le hablan tratado de cerca no fueron un moti- 
vo de sorpresa las brillantes dotes con que se iniciaba como orador, 
i que hacían augurar cuánto habia que esperar de él en el terreno 
de la política. 

Focas asambleas atravesaron una crisis tan difícil i peligrosa 
como la de 1861: odios profundos creados por una lucha encarni- 
zada de cerca de siete años, antagonismo de intereses individuales 
i de partido, ambiciones de todo linaje; i al lado de todo esto, la 
causa nacional amagada por la reacción que se mostraba audaz i 
resuelta para disputar el poder al partido liberal, que lo conquis- 
tara en 1857. 

Todas estas circunstancias dieron a los debates parlamentarios 
un carácter apasionado e intransijente. Fara cada uno de los par- 
tidos contendientes aquella asamblea, en la que merced a la liber- 

3 
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tad eleccionaria, se bailaban representados todos los intereses, to- 
das las ideas, era el palenque en que iba a resolverse el problema 
de su predominio: la lucha era decisiya. 

Felizmente el contrapeso de miras e intereses tan opuestos, cuya' 
representación en la asamblea se hallaba casi equilibrada, i las 
lecciones del pasado igualmente provechosas para todos, hicieron 
que predominasen la prudencia, el buen sentido i los dictados de 
una política conciliadora. 

uno de los asuntos graves que octipó a la asamblea en sus pri- 
meras sesiones, fué la organización del poder ejecutivo provisorio. 
Muchos diputados creian que, para que la asamblea gozase de 
plena libertad en la discusión de la nueva carta que iba a darse a 
la nación, era menester separar del mando a los hombres del go- 
bierno existente, hasta la sanción de aquélla. Ballivian con otros 
diputados participaban de esta idea, i el mismo dia 1.^ de mayo 
presentaron un proyecto de lei para que la asamblea reasumiese 
el poder ejecutivo, que debia ser ejercido por una comisión nom- 
brada de su seno, mientras 'se discutiese la constitución, i «solo 
hasta que, sancionada ésta, se encargase del mando de la repúbli- 
ca el presidente provisorio o constitucional. ^ 

No obstante esta condición, el proyecto alarmó al gobierno que 
creyó ver en él una asechanza al nuevo orden de cosas, i sus auto- 
res se vieron precisados a cejar ante las exijencias del poder apo- 
yadas por la fuerza, i ante la necesidad de conservar la paz públi- 
ca, para alcanzar bajo sus auspicios la realización del gran propó- 
sito de organizar la república conforme a las aspiraciones del país. 

Proyectos de lei para el reconocimiento legal del golpe da Es- 
tado i declaración de indignidad del ex-presidente Linares, susci- 
taron discusiones tempestuosas que estuvieron a punto de produ- 
cir la disolución de la asamblea. Notabilísimos son los discursos 
que pronunció Ballivian en esta última cuestión, en las sesiones de 
25 i 29 de mayo. Ideas elevadas, esposicion de principios de una 
política sana, vista clara de la situación, rasgos valientes, son los 
caracteres que los distinguen. 

En medio de la situación apasionada, íntransijente, que provo- 
caron estas cuestiones, Ballivian asumió una actitud firme, resuel- 
ta, a la vez que conciliadora, para llevar hasta el sacrificio lo que 
él consideraba como un deber sagrado: la defensa de los caldos, 
contra quienej ótales ocasiones, suelen ensañarse almas ruines i 
mezquin«» 
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Éstos discursos están salpicados de bellísimos pensamientos, de 
máximas de moralidad política i de profundas observaciones filo- 
sóficas. Son dignos de notarse los siguientes pasajes: 

<iHai copas cuyo acíbar es preciso beber hasta el fondo; hai 
amarguras que es necesario paladear gota a gota; hai sacrificios 
que no debían ser aceptados por las almas bien puestas si no fue- 
ran completos.^ 

cNo prejuzguemos de las acciones ajenas para no dar derecho 
a que se sospeche de las nuestras.^ 

cBs mas fácil abjurar las creencias que sostenerlas: para lo pri- 
mero basta un momento; para lo segundo, no siempre alcanza to^ 
da una vida colmada de infortunios.]) ^ 

Tomó también parte en la discusión que provocó la competen- 
cia suscitada entre la asamblea i el ejecutivo, con motivo de la de- 
rogación hecha por éste de la lei de 25 de noviembre de 1856, que 
establecía un impuesto; en la cuestión sobre libertad ^e imprenta, 
i en otras de importancia. 

A pesar de ser uno de los diputados mas jóvenes, mereció el 
honor de ser nombrado presidente de la asamblea. Distínguense 
los discursos que, en calidad de tal, pronunció en la investidura 
del presidente provisorio i en la clausura de aquélla, por su espíri- 
tu altamente liberal i sanos principios. A los que ansiosos de po- 
pularidad pervierten al pueble, desnaturalizando los dogmas de- 
^ mocráticos que sirven ie base a nuestras instituciones, les arroja 
esta justa increpación: 

cEn cuanto de vos dependa, enalteced, señor, decia al presiden 
te de la república, ese hermoso principio democrático en vez de 
prostituirlo, a la manera de aquéllos que, sin comprender siquiera 
en su verdadero sentido la igualdad que esa palabra encierra, 
pretenden realizar a su modo la nivelación de las clases sociales, 
derribando a tajos las cabezas que descuellan en medio de la mul- 
titud por el saber, la intelijencia o las virtudes. Levantar al pueblo 
a la altura de la civilización, de la moral i de las buenas costum- 
bres, es la tarea de esos obreros del porvenir, que por medio solo 
de la probidad, abnegación i patriotismo, se han propuesto alcanzar 
en todas las cosas verdad i justicia.» 

Así comprendía Ballivian la democracia. 

En sus últimas sesiones, la asamblea, por medio de una lei, or- 
denó que los restos mortales del jeneral don José Ballivian, que 
jacian en tierra estranjera, fuesen trasladados a su patria. A 
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fiadie con mejor títoío qae a su hijo correspondía el honor de de- 
sempeñar la comisión nombrada para aquel efecto; así lo compren- 
dió la asamblea, i lo designó como nno de los que debian constí* 
tnir aquélla. Este acto de justicia i de gratitud nacional no se 
cumplió, como tantos otros decretados por la nación en favor de 
sns ilustres servidares. 

Durante los largos i espinosos trabajos de la asamblea constitu- 
yente, Balliyian contribuyó con el continjente de sus ideas i de 
sus esfuerzos al triunfo de las ideas liberales, consignadas en la 
carta de 1861, i que no eran otra cosa que la fórmula de las aspi- 
raciones i el fruto de los sacrificios hechos por los pueblos en una 
larga lucha. Hé aquí cómo califica él mismo este carácter eminen- 
temente popular de aquella carta. 

c.Era, pues, necesario dar una fórmula completa i palpable a 
la espresion de los votos del pueblo, consignada en sus mil revolu- 
ciones i mui especialmente en su gran revolución moral de 1857; 
era, pues, necesario convertir ^en leyes absolutas los principios 
proclamados entonces; i para esto, nada mas natural, bajo la in- 
fluencia de la impresión causada por la esperiencia de nuestras 
pasadas desgracias, que el propósito de establecer los fundamentos 
de esa obra, sobre prácticas distintas de aquéllas que habia acu- 
mulado en nuestra historia política una interminable serie de ca- 
lamidades desastrosas.» (Alusión al principio de altemabilidad del 
poder consignado en la constitución) (1). 

V. 

En 13 de mayo de 1862, Ballivian fué nombrado por Achá 
ayudante jeneral del ministerio de la guerra, cargo que rehusó 
aceptar fundándose en la prohibición de obtener empleo, o emolu- 
mento alguno, que la constitución i una lei terminante de la asam- 
blea imponían a los diputados. 

La conducta franca, honrada,. altamente liberal, i la entereza de 
carácter que reveló en la asamblea constituyente de 1861, le 
merecieron de nuevo la confianza de sus comitentes para la asam- 
blea lejislativa del siguiente año. 

Habiendo tratado algunos de los electores de imponerle día con- 
dición espresa de que atacaría en el congreso la elección de presi- 
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(1) Discurso pronunciado en la sesión de 12 de agosto de 1862, en la dis- 
úuáon de la lei de proclamación de presidente constitucional de la repú- 
blica. 
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dente de la república verificada en la persona del jeneral Acli&^ i 
sostendría a todo trance la del jeneral Pérez,» rehnsó aceptar se- 
mejante condición, qne restrínjia la libertad del diputado. cAcep- 
to, contestó, la elección qne so me propone, siempre que ella se reor 
lice sin condición alguna; porque no creo qne nn diputado pueda 
cumplir con su deber, si se halla reatado por condiciones previas, 
que pudieran contrariar las obligaciones que le impongan las 
prescripciones de su propia conciencia.» 

Tan noble i leal proceder, lejos de retirarle los votos de sus elec- 
tores, solo sirvió para aumentar su confianza i redoblar los esfuer- 
zos para el triunfo de su candidatura. 

La asamblea de 1862 se . reunió bajo auspicios poco favorables. 
La lucha eleccionaria habia sido entonces, como en 1873, activa, 
entusiasta, apasionada. El partido vencido acusaba al gobierno de 
haber empleado el fraude, la coacción i la intriga, i contestaba 
la legalidad de la elección del jeneral Achá. Asomaban, por otra 
parte, por el norte indicios bien claros de que las vias de hecho 
seguirian bien pronto a las protestas de palabra. El parlamento 
ba, p«es, a ser el palenque en que se disputarla su triunfo al par- 
tido gobiernista. 

BalUvian, en la cuenta que daba a sus electores de Pacajes e 
Inga vi, diseñaba la situación con los siguientes rasgos: 

^Los primeros dias del mes de agosto vieron^ agruparse de tro- 
pel, en la capital de la república, los intereses, los deseos, las pre« 
tensiones, las exijencias mas o menos exajeradas de todos los 
partidos. Los pocos diputados cuya elección habia podido obte- 
nerse a despecho de los esfuerzos del poder, eran objeto, con 
respecto a su supuesta conducta futura, de las conjeturas mas 
aventuradas i contradictorias. Tan pronto se hablaba de defeccio- 
nes escandalosas, de transacciones vergonzosas, como de sacrificios 
heroicos, de abnegaciones desinteresadas. Ta se les suponía mise- 
rablemente vencidos, confundidos, agobiados por el temor, por la 
fuerza i el número, como se les consideraba impertérritos, fulmi- 
nando cargos i acusaciones terribles, que debian arrastrar a los 
culpables hasta el banco de los reos. Entre tanto, lejano, sordo 
pero para todos sobrado perceptible, se escuchaba hacia el norte 
eseJragor misterioso, precursor infalible de las jigantes tempesta- 
des.» 

Las últimas pinceladas revelan la difícil situación en que se en- 
contraba la minoría, esa falanje, pequeña, sí, pero compuesta de 
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jóvenes hábiles, ardientes i> resueltos, que marchaban con la fir- 
meza que inspiran la fe i las convicciones profundas (1). 

La lucha se entabló desde las sesiones preparatorias, en que la 
asamblea se ocupaba en la revisión de los poderes. 

Los diputados de la constituyente, por motivos de delicadeza i 
decoro personal, a la vez que por razones de alta política, dieron 
una lei prohibiendo que ningún miembro de la asamblea pudiese 
recibir, bástala próxima lejislatura, empleo ni comisión cuyo nom- 
bramiento dependiese de la voluntad del poder ejecutivo. El in- 
fractor de esta lei debía ser declarado indigno de la confianza na- 
cional, sin perjuicio de ser castigado conforme al artículo 344 del 
código penal. 

Los diputados Rafael Bustillo i Aniceto Arce habían aceptado^ 
el primero una legación diplomática al Perú, i el segundo la jefa- 
tura política de una provincia: se hallaban, pues, incursos en la 
sanción de la lei. 

La cuestión era en estremo grave: para BustiUo i Arce era de 
aquéllas que se llaman de vida o muerte, pues amagaba la muer- 
te de su honor, de su dignidad. Para los diputados, pertenecía a 
la esfera de aquéllas que torturan la conciencia, produciendo la 
duda i la vacilación entre las frías prescripciones de la lei que 
condena, i las consideraciones de equidad i de otro linaje que dic- 
tan la absolución. La circunstancia de afectar a personas, le im- 
primía un carácter por demás odioso. 

Las discusiones que provocó fueron tempestuosísimas. Los go- 
biernistas, en el calor de la pasión, llamaron a la lei d© indignidad 
lei de envidia, sin recordar que Bustillo era uno de los diputados 
que con su voto habian concurrido a su sanción. Inculpación tan 
ofensiva contribuyó a acibarar más los debates en esta cuestión, de 
suyo odiosa i que ponia a prueba los jenerosos sentimientos de la 
minoría. 

«Yo debo confesar, decia después Ballivian a sus electores, 
que sostuvimos flojamente el debate.... Sentíamos que no era jene- 
roso desplegar toda la fuerza de nuestros recursos, contra un hom- 
bre de tan conocidos antecedentes políticos, i quien, a pesar de su 
talento, ahogado por los desesperantes esfuerzos empleados para 
encontrar una justificación imposible, se ofuscaba hasta el punto de 
creer que podían obrar en su defensa palabras como las que dijo.i^ 

(1) Formaban esa minoría Ballivian, Baptista, Zilveti, Daniel i José 
María Calvo, Rafael Peña, Vacaflor i otros. 
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Bustillo desplegó en esta ocasión toda la habilidad^ todos los 
recursos de sn poderosa intolijencia. No obtnvO; sin embargo^ del 
gran jurado nacional^ mas que uno de esos veredictos en que la 
conciencia torturada trata de conciliar la equidad .con las severas 
prescripciones de la 'justicia^ i que mas que un fallo son una sali- 
da. La asamblea admitió en su seno a ambos diputados, declaran- 
do, no obstante, libre la acción de los tribunales que debian juz- 
garlos. 

£1 escrutinio de votos para la proclamación de presidente cons- 
titucional dé la república, trajo luego al debate la espinosa cues- 
tión sobre la legalidad de la elección hecha en la persona del jene- 
ral Achá. 

41 principio, la discusión recayó sobre la validez o nulidad de 
los votos emitidos en favor de aquel jeneral, consideradas única- 
mente en el punto de vista de la pureza i libertad del sufrajio^ 
condiciones indispensables para la legalidad de la elecion. Pero 
luego se planteó la cuestión por otra faz mas elevada i tr^tscen- 
dental: si en conformidad con el principio de alternabilidad, con- 
signado en el artículo 52 de la constitución, podia Achá, presiden- 
te provisorio, ser elejido presidente constitucional. 

La diminuta minoría arrojaba así audazmente al campo enemi- 
go una bomba, cuyo estallido iba a turbar su pacífica posesión del 
poder, aplazándola a un nuevo combate eleccionario. 

Los debates, enardecidos por el fuego de las pasiones i la defen- 
sa de los intereses heridos, fueron tempestuosos. 

La mayoría incurrió en la falta de apelar contra sus adversa- 
rios a un arbitrio mezquino i desleal, cuando, segura como estaba 
de su poder i de los fáciles triunfos que éste le procuraría, debia 
tratarlos no solo con justicia sino con jenerosidad e hidalguía. 
Murmuró al principio i lanzó luego contra ellos, por medio del 
diputado Benjel, una formal acusación, atribuyéndoles miras anár- 
quicas. 

El conflicto estalló. Ballivian i varios diputados pidieron que 
Benjel iuese llamado al orden, solicitud que ocasionó un largo al- 
tercado con el presidente de la asamblea, señor La-Tapia, quien 
pretendía negarles el uso de un derecho lejítimo, que al fin 
les fué acordado. La mayoría resolvió negativamente la peti- 
ción. 

Esta resolución colocó a los diputados opositores en una situa- 
ción harto difícil; i en la sesión siguiente presentaron a la asam- 
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blea, por medio de Baptista, una solicitud que en aquel acto de- 
bia ser precedida de una esposicion de motivos que la apoyasen, 
esposicion que consideraban indispensable para que la comisión 
la tomase en cuenta antes de formular su dictamen. La asamblea 
les rehusó el uso de la palabra, por el voto decisivo de su presi- 
dente en el empate que hubo. 

Bajo una presión semejante, no quedaba a los diputados de la 
minoría otro recurso que el de la protesta, i el abandono de un 
puesto en que se les negaba hasta el derecho de defensa. Baliivian 
dejó el primero el suyo, i fue seguido de los señores Baptista, Da- 
niel i Jodé María Calvo. 

Llamados por el presidente a reincorporarse en el sano de la 
asamblea, contestaron con la renuncia de su cargo de diputa- 
dos. 

Este nuevo incidente determinó a los demás diputados de la 
oposición a seguir el ejemplo de los primeros, i abandonaron tam- 
bién sus puestos. 

El conflicto habia llegado a su colmo. 

La presión que la mayoría ejerciera sobre la oposición, habia 
sido altamente impolítica, i dañaba sus mismos propósitos quitan| 
do a sus triunfos el prestijio moral que da a las deliberaciones 
una amplia libertad en la discusión. Comprendiólo así, i resolvió 
entrar en vía mas prudente i conciliadora. 

Esta evolución, precedida de una espHcacion que el diputado 
Eenjel dio de sus palabras, fué luego áeguida de un nuevo llama- 
miento a los diputados ausentes por medio de una comunicación 
atenta. 

«Satisfechos así en cuanto podíamos exijir personalmente, di- 
ce Baliivian, no tuvimos ya inconveniente en concurrir a dar una 
prueba de nuestras buenas intenciones, al mismo tiempo que de 
nuestra sumisión i respeto» (1). 

Tal incidente tenia lugar en los momentos en que, terminado el 
escrutinio, se trataba de la proclamación de presidente consti- 
tucional de la república por medio de una lei. La asamblea nom- 
bró una comisión compuesta de cinco diputados para presentar 
el proyecto correspondiente. Baliivian i Daniel Calvo formaban 
parte de ella. 

Consecuentes ambos con las ideas que habían sostenido, disin- 



(1) Cuenta que da el diputado de Pacajes e Ingavi a sus electores 



— 85 — 

tieron del dictamen de la mayoHa, formada por los diputados Bas- 
tillo, Eyzaguirre i Beynolds. 

El discurso que pronunció Ballivian en esta ocasión^ es uno de los 
de mas largo aliento en su carrera parlamentaría. Comienza por 
esponer los motivos del disentimiento de la minoría; pide que se le 
otorgue el uso libre i desembarazado de la palabra, «secuestrada, di- 
ce, con violenta infracción del reglamento i notable menosprecio de 
las prácticas jeneralmente establecidas para los cuerpos parlamen- 
tarios.D Hace notar la angustiosa situación de los diputados de la 
minoría con motivo de los sucesos ocurridos en las sesiones ante- 
riores; se vindica del cargo lanzado contra ellos, de perturbadores 
de la tranquilidad pública, i formula con este motivo una brillan- 
te i formal protesta contra las revoluciones, contra el hecho. En- 
tra luego a tratar del principio de la altemabilidad del poder, 
consignado en la constitución. Este fragmento es una lucida es- 
posicion de la letra i del espíritu del articulo 52 de ésta, i honra 
altamente a la tribuna boliviana. 

El discurso pronunciado en la sesión de 25 de agosto, con mo- 
tivo de la interpretación del articulo 11 de la constitución, se dis- 
tingue por la sencillez i claridad de la esposicion i el vigor de la 
argumentación. La asamblea se habia dividido en dos opiniones 
sobre el sentido de aquel artículo: considerábanle unos como pre^ 
ventivOj sosteniendo que el gobierno podia declarar en estado d« 
sitio una ciudad o departamento en que no hubiera habido con- 
moción; otros, por el contrario, como represivo j es decir, que según 
ellos la declaración del estado de sitio solo podia tener lugar des- 
pués de estallada la conmoción. Ballivian estaba por esta última, 
que era la mas liberal, por que tendia a evitar los abusos del poder 
en ocasiones semejantes. 

Poco tiempo después (diciembre de 1862), Ballivian ofreció 
el primero el ejemplo de dar cuenta a sus comitentes del desem- 
peño de su cometido.* Tal acto revela toda la importancia que 
él daba al cumplimiento de los deberes que impone el cargo de 
diputado. 

Este escrito contiene apreciaciones sagaces sobre la situación 
política de la época i sobre la actitud respectiva de los partidos en 
la asamblea, reseñas interesantes sobre los trabajos de ésta i sobre 
la lucha ardiente i resuelta que sostuvo la minoría, formada por ese 
grupo de jóvenes nutridos de ideas liberales^ que después figuraron 
con tanto brillo en los altos puestos de la república, lucha contra la 

4 
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mayoría compacta i disc¡plÍE|ada, dirijida por el hábil político don 
Bafael Bastillo, 



VI. 



El gobierno de Achá estuvo cercado de asechanzas de todos los 
partidos desde los primeros dias de sn existencia. Al nacer llevaba 
ya en sus entrañas el jérmen de la anarquía^ qne estalló en el 
sangriento motín del 23 de octubre de 1861, i terminó en el des- 
cabellado pronunciamento del ministro Fernandez (30 de no- 
viembre). Siguieron luego la revolución belcista de Sucre en la 
capital de la república, i de agosto encabezada en La Paz por el 
jeneral Pérez, debelada esta última en la sangrienta batalla de San 
Juan, i cuyos restos habian ido a atrincherarse en las barricadas 
de La Paz. . 

El gobierno habia dominado la revolución en todas partes: era 
dueño de la situación. Mas cuando el jeneral Achá, ceñida su cien 
de laureles, contemplaba su solio cercado de lagos de sangre i de 
montones de cadáveres, amargas i sombrías reflexiones asaltaron 
su espíritu. Habia reprimido, es verdad, con tanta fortuna las fac- 
ciones; mas ¿era ésta su misión? Aterrado por esta reflexión, habia 
detenido en Yiacha su marcha triunfal: estuvo a punto de abdi- 
car. No fué sino después de dudas i vacilaciones que atormenta- 
ron su espíritu, cuando emprendió el asalto de las barricadas de 
La Paz. 

Después de la toma de esta ciudad, tres de los ministros habián 
renunciado sus carteras; i el nuevo gabinete, presidido por el señor 
Lúeas Mendoza de La-Tapia, estudiando la situación, creyó en- 
contrar la causa de las revoluciones que cercaron al gobierno, en 
U viciosa organización política de la república. En concepto suyo, 
^os lejisladores de 1861, preocupados de garantir los derechos del 
ciudadano, tan frecuentemente hollados por el despotismo, habian 
descuidado asegurar el orden i la paz, <cprimera necesidad de toda 
asociación humana.]» Partiendo de esta observación, creian que 
el poder ejecutivo se hallaba débilmente organizada, i que era 
necesario reorganizarlo, de manera que fuese mas eficaz su acción 
para la conservación de la paz pública contra los embates de la 
anarquía. 

Al pensar así, olvidaban que el espíritu demagójico, que aflijo a 
la mayor parte de las repúblicas sud-americanas, reconoce causas 
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múltíples, complejas, profundas, sooiales mas bien qne polítioas» 
que no es dado remover por ^nna combinación política mas o 
menos hábilmente concebida; que mientras subsistan aquéllas, la 
represión política por el hierro i el fuego será siempre tan efica^ 
como la acción de aquellos tópicos con que se logra cicatrizar 
temporalmente ciertas úlceras del cuerpo humano, que reaparecen 
luego en otras partes, mas estensas, mas profundas, bajo la in- 
fluencia de las causas que las han producido. Las tres últimas 
revoluciones, que con diferente carácter i tendencias hablan esta- 
llado en menos de un año, ¿no eran una prueba de esta verdad? 
¿La historia de la república no nos revela que la anarquía ha bro- 
tado lo mismo bajo el réjimen de gobiernos legales, moderados, 
sumisos a la lei, que bajo el látigo de la arbitrariedad i del despo- 
tismo? 

Mas no pensaba así el nuevo gabinete, i preocupado tan solo de 
proveer a la preservación de la tranquilidad pública, resolvió dar 
un golpe de Estado a la constitución, a fin de reconstituir la repú- 
blica bajo otra forma, que hiciese mas eficaz la acción del gobier- 
no para reprimir el espíritu sedicioso de los partidos. 

Los considerandos del decreto de 18 de noviembre, al cual se 
apellidó después apelación al pueblo^ resumen el pensamiento del 
gobierno. 

La constitución de 1861, obra de todos los partidos en la hora 
propicia en que los pueblos vuelven del vértigo de las pasiones 
políticas; la constitución de 1861, fórmula de las aspiraciones de 
la nación i fruto de largos i cruentos sacrificios, habia sido rasga- 
da por el poder mismo encargado de su guarda, por el nñsmo que 
a nombre de ella habia derramado sangre de hermanos en los úl- 
timos combates. 

El decreto de 18 de noviembre era una verdadera revolución 
contra la carta; solo que en esta ocasión el revolucionario era el 
gobierno. 

Tan atrevida evolución, que colocaba otra vez a la república en 
su punto de partida, para lanzarla en todos los peligro^ i eventua- 
lidades del porvenir, causó una profunda sensación en todos los 
ánimos. 

Cochabamba dio la primera señal de resistencia por medio de 
una protesta sencilla i enérjica, suscrita por notables ciudadanos, 
entre los cuales figuraba el señor don Miguel María Aguirre, 



— 28 — 

Casi al mismo tiempo aparecieron las protestas de cuatro di- 
patados de la capital i varías manifestaciones populares. 

Hallábase a la sazón Ballivian oculto en la hacienda de Gebo- 
Ilulo, a consecuencia de la persecución tenaz de que era víctima, 
a pesar de la absoluta prescindencia que habia guardado durante 
los últimos sucesos políticos. 

Luego que tuvo conocimiento del decreto de apelación al pue- 
blo, creyó de su deber como ciudadano, como diputado constitu- 
yente que fué, como diputado constitucional que era, protestar 
como prostestó <Kcontra el atentado que envolvia aquel acto.}> 

Esta protesta, que llévala misma fecha del 18 de noviembre, es 
uno de los pocos escritos en que Ballivian se aparta de la modera- 
ción que se habia impuesto como regla de conducta. Hace en él 
un sarcástico comentario de los considerandos del decreto; recuer- 
da al jeneral Achá el juramento prestad^ en sus propias manos de 
ser fiel a la constitución; lanza acerbos reproches contra él i los 
miembros de su gabinete, i termina haciendo resaltar con encendi- 
dos colores la enormidad del atentado. Es una de las hojas mas 
incendiarias que rejistran nuestros anales políticos. 

El hombre moderado, el ciudadano pacífico, el político concilia- 
dor, habíase tomado en tribuno ardiente i enarbolaba belicoso 
la bandera constitucional. aEsa hoja de papel, decia al jeneral 
Achá, que arrojáis por vuestro despecho en el charco formado 
con la sangre de un pueblo, es nuestra bandera. Siempre la hemos 
tenido, solo que antes os aferrabais a ella buscando salvación. Li- 
bre de vuestra mano, se desplega hoi al soplo de nuestro patrio- 
tismo, para tremolar majestuosa en el cielo sereno de nuestro por- 
venir.» 

El gobierno intentó reprimir con mano enérjica estas primeras 
manifestaciones de descontento, i dictó órdenes de confinamiento 
contra sus principales promotores. 

Pero estas medidas, lejos de intimidar a la oposición que se ha- 
bia levantado, solo sirvieron para exaltar más los ánimos. Los 
partidarios mismos del gobierno, en vista del estado de la opinión, 
no se hallaban mui dispuestos a sostener su política: comprendían 
bien que rasgaban el solo título que tenían a la posesión del po- 
der. 

Ante una situación tan amenazante i preñada de peligros, Achá 
tuvo el buen sentido i el patriotismo de retroceder: abrogó el de- 
creto i cambió de gabinete. 
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Si en la evolución política de 18 de noviembre hubo de su pai*- 
te audacia^ inconsecuencia con sus antecedentes políticos^ falta de 
conocimiento de la situación^ en la contra-revolucion de 22 de di- 
ciembre^ hubo docilidad^ tacto político i respeto a la opinión. 

Por este acto de elevada política, conjuróse como por encanto la 
tormenta que empezaba a rujir, i la oposición quedó desconcer- 
tada. 

Tal proceder honra altamente al gobierno de Achá, i ofrece un 
bello ejemplo que imitar a aquéllos que pretenden gobernar con- 
tra la opinión de los pueblos. 

Poco después, el gobierno convocó a la asamblea a una sesión 
estraordinaria que debia tener lugar en Oruro el 5 de majo de 
1863. 

Ballivian, que a la sazón se hallaba emigrado en Puno, se abs* 
tuvo de concurrir a ella. La [persecución arbitraria de que él i 
otras personas habían sido víctimas después del decreto de apela* 
cion al pueblo, le inspiraron la persuasión de que, los diputados 
opositores que protestaron contra aquel acto, no gozarían de la 
libertad necesaria para el ejercicio de su cometido. Juzgó, por otra 
parte, que la precipitación i apremio con que se reunía una asam- 
blea estraordinaria, inmediatamente después de la que acababa de 
funcionar, sin razones bastante pla^sibles que justificasen tal me- 
dida, entrañaba el pensamiento secreto de dar un nuevo golpe a la 
constitución, o de obtener una ^ilegal i violenta reforma de 
eUaD (1). 

Muchos concibieron la misma presunción; mas fueron otros los 
motivos que determinaron a aquel acto. El gobierno de agosto 
había marchado penosamente en medio de la tenaz resistencia que, 
ya en el terreno de la prensa i del parlamento, ya en los campos 
de batalla, le presentaron los partidos de oposición. La contra-revo- 
lución de 22 de diciembre había calmado algún tanto la escitacion 
de los ánimos, i el gobierno se propuso aprovechar de esta situa- 
ción favorable, para distraer a los pueblos de las cuestiones de po- 
lítica interior, i encaminar los espíritus hacia un asunto de honor 
i de ínteres nacional: la cuestión de límites con Chile. Tal fué 
el pensamiento del gobierno. 



(1) Nota de escusa que desde Pono dirijió a los secretarios de la asam- 
blea (l.« de mayo de 1868). 
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Desde 1861 se habían verificado en la república graves sucesos^ 
cuyas consecnenciaSy acumulándose sucesivamente, iban a repercu- 
tir de un modo convulsivo en la asamblea del 64, por aquella lei 
lójica e inflexible de la jeneracion de los hechos históricos. 

Una moral severa habia condenado el golpe de Estado, atra- 
yendo, primero sobre el triunvirato i después sobre el gobierno 
Achá, una poderosa oposición. Quizá los consejos de una política 
moderada i previsora habrían exijido que se pasase por este hecho 
consumado, como por tantos otros que se han aceptado, procuran- 
do encaminarlo hacia el establecimiento de un orden regular; por- * 
que desgraciadamente la justicia política no es tan estricta en su 
sanción, como la justicia universal: la necesidad de evitar mayores 
males suele imprimir a sus fallos cierto carácter de equidad e in* 
duljencia. / 

Mas, para esto es necesario también que las revoluciones co- 
rrespondan a las protestas i promesas con que ellas procuran 
atraerse la voluntad de los pueblos. 

Achá, jefe del tnunvirato, habia seguido las huellas de Santa 
Cruz, Yelasco, Ballivian, Belzu, conquistando sucesivamente las 
tres presidencias: la presidencia por asalto, o sea por plebiscito; la 
presidencia provisoria, por razón política; i la constitucional, o por 
voto espontáneo i libre. Estas presidencias han llegado a formar un 
derecho consuetudinario en Solivia. 

Es posible que él hubiese seguido esta funesta senda, impulsado 
, por sentimientos patrióticos (1). Hai, en verdad, hombres que se 
creen llamados a desempeñar una misión providencial sobre la tie- 
rra, i que se hallan dispuestos a llenarla salvando por sobre todos 
los obstáculos; i esto esplica la audacia, actividad i perseverancia 
en la prosecución de sus propósitos. 

Talvez Achá obraba al impulso del sentimiento de la misión a 
que se creia llamado; pero deben inspirarnos siempre poca fe esas 
conquistas del poder, después de promesas de abnegación i des- 
prendimiento; i el asalto a las tres presidencias armó a los bandos 
Je oposición de motivos justificativos para apelar a la revolución, 
que na tardó en manifestarse con diferentes tendencias i caracte- 
res. 



(1) Así lo afirmaba a sus amigos en sos confidencias. 
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ija victoria de Sacre había apartado en masa al partido belcista 
(4 de abril de 1862). 

La sangrienta represión de que fueron víetimas los peristas en 
San Juan i las barricadas de La Paz^ babian dejado un encono pro- 
fundo en este departamento^ cuyos hijos fueron diezmados en aque- 
llas jomadas. 

La apelación al pueblo habla ocasionado una profunda descon- 
fianza sóbrela preservación de las libertades conquistadas a costa 
de tantos sacrificios. 

La prensa era la espresion mas o menos apasionada de esta di- 
fícil i compleja situación. 

Achá^ rodeado de resistencias de todo linaje, obligado a reprimir 
las revueltas, habia cometido sin necesidad i sin advertirlo tal 
vez, trasgresiones de la lei fundamental^ que aumentaban la fuer- 
za moral de la opinión. 

A pesar de estos lunares, la administración Achá, por su políti- 
ca moderada, progresista i moral, habria merecida bien que se le 
perdonasen las ilejitimidades de su oríjen i las trasgresiones de la 
carta,, emanadas éstas inas bien del cúmulo de dificultades que em- 
barazaban su marcha, tíue de un plan preconcebido de un réjünen 
despótico. 

Achá habia establecido un orden constitucional, tal cual era po 
sible en medio de los elementos anárquicos que bullían en la repú- 
blica; i habria sido talvez prudente i patriótico que la oposición 
hubiese concurrido a la conservación de este orden de cosas, im- 
perfecto, es verdad, pero que habria puesto al pais en camino de ' 
cimentar las instituciones adquiridas, i alcanzar ese imperio real 
de adquisiciones hechas por medios estrictamente legales. 

Mas, existían en la oposición jóvenes impacientes que aspiraban 
a establecer en lo absoluto el réjimen de la verdad constitucional; 
que miraban como una falta de patriotismo la tolerancia de las mas 
leves violaciones de la lei; i que, dominados de impaciencia, se 
hallaban dispuestos a emplear la revolución como el único medio 
de llegar pronto a la consecución de sus propósitos. El ejército 
abrigaba en sus filas muchos de estos Jóvenes ardientes. 

Aun no habia llegado ni para los unos ni para los otros la ruda 
esperiencia, que debia manifestarles que el medio mas pronto i se- 
guro de llegar a fundar el imperio de la justicia i de la libertad, 
es su conquista pacífica, i que las revueltas no hacen mas que ale- 
jar más i más a los pueblos del blanco de sus aspiraciones. 
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íln medio de kt iiiq)aciente aspiración del partido liberal i de 
las pasiones e intereses que lidian siempre ei^ el campo de la po- 
lítica militante, se reunia en Cochabamba la asamblea de 1864. 

Los partidos de oposición no podian dejar de aprovechar es- 
ta coyuntura para minar el poder: cuestiones políticas, de ha- 
cienda, internacionales i otras muchas ofrecían un campo vasto 
para la lucha que iban a empeñar. 

La Asamblea del 64, como la del 62, iniciaba sus sesiones con 
un negocio por demás odioso, pues afectaba a la persona de uno de 
los corifeos de k oposición: tratábase de la legalidad o ilegalidad 
de la elección del coronel don Agustín Morales, diputado nombra- 
do por la capital de la república. 

En 1850 Morales habia sido condenado a muerte por un conse- 
jo de guerra, i como tal inhabilitado para el ejercicio de los dere- 
chos civiles i políticos. 

Para algunos diputados la cuestión era puramente de derecho: 
para los más era de aquéllas de política militante, que promueven 
o de que se aprovechan los partidos, a fin de librar combates mas o 
menos decisiv^os. El partido gobiernista estaba empeñado en escluir 
de la asamblea a uno de sus adversarios, hombre audaz, resuelto i 
que gozaba de bastante popularidad en el sur. Los belcistas no ha- 
bían olvidado el hecho del 6 de setiembre de 1850, oríjen de la 
condenación de Morales, i querían aprovechar la ocasión para 
marcar su frente con un nuevo estigma de infamia. Para muchos 
del partido Uberal era también coyuntura de hacer oposición al go- 
bierno. 

Bajo tales sentimientos i propósitos, exaltados por la conducta 
altamente provocativa de Morales, la discusión tomó un carácter 
de acritud i violencia indescriptibles. La situación de Ballivian 
era en estremo difícil. Enemigo personal de Morales, temia que su 
opinión fuese tachada de parcial: su abstención podía dar lugar 
también a interpretaciones desfavorables. En medio de la vacila- 
ción que le ocasionaba este difícil dilema, optó por el último es- 
tremo. <iEn semejante trance,i> decia a la asamblea, al presentar 
su escusa, dhe interrogado a mi conciencia, que me ha mostrado 
dos términos fatales. Yo desconfio de mis propias pasiones, lo 
bastante para temer el peligro de obedecer ciegamente las inspi- 
raciones de un juicio demasiado severo, que me arrastre tal vez 
mas allá del deber, si le niego mi voto; como igualmente temo 
obedecer 4 irresistible atractivo por el que hai que ejecutar una 
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acción jeneroáa, si se la concedo. Por todas estas razones^ que mis 
honorables colegas sabrán estimar en toda la delicada importancia 
que tienen para mí, yo pido a la asamblea qne me dispense de dar 
mi voto en la cuestión presente.]) 

Este rasgo de delicadeza fdé debidamente apreciado por la 
asamblea, i le valió los elojios de sos propios adversarios. 

Ballivian tomó parte en la disensión promovida por la interpe- 
lación hecha por el diputado José R. Gutiérrez al ministerio de 
gobierno, con motivo de un artículo publicado en el periódico 
La Voz de Bolivia por el oficial mayor de uno de los ministerios, 
en el cual, por autorización del presidente de la república i de sus 
ministros, se descargaba una serie de insultos i recriminaciones 
contra los diputados de la oposición. 

Ballivian tomó la cuestión bajo el punto de vista de la neoesi-^ 
dad dde correjir, de mejorar, de dignificar la acción jeneral de la 
política del país, para elevarla, a la altura de la moral, de la civi- 
hzacion i de las buenas costumbres,i> i quería que la iniciativa be- 
néfica de esa acción, emanase de las rejiones del poder. 

Bajo este aspecto, improbaba enérjicamente la conducta del 
gobierno; pero limitaba su demanda a una promesa formal del 
ministerio, de que no se prostituiría la misión de la prensa. 

Defendiendo a la prensa de la oposición, decia: 

o: Ante todo, se hace necesarío no aceptar las recríminacionSs que 
el señor ministro ha formulado contra los desmanes de la prensa de 
oposición. La prensa de La Paz no es al presente otra cosa, a mi 
juicio, que la espresion desenvuelta i sincera de la suprema angus^ 
tía, del ardiente delirio, del desahogo forzoso i por esto mismo dis- 
culpable, en la situación a que la violenta represión del gobierno ha 
reducido a ese pueblo, ahora desgraciado i siempre jeneroso. La 
prensa de Cochabamba no necesita, señores, mi defensa: esta pren- 
sa i su oposición son la honra de Bolivia. To no haré esa defensa, 
porque no es con palabras, nó con mentidas e interesadas alaban- 
zas, como yo entiendo que pudiera descargarse del peso de la in- 
mensa gratitud con que esa oposición ha querido abrumarme 
haciéndome el objeto de tantas distinciones. Ella no necesita 
tampoco mi defensa, porque al mismo tiempo que sabe que hoi 
me honro en marchar de perfecto acuerdo con sus ilustradas opi- 
nines, conoce también mucho la independencia de mis convicciones 
i de mi palabra^ para tgiwrar que soi capaz de obedecer las pres" 
eripdones de mi deber i mi conciencia^ cuando éstos me ordenen 

5 
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marchar de frente contra la corriente de ese viento variable de la po" 
pularidady que nunca he cortejado i que jamas alcanzaré a trueque 
de doblar la rodilla ante las que puedan ser injustas, eaij encías de 
estraños intereses i ajenas voluntades. Nada diré tampoco i por 
idénticas razones^ de la prensa de Sncre^ desde que al proponerme 
hacerlo y encuentro de por medio apersonas respecto de las cuales y la 
misma intensidad de mis afectos íntimos, inhabilita mi palabra »:i^ 

Estos rasgos revelan la ind^ependencia de su carácter i una es* 
qnisita delicadeza para salvar el escollo en qne suelen tropezar los 
jefes de partido^ cnando tienen que elojiar a sus adeptos siu incu- 
rrir en la bajeza i adulación, faltas en que caen con frecuencia 
caudillos vulgares. 

Tomó también parte en la sesión de 26 de agosto, en que se tra- 
tó de la contestación al mensaje presidencial, i en la discusión del 
tratado de comercio i aduanas celebrado con la república peruana. 

La comisión de constitución i policia judicial del congreso, a la 
cual pertenecia, formuló varios cargos de responsabilidad constitu* 
cional contra el gobierno. 

Entre los doce capítulos de acusación, babia algunos graves^ en 
los que las transgresiones de la carta eran evidentes; otros, cuya 
ilegalidad podría ser puesta en duda, por interpretaciones mas o 
menos sofísticas; i otros de un orden inferior, que no merecían to- 
marse en consideración. 

La acusación revestía un carácter tanto mas grave, cuanto que 
la comisión obraba en cumplimiento de un deber que le impoma 
la carta (artículo 26, inciso 4.®). 

Ella ofrecia un campo vasto a la lucba de los partidos: iban a 
condensarse en ella los odios i pasiones enjendrados por las últi- 
mas revoluciones i las pretensiones mas o menos lejítimas de los 
partidos. 

La comisión de constitución, en vista de las graves complica- 
ciones-i peligros que habría traído al país la aplicación de la res- 
ponsabilidad al gobierno por las infracciones que ella habia acusa- 
do, limitaba su demanda a la censura de sus actos, tpor no hallar- 
se en ejercicio, decia, todas las instituciones constitucionales par 
ra la aplicación de la responsabilidad legal,}> 

Mas la censura, como lo espresaba angustiosamente el ministro 
de gobierno, era una pena peor que la de muerte: el pronuncia- 
miento de está sanción debia producir una verdadera revolución 
moral, cuya primera consecuencia habría sido la caida vergonzosa 
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del gabinete; i como el presidente era, segnn la constítaciony red* 
ponsable mancomunadamente con sos ministros, el desprestijio 
completo de la suprema autoridad de la república. 

Era de temer también que colocado el gobierno en trance tan 
dificil, hubiera tomado una resolución estrema, apoyado como es^ 
taba por una fuerte mayoría de la asambea, por una buena parte 
de la opinión i por tm ejército que le era adicto. 

Los partidos de oposición no advertían tal yez bastante la gra- 
vedad de la situación, i procuraban un conflicto cuyas consecuen- 
cias no era fácil prever. 

El gobierno, por su p^rte, cometía el error de sostener como 
rigurosamente constitucionales, actos cuya defensa era insosteni- 
ble en este terreno. Habríale valido más confesar francamente sus 
faltas, presentándolas como emanadas del imperio de las circuns- 
tancias i de la necesidad de conservar la paz pública, primera 
obligación de los gobiernos. Política tan elevada habría desarma* 
do la oposición, i procurádole un honorable triunfo ante la asam*» 
blea i el país. 

La moral política condena siempre ese sistema de los gobiernos^ 
de sostener sus errores a todo trance. Semejante conducta estra- 
via la conciencia pública, desmoraliza a los pueblos i desacredita a 
los gobiernos. No hai dialéctica que baste a oscurecer la verdad, i 
ante el tribunal de la opinión la absolución de hechos probados 
condena a los jueces; i el juez en esta ocasión era nada menos que 
la asamblea. 

En medio del conflicto provocado por la acusación, de la actitud 
hostil de los partidos i de sus pretensiones estremas, la lucha de- 
bía ser ardiente, apasionada i resuelta. 

Ballivian entraba en ella franca i decididamente, dispuesto a 
arrostrar todas las consecuencias. Al anunciarlo a la asamblea 
decía en el exordio de su discurso de 14 de octubre: 

<(Si esto acaeciese en adelante (la esplosion de las pasiones de 
partido), se vería, señores, que no trepidamos en aceptar con to- 
dos sus peligros esa esforzada lucha a que las circunstancias pu- 
dieran conducimos, i que la aceptaríamos para marchar de frente 
al objeto de los intereses que representamos, sin buscar otro apo- 
yo que el que hallamos en la perfecta quietud de nuestra concien- 
cia. En prueba de esto, mostraré que me abstengo de hacer pre- 
vias esplicaciones de conducta; mostraré que me abstengo de toda 
salvedad i aun de toda palabra que propenda a encontrar el res- 
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guardo de mi propia persona, que yo entrego indefensa a la reS" 
ponsabilidad de mis actos presentes i a los trances i riesgos de la 
actual situación, por grave que ella sea.:^ 

I terminaba esta hidalga declaración, citando con mucha opor- 
tunidad aquellas célebres palabras del pulpito francés: <i:Hasta hoi 
hemos marchado sobre cenizas calientes; en adelante caminaremos 
sobre carbones encendidos. Podemos estar conmovidos; pero no 
estamos exaltados. Tenemos que decir cosas en estremo dificiles; 
pero si fuese necesario, las diremos, señores, suceda lo que quiera.> 

Ballivian desplegó en este discurso sus eminentes dotes orato- 
rias: esposicion brillante de los principios de la carta, argumenta- 
ción sólida, réplica vigorosa, elevación de ideas, acompañado todo 
esto de un acento de convicción, de fe, que tan buen efecto suele 
producir en el auditorio. 

I luego cierto arte para pintar los hechos con un colorido que 
hacia resaltar toda su deformidad. A los que trataban de defen- 
der al gobierno del cargo de no haber tomado, después del espan- 
toso suceso de 23 de octubre, medidas que habrían podido ahorrar 
a la nación el otro no menos horrible del 23 de noviembre, fun- 
dando la defensa en la necesidad de obrar con cautela i prudencia 
para asegurar el castigo de sus autores, les lanzaba estos acerados 
reproches. 

c:Es decir que, si se me permite la espresion, no se hizo en 
aquellas terribles circunstancias otra cosa que echar guindas a 
la tarasca, sin preocuparse siquiera de que las guindas con que 
se saciaba la necesidad del monstruo, eran cabezas de hom- 
bres. Entre tanto, señores, nadie nos ha esplicado cómo el que era 
gobierno, el que tenia poder i fuevza suficientes para sacrificarlo 
todo a la necesidad de conservar eso que se llamaba orden públi- 
co, i que fué únicamente conservación de su dominio, no alcanzó a 
ser gobierno, ni a tener poder i fuerza suficientes para garantizar 
i defender la vida de los ciudadanos. Entre tanto, señores, nadie 
nos ha esplicado cómo los que en distintas ocasiones i siempre que 
se ha tratado de su propio interés, han mostrado resolución bas- 
tante para cargar a la bayoneta sobre la garganta de un pueblo, 
pudieron arredrarse i retroceder por la airada presencia i ante la 
valuntad de un hombre solo. No tenemos esplicacion a este res- 
pecto; pero la exijimos, porque interesados, como debemos estar 
en la honra i dignidad de Solivia, nos interesa también la honra i 
dignidad del gobierno que la representa. Por eso preguntamos lo 
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qne se hizo desde el momento de la desgracia del 23 de ooiiibre, 
hasta ese otro momento en qne el populacho batió sns palmas so« 
bre nn cadáver mutilado i sangriento* Por eso preguntamos lo que 
se hizo durante todo aquel interregno en que las garantías queda- 
ron, sin merced ni resguardo, libradas a eso que se ha llamado 
justicia popular*]^ 

Hablando de la apelación al pueblo^ que la comisión habia ca- 
lificado como un acto reyolucioñario, deda: 

<kNo siendo, pues, el orden público otra cosa que el movimiento 
ordenado i uniforme de los poderes constitucionales, en la esfera 
restrinjida de sus respectivas atribuciones, bajo cuyo resguardo se 
amparan los derechos sociales i políticos de todo ciudadano, cual- 
quiera que rompa ese equilibrio, cualquiera que altere esa armo- 
nía, ejecuta una acción que lleva un nombre propio: el de revolu» 
cton» Este nombre es el mismo, sea que la iniciativa de esa acción 
parta de las garitas de un cuartel, ja de las esquinas de una plaza 
pública, o de los aposentos de palacio. Tan revolucionario es el 
conspirador que asalta en noche lóbrega las puertas de un cuartel, 
como el ministro que en su gabinete firma un decreto subversivo 
del orden constituido. Hai, sin embargo, señores, una diferencia. 
El conspirador que desenvuelve el pecho al golpe de las balas, sa- 
crifica su vida e intereses en servicio de la convicción que lo arras- 
tra, en tanto que el ministro que abusa de la confianza de que 
parecía digno, sin correr riesgo alguno, ejecuta una fácil aunque 
grande traicion.]> 

Estos recios golpes arrancaban estrepitosos aplausos de la nu- 
merosa barra de oposición, así como la improbación colérica de 
la gobemista. 

En medio de esta viva oscitación de los espíritus, las discusio- 
nes tomaron un carácter tempestuoso. En nna de las sesiones, 
varios diputados de pié hablaban a la vez, entre tanto que la barra 
se entregaba a manifestaciones estrepitosas. En vano el presidente 
llamó al orden repetidas veces: su voz no se dejaba escuchar, has- 
ta que al fin i no pudiendo dominar el tumulto, se vio en la necesi- 
dad de doblegar su cabeza sobre el tapete de la mesa, i la sesión 
se levantó en el major desorden. 

Ocurría con frecuencia que la barra entraba en diálogo con los 
diputados, i no pocas veces les diríjia interpelaciones. 

Estas relaciones eniare el pueblo i su representantes, daban a las 
deliberadones un carácter nltra-damocrático; i el espectador, si 
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bien sobrecojido d% temor al prerer quo esas olas encrespadas se 
tomasen en deshecha tormenta, sentia cierto orgullo al ver reali* 
zada en tan alto grado, con tanta pujanza, la vida democrática, 
viniendo a su memoria los bellos tiempos de Grecia i de Boma re- 
publicanas. 

El gobierno mismo, apesar de hallarse abrumado por el peso de 
cargos injustificables, debia sentirse satisfecho de la libertad de 
que gozaba la nación. 

Al fin, después de varios dias de la mas viva anciedad, la asam- 
blea pronunció su veredicto. El gobierno fué absuelto. 

Esta resolución, si bien prevista, por cuanto el gobierno tenia 
una considerable mayoría, produjo vacilaciones i una verdadera 
perturbación en la conciencia pública; podría decirse que ella es« 
taba satisfecha e insatisfecha al propio tiempo. Considerada bajo 
el punto de vista estrictamente legal, la absolución era injusta; 
mas ante los consejos de una política prudente i previsora, ella 
habia sido necesaria. Muchos ciudadanos que aspiraban sincera- 
mente a la verdad constitucional, se preguntaban si antepondrían 
esta patríótica aspiración, a los intereses no menos vitales que se 
hallan vinculados a la conservación de la tranquilidad pública: la 
conciencia nacional sufrió una verdadera tortura. 

El gobierno habia triunfado; mas no estaba plenamente satisfe- 
cho de su victoría: comprendia que el ptestijio de su autorídad 
habia sufrido un recio sacudimiento. 



vm. 



ün tanto restablecida la calma, la asamblea se ocupó en cues- 
tiones de hacienda, administración, ejército i otras, en las que 

Ballivian tomó una parte mas o menos directa. En la de presu- 
puesto, trabajó con éxito en el sentido de economías que restable- 
ciesen el estado deficiente de la hacienda; i se logró mediante un 
acuerdo amigable entre el gobierno i la oposición, disminuir los 
gastos del ministerio de la guerra en la notable cifra de 200,000 
pesos, con la cual quedaba restablecido el apetecido equilibrio. 

Impelido con frecuencia, como jefe que era de partido, a obrar 
en conformidad con las ideas i propósitos de sus correlijionaríos, 
se mostró siempre moderado, circunspecto, independiente. ínti- 
mamente convencido de que la moral es inseparable de la política, 
i que nada perjudica tanto una causa como el empleo de las in- 
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trigas i de las arterías, procuró siempre templar la exaltación de 
los snyoSy rechazando con indignación las combinaciones que se 
separaban de esta política honrada i patriótica. 

Ballivian introdujo en la tribuna de Solivia un nuevo gusto li- 
terario. No se nota en sus dircursos ese sabor forense o académico 
que resalta en los discursss de muchos diputadoS| tal vez porque 
los mas de ellos son elejidos entre los miembros del foro i entre 
los profesores de las universidades. Hai en ellos algo de la tribu- 
na francesa, quizá porque sus viajes a Francia o porque la lectura 
de los diarios europeos, a que era mui aficionado, le hubieran ins- 
pirado ese gusto. Cuando trata de hacer una esposicion de princi- 
pios, huje de toda fraseolojia científica, i lo hace de un modo sen- 
cillo; lo que da a sus discursos un nuevo realce. 

Sus exordios son un verdadero modelo, por lo adecuados a la 
posición personal del orador, a los incidentes del debate, a la si- 
tuación poUtica de la nación. Pueden presentarse como ejélnplos 
los siguientes: 

<cHe tenido ya muchas ocasiones de estimar la inmensa desven- 
taja que hai en suceder inmediatamente en el uso de la palabra al 
señor ministro de gobierno, porque son positivas, porque son in- 
finitas, las dificultades que ¿1 sabe relegar a los que, de alguna ma- 
nera, se consideran en obligación de contestarle. Yo respeto, seño- 
res, el talento, i el homenaje de mi admiración es un tributo que jo 
no sé rehusar; pero por esto mismo deploro ahora, así como he 
deplorado en otras ocasiones en que me ha cabido el honor de ser 
su contendiente, el no unir a mi admiración, la satisfacción since- 
ra de ver a ese talento utilizado en provecho de las libertades 
públicas i de los verdaderos intereses del país, en lugar de verlo 
esclusivamente consagrado a favorecer, a estimular, a disculpar, 
a patrocinar las faltas administrativas.!) Sesión del 9 de agosto 
de 1864. 

cPedí, señores, con anticipación la palabra, para hacer uso de 
ella después de nuestro mui digno contendor de opinión en e^te 
debate, el honorable señor La Tapia, porque esperaba con razón que 
la conocida templanza de sus ideas i la mui esmerada cultura de su 
lenguaje parlamentario, me preparasen la ocasión de aprovechar 
de un momento de calma, para buscar sencillamente el lugar a 
que mis obligaciones me impelen en esta discusión. Me felicito, 
pues, de que mi previsión se haya cumplido, permitiéndome llenar 
ese deber antes de que se hubiese realizado en el seno de la repre- 
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(lentaoion nacional, con ardiente delirio^ la esplosion de las pasio- 
nes de partido que todavía pudiera venir a sujetamos a duras con- 
diciones...3> Sesión del 14 de octubre de 1864. 

Nunca escribía los discursos que iba a pronunciar; se prepara- 
ba mentalmente, de ordinario en las altas horas de la noche, pa- 
seándose en su habitación. Este sistema le procuraba la ventaja 
de aprovechar de los incidentes del debate, para dar a sus discur- 
sos un jiro conveniente a las circunstancias del momento i hacer 
una réplica oportuna; ventajas a que no se prestan siempre los 
discursos hilados de antemano i consignados por escrito. Dábales 
también los caracteres de improvisación, circunstancia que tanto 
favorece al orador. 

Con la clausura de la asamblea cerraba Ballivian su brillante 
carrera parlamentaria. Desde entonces fué ya jefe sin rival del 
partido qne habia consignado en su bandera el lema: verdad cons' 
titucionaU 

IX. 

, Ballivian ejercía la jefatura de su partido sin vanidad ni osten- 
tación. Fuese por su natural modestia, o como medio preconcebido 
de política, no dejaba sentir a los suyos el peso de las riendas de 
su autoridad, i parecía recibir mas bien que dar el impulso que 
imprimía a la opinión, por sus escritos, en la tribuna i en las ín- 
timas i tranquilas discusiones privadas, que eran el verdadero fo- 
co de la propaganda de sus ideas i propósitos. 

Era éste uno de los secretos de su política, i así se esplica cómo 
hubiera podido conservar por tan largo tiempo i sin despertar ce- 
los, la dirección de su partido que compuesto de hombres de alta 
intelijencia i de espíritu independiente, se distingue por su altivez, 
su indocilidad e indisciplina; partido'que, como lo ha dicho alguno, 
se compone de puros jefes, cada uno de los cuales aspira a impri- 
mar a la política el sello de sus propias ideas i de su propia volun- 
tad. 

' Mas el verdadero poder de Ballivian sobre la opinión consistía 
en la rijidez de su moralidad polítíca, que inspiraba respeto a sus 
propios adversarios. 

Dio una prueba relevante de esta cualidad, tan rara en los po- 
líticos de todos tiempos, en uno de los lances mas comprometidos 
de su partido: la acusación al ejecutivo. 



Tratábase en esta odiosa investigación de saber la parte que el 
gobierno, o la oposición, habian tenido en la sangrienta catástrofe 
del 23 de octubre. En medio de la exaltación de las pasiones, los 
reproches i recriminaciones habian tomado el lilgar de la ínvesti** 
gacion serena, i cada partido trataba de hacer caer sobre su ad« 
versario la mancha de aquel espantoso crimen. 

Entre los actores de fuera del parlamento, figuraba en esta 
ocasión el joven Darío Tañez. Sea depravación moral, o el sentí* 
miento natural de salvar la memoria de su padre, de aquella man- 
cha de sangre, el hecho es que este desgraciado joven concibió 
el abominable propósito de lavar un crimen con otro crimen. 
«Ofreció a Ballivian una carta orijinal del presidente Achá diri* 
jida a su padre, por la cual quedaba indemne la responsabilidad 
de éste en las matanzas del Loreto. Creyólo Ballivian al punto de 
dar tregua al debate contra el gobierno, mientras se recojiese el 
documento de manos del sefior Bamon Struch, en cuyo poder 
aseguraba Yañez estar depositado. Entre tanto fraguaba éste una 
falsificación, contando para ello con el auxilio de su amigo i pro« 
tector el señor Struch, excelente calígrafo. Delatada por éste la 
superchería a Ballivian i sus amigos, produjo en ellos una justa 
indignación, que la hicieron sentir al joven los señores Palazuélos 
i Néstor Galindo, testigos de sus innobles instancias al señor 
Struch, que les deparó en su misma casa una pieza inmediata de 
donde asistieron a la entrevista.]^ 

Hízose constar todo esto -de un sumario, que se leyó en la asam* 
blea en medio de la impresión muda, pero elocuente, que produjo 
el contraste de la lealtad i honradez de la oposición i el desgracia- 
do propósito del joven Yañez. 

«En aquellos mismos dias recibió Ballivian una comunicación 
del norte, en la cual se le incitaba a encabezar la revolución de La 
Paz, donde el partido belcista parecía disponer 'de bastantes ele- 
mentos bélicos, i se le conminaba al propio tiempo a una pronta 
resolución con la amenaza de entregar todos aquellos recursos al 
jeneral Belzu. El gobierno habia sido instruido de esta tentativa i 
la dejaba seguir, con la esperanza de sorprender a Ballivian i a 
sus amigos en delito de conspiración desde la asamblea, que apa- 
recería de la respuesta dada a la invitación del norte. Dióla incon- 
tinentí Ballivian, negándose a ella en lo absoluto i por re^to a 
sus deberes de diputado en ejercicio. Tomado el conductor de este 
documento en su paso por Oaracollo, vio allí el gobierno una^ pe- 
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sitiva confirmación de la lealtad con que procedían los oposito- 
res. 

«Sean estos hechos particnlares, sea nna consideración mas ma* 
dura del conjunto de los actos políticos de la oposición, sea el temor 
que inspiraba la candidatura invasora i a todas armas del jeneral 
Belzu/ resolvieron al señor Miguel María Aguirre, ministro auto- 
rizado del presidente Achá, a provocar en casa de los señores 
Santivañez una reunión solemne de opositores de dentro i fuera 
de la cámara. Allí estaban presentes Frias, Ballivian, Baptista^ 
con otros muchos diputados; los Terrazas (Mariano i Ricardo) i N. 
Irigóyen con otros vecinos. Enalteció el señor Aguirre a la oposi- 
ción, manifestando lo convencido que estaba el gobierno de su 
virtud política i cómo la consideraba su correctivo natural i su luz 
indicadora, acabando por insinuar que gobierno i oposición reu- 
niesen sus propósitos en un solo candidato que entonces había de 
señalarse. Indicóse a Ballivian, quien desvió en el acto la nomina- 
ción, por no hallarse con las condiciones de edad que requería la 
lei constitucional. Pidióse al señor Aguirre su opinión, que es- 
cusó provocando la de los otros. A precederse con mas franqueza^ 
quizá la junta hubiese dado un resultado mas eficaz. Se decidía 
pasivamente el señor Frías por la presidencia del señor Aguirre, 
Trepidaban sus amigos. 

«La premura del tiempo no dio lugar a reanudar las negocia- 
ciones. Grande lástima fué, porque quedó la candidatura Agreda 
impuesta con la fuerza pública, torturando la conciencia del país^ 
que ya se inclinaba a los espedientes revolucionarios, muí luego 
puestos en planta por Ballivian desde La Paz, a in^pulsos de una 
obcecación constante, que tantas veces resistió aquí mismo. Salvó 
entonces su buena fé, pero quebrantando la lójica de su progra- 
ma. La ansiedad pública permitió ^ Melgarejo consumar su golpe 
de aventura.» 

A la reseña sencilla i verdadera que entrañan la« líneas que 
preceden, tomadas de los Apuntes de uno do los actores en la po- 
lítica de aquella época, hai que añadir como amplificación algunos 
otros hechos que han sido olvidados por el autor. 

La oposición aceptó con sinceridad aquella iniciativa de fusión, 
que consideraba como el medio mas eficaz de poner término a una 
lucha sin tregua de cuatro años, que mantenía el espíritu público 
en una tensión que no podía dejar de conducir al país a la revolu- 
ción. 
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Apenas habia dejado el sefior Agoirre el salon^ cuando los que 
quedaban empezaron a discutir seriamente sobre las combinacio- 
nes mas apropiadas para realizarla fusión propuesta. Entre yarías 
indicaciones que surjieron, fué una la de que el partido gobier- 
nista indicaría el candidato para la presidencia i la oposición el 
gabinete^ ovice-versa. Que como corolario lójico de esta combina- 
ción^ cualquiera que fuese el término que se adoptase, se daria a 
ambos partidos igual participación en la jerencia de la adminis- 
tración pública. 

No es necesario advertir que la base de la fusión debia ser el 
compromiso serio de ambos partidos de llevar la realidad de la 
carta hasta sus liltimas consecuencias. 

Aceptada casi por unanimidad, se esperó la respuesta del go* 
biemo para modificarla según sus ideas; mas la respuesta del 
gobierno se dejó esperar en vano. El tiempo revelará talvez cuá- 
les fueron los motivos que determinaron al presidente Achá i su 
gabinete, a desistir de un propósito que quizá hubiera salvado al 
país. 

X. 

Apenas acababa de clausurarse la asamblea, cuando un golpe 
audaz echó en tierra todo un orden constitucional, que imperaba 
tres años há: defecciones escandalosas i algunas horas de combatci 
bastaron para arrebatar a la nación instituciones que le costaron 
cruentos sacrificios i las elucubraciones de sus mas distinguidos 
estadistas. 

El movimiento de 28 de diciembre, fecha sangrienta i fatídica 
en la borrascosa vida de Solivia, no fué una revolución en la 
acepción jenuina de esta palabra. Melgarejo no era cabeza de 
partido; no representaba por consiguiente ningún sistema de 
ideas, ni siquiera los intereses i aspiraciones de una facción polí- 
tica. Fué solo un levantamiento a nombre de la aspiración de un 
soldado ambicioso, llevado a feliz término por el valor, ayudado 
de la ciega fortuna. I al sentarse el audaz aventurero sobre las* 
ruinas del réjimen que acababa de derribar, encontrábale solo, 
aislado, sin base en la opinión pública, ni siquiera en un círculo 
político. 

La nación recibió atónita aquel golpe de audacia con que se 
derribaban sus instituciones, sobre cuyos despojos se entreveía tan 
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solo tma rada dictadura. Mas, vnelta luego de su sorpresa^ aprestó- 
se a reivindicar su soberanía. 

Si ba habido ocasión en que Solivia hubiese podido reconquistar 
8U libertad, fué ésta: en la encumbrada posición a que se habia le- 
vantado de la noche a la mañana, el héroe de la jomada del 28 
se hallaba ofuscado por decirlo así; ignorante de toda noción de 
gobierno, sin sistema ninguno de ideas, sin plan preconcebido, sin 
blanco alguno social i político a que encaminar sus propósitos, no 
sabia qué hacer de su conquista ganada a tan poca costa: aun no 
habia adquirido esa confianza que le dieran mas tarde los fáciles 
triunfos que le fueron prQCurarando la impaciencia e impericia de 
sus adversarios! 

Fácü habría sido en aquellos primeros momentos operar una 
contra-revolución, apoyada en la opinión unánime de la república 
i en poderosos elementos materiales. 

. En el sud, el honrado jeneral Velasco Flor resuelve sostener el 
orden constitucional, i cuenta con la fuerza que guarnece la ciu- 
dad, los recursos pecuniarios que le ofrece la casa de moneda, i 
los elementos que pueden procurarle Chichas i Tarija. 

Se halla en Oruro un brillante cuerpo del ejército, el batallón 
3.** al mando del teniente coronel Bendon, que puede servir de 
base a la resistencia que se organice en el norte. 

Asi lo comprenden algunos patriotas de La Paz, i entre ellos el 
jeneral Gregorio Pérez i el teniente coronel Ballivian: la resis- 
tencia está resuelta. 

Muchos opinan porque se confíe al último la dirección del plan 
concebido; mas él, moderado siempre i fiel observador de la jerar- 
quía militar, rehusa tan distinguido hoúor i se pone bajo las ór- 
denes del primero. 

Según el plan trazado, Ballivian que se habia entendido ja con 
algunos amigos suyos de que marcharia sobre aquel punto para 
ganar el batallón 3.^ quedando entretanto Pérez en la Paz para 
preparar la resistencia. 

Apenas habia llegado Ballivian a Sicasica, cuando recibe co- 
municaciones de Oruro en las que se anuncia que aquel cuerpo 
se habia pronunciado por Melgarejo; que todos sus planes estaban 
descubiertos i que toda tentativa seria temeraria i estéril. 

Tal resultado desalienta a los afiliados de La Paz, la cual pocos 
días después «ra ocupada por Melgarejo; sin resistencia algunai 
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pero también en medio de nna indiferencia glaoial^ mnda protesta 
contra el atentado del 28. 

A su arribo, se informó Melgarejo de la parte que Ballivian to- 
maba en el plan de resistencia; no obstante^ fuesen consideracio- 
nes de respeto i gratitnd que debia a la familia de aquél, fuese 
que le pareciera impolítico entrar en la peligrosa senda de las per- 
secuciones, ya que hasta entonces no habia encontrado obstáculo 
alguno en su marcha desde Gochabamba hasta aquella ciudad, el 
hecho es que no tomó medida alguna de represión. Pero resolvió 
alejar a Ballivian, cuyos prestijios le eran bien conocidos. Para 
realizar este propósito, sin emplear medios violentos, le confiere 
una misión diplomática a Buenos Aires, haciéndole intimar al 
propio tiempo que optase entre este puesto i la persecución contra 
él, su familia i sus amigos políticos. 

La solución del dilema era harto difícil: aceptar la misión de 
quien acababa de derrocar el orden constitucional, asumiendo au* 
dazmente la dictadura, habría sido romper con sus antecedentes, 
faltar a sus principios, i lo peor, deshonrarse; mas tampoco podia 
ponerse en abierta contradicción con Melgarejo i esponerse a la 
persecución en las estrechas circunstancias en que se hallaba, ro- 
deado de numerosa funilia i sin recursos que le permitiesen afron- 
tar los azares i penurias de la emigración. 

En trance tan difícil, resolvió parar el golpe por el momento, a 
fin de darse tiempo para ver lo que mas conviniese a su persona i 
a los intereses del país; mas, franco i leal siempre, creyó deber ha- 
cer conocer al gobierno, a su partido i a la nación, sus ideas i sus 
propósitos: i al aceptar la misión, declaraba francamente: «... que 
tenia invariable vinculada en fé i sus creencias políticas alas ideas 
e intereses que en esos momentos se hallaban apartados de la lu- 
cha, i que mientras tanto obedecía la orden que se le habia comu- 
nicado, por no ofrecer obstáculo al cumplimiento de las óbligaoio' 
nes contraidas por el gobierno provisorio^ en el sentido de obtener 
para el país una situación preferible a aquélla a que se habia sobre- 
puesto f para alcanzar con estOy el único justificativo con que las re* 
vohmones adquieren derecho p las absoluciones de la conciencia na- 
cionaL^ 

Tales palabras no necesitan comentario: son una declaración 
franca de los compromisos que tenia contraidos con su partido, i 
todo un programa político que debia seguir Melgarejo, ú quería 
hacerse perdonar el crimen de usurpación. 
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Poco itanqnilizadoras debieroh ser para éste los términos ele 
aceptación, así es qne lne£;o recibió Ballivian en Valparaíso órde- 
nes perentorias para marchar a su destino. Fuéle menester tomar 
entonces una actitad resuelta i definida: así lo hizo, renunciando 
la misión. 

En su oficio de renuncia, fechado en Valparaíso a 29 de marzo 
de 1865, se encuentran los siguientes notables pasajes. 

«•••Insinúanse los motivos que tengo para contrarestar hasta las 
apariencias de cualquiera connivencia, que pudiera atribuírseme 
en el orden político que hoi impera en Solivia.... Pocos ignoran 
que, simulado con el nombre de misión diplomática, se me impuso 
un destierro cuyas penalidades me resigné a sufrir, bajo el domi- 
nio de la situación creada por los raros sucesos del último diciem- 
bre, cuando no era posible resistir la violencia del poder que se 
alzaba a nombre del estupor que conturbó los ánimos i deprimió 
la acción del sentimiento público.. •• Teniendo consagrado mi en- 
tusiasta aunque débil esfuerzo al servicio de las ideas, de los prin- 
cipios i de las instituciones, que impulsando el franco desarrollo 
de nuestras libertades, propendan, según creo al engrandecimien- 
to de mi patria... nada habria bastado a cohonestar mi participa- 
ción, por remota que fuera, en un orden de cosas inconciliable con 
mis antecedentes, contradictorio a todos mis empeños, i esencial- 
mente adverso a todos mis propósitos.— Por todo esto renuncio 
una i mil veces ^1 nombramiento de Encargado de Negocios cerca 
del Gobierno Arjentino.D 

Franqueza i firmeza de carácter campean en esta nota. 

Al propio tiempo publicaba en Valparaíso, en justificación de 
su conducta, el brillante manifiesto (lDob palabras al partido cons- 
titucional de Bolivia.D 

Al dirijirse en esta ocasión a sus correlijionarios, toma ya la 
bandera de la jefatura de partido, mas no sin <isentirse oprimido 
por ciertas sujestiones de duda i desconsuelo,!) duda i desconsuelo 
que enjendra en su alma el silencio con que el país parecía acep"» 
tar el inaudito ultraje inferido a la dignidad i soberanía de la na- 
ción; <iporque es fuerza sospechar, dice, que esto solo se cumple 
cuando se ha degradado el sentimiento público, cuando se han 
agobiado las nobles intenciones que alientan el vigor de la con- 
ciencia nacional, cuando en fin se ha dictado la sentencia de opro- 
bio, de abyección i de vergüenza que cae sobre los pueblos conde- 
nados a un mísero destino.]) 
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Para salir de esta duda aflictiva, se dirijo a la nación: cpreciso 
es comprobar^ dice, hasta qué panto la volnntad del país intervie- 
ne en apoyo de lo que ahora sucede; hasta qué punto la opinión 
jeneral se encuentra dispuesta a contemporizar con esa situación 
que han venido a imponerle los malos accidentes de una simple 
aventura; hasta qué punto en fin, el egoísmo de algunos, la abs- 
tención de otros muchos i la indiferencia mas o menos común 
para la acción pública, han podido enervar el sentimiento patrio i 
dañar la conciencia de los deberes públicos; i esto solo es posible 
apelando ante esa voluntad con toda la enerjía que demanda la 
necesaria urjencia de evitar que se prolonguen los peligros de una 
situación cuyos males se harian irreparables, si se les permitiese 
subsistir por mas tiempo.]^ 

Este trozo es im hábil recurso oratorio destinado a levantar el 
espíritu público, i recordar a los indiferentes, a los egoístas los 
sagrados deberes que les impone la patria oprimida. 

Hace en seguida algunas consideraciones sintéticas sobre el de** 
sarrollo que desde la fundación de la república han seguido ciertas 
aspiraciones radicales de la nación, a despecho de mil contradic-* 
dones, ccobrando nueva vida con los dias subsiguientes a los nue^ 
vos estragos; rejenerdndose con los mismos despojos do sus pro^ 
pios desastres, reclamando con admirable esfuerzo por su acción 
política una preponderancia indispensable como lei de su natura- 
leza, como condición propia de su tranquilo desarrollo i como atri- 
bución de su noble destino... «d 

Considera como la fuente primitiva del impulso i desarrollo de 
las ideas radicales en la república los fundamentos que dejó esta** 
blecidos el Gran Ciudadano (Sucre), i después como sus mas po- 
derosas manifestaciones el estallido de la (LReaUmra^cion i el clamoif 
de setiembre. 

Juzga que si en esas épocas, las aspiraciones radicales no tuvie^ 
ron una influencia tan perfecta i eficaz como llegó a esperarse^ 
debe atribuirse a la falta de cohesión, por hallarse diseminadas 
entre los intereses de todos los partidos. No alcanzando a formar 
el coñjxmto cabal de un cuerpo de doctrina que las hiciese percep- 
tibles ante la opinión pública, ni siquiera ante un círculo determi- 
nado de personas que estuviesen de acuerdo, mal pndieron, dice, 
lograr la consistencia de las grandes verdades que solo se revelan, 
a la vista de todos, por el concurso asiduo de variados i penosos 
esfuerzos i el consejo severo de una larga esperiencia.]> 
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Üstas observaciones son exactas. Escritores nacionales i estran- 
jeros^ sin haber estudiado bastante nuestra marcha social i políti- 
ea, han afirmado que en Solivia no ha habido ni hai mas que par- 
tidos personales. — Pero nn examen mas detenido nos revela qne 
desde los primeros dias de la república, han existido esas aspira^ 
dones que Ballivian llama radicalesy aspiraciones que han ido 
d)ríéndose camino, desarrollándose, definiéndose al través de los 
obstáculos que han encontrado en medio de nuestras vicisitudes 
políticas. Mas, en la marcha de los pueblos es menester que las 
ideas sociales i políticas, cualesquiera que ellas sean, reaccionarias, 
oonservadoras o progresistas, sean representadas por círculos mas 
o menos estensos, que se llaman partidos; los cuales en las exijen- 
das que demanda la lucha, confian su dirección i organización a 
ttn hombre que llega a ser la encarnación, la personificación de 
ellas. De donde resulta que los partidos llegan a tomar el nombre 
de los jefes que los representan i diríjen su marcha i sus luchas. 
Deducir de aquí que esos partidos son personales, es error grave. 
Denominar personales a los partidos Sucre, Yelasco, Santa Cruz, 
Ballivian, Linaies, Morales, Frías, Ballivian hijo, es considerar 
personales los partidos representados por Mirabeau, Danton, Ro- 
bespierre, en la primera época de la república francesa, i a los re- 
presentados por la Lamartine^ Favre, Gambeta, Thiers i Mac- 
Mahon en las últimas, 

Bespecto a Bolivia, lo que ha habido, como sagazmente lo ob- 
serva Ballivian, es que las ideas democráticas no bien conocidas, 
no bien formuladas, perseguidas mas bien por sentimientos que 
por convicciones prófundasfno alcanzaron a formar nn cnerpo de 
doctrina, cuya realización fué también el blanco de trabajos siste* 
mados i bien organizados. 

En la época de la reunión de la asamblea constituyente de 1861, 
los principios democráticos, que él apellida tendencias radicalesy 
hablan adquirido cierta consistencia, cierto enlace sistemado que 
propendía a formularse como derecho público de la nación. Según 
él, a esa época «estuvo reservada la tarea de reunir los derechos 
dispersos por la revolución i conquistados a espensas de tanto sa- 
crificio, lo que fué mas posible, por medio de los intereses combi*- 
nados de todos los partidos que a ello contribuyeron sin esclusion 
alguna.:^ 

La carta de aquella fecha fué, por fin, la fórmula de sus prinoi- 
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píos, i desde entonces sirvió de enseña a todos los partidos de idead 
i de propósitos yerdaderamente nacionales. 

Consigna en seguida algunas consideraciones sobre las causas 
que contribuyeron a desnaturalizar el réjimen constitucional, «que 
no pudo sustentarse, cuando se amenazó al principio esencial de 
toda.su estructura, es decir, la verdad del sufrajio.'p 

Fué en yerdad la última de las faltas en que incurrió el gobier- 
no Acbá, i de la cual supieron aproyecbarse la impaciencia del 
partido que inscribiera en su bandera de lema el verdad consti- 
tucionJUl i la insensata ambición de un soldado audaz. 

El 28 de diciembre debia, pues, inaugurar una nueya lucba, 
nueyos esfuerzos i sacrificios para reconquistar las instituciones 
perdidas. 

Balliyian debia ser uno de los patricios que se alistasen en esa 
causa, i asi lo hizo desde los primeros momentos, tomando parte 
en la resistencia que en enero se intentó en la Paz, aunque con 
éxito tan desgraciado. 

He aquí cómo esplica el mal éxito que tuvieron entóüces sus 
patrióticos propósitos. 

«Después del estupor causado por la sublevación que en el mes 
de diciembre presenció Cochabamba eon angustia infinita, hubo, 
dice, un momento supremo en que un pequeño esfuerzo habria si- 
do bastante para restablecer el imperio de las instituciones i pre- 
servar al país de los irreparables males que ha sufrido. La repú«* 
blica entera esperó aquel esfuerzo valeroso del pueblo de La Paz, 
que pudo entonces resolver a su arbitrio ese trance fatal. La si* 
tuacion era ésta: si La Paz optaba por la constitución, el país se 
habia salvado; si La Paz permanecia impasible ante el grito de 
espanto que lanzaban al viento las hordas sublevadas, el vandalis- 
mo entonces tenia rázon de ser. Para todos, aquello era evi- 
dente. 

«Así lo comprendí en aquellos momentos en que, cediendo a las 
impresiones de mi propio deber, mas que a otras exijencias que 
venian a su apoyo, quise hacer cuanto me era posible a fin de or- 
ganizar de un modo conveniente la gloriosa defensa de esa heroi- 
ca ciudad. La situación me mostró entonces dos caminos i en cier- 
to modo me permitió elejir entre tomar la dirección de aquella 
magna empresa o confiarla mas bien a algún otro que pudiera 
ejercerla con mas facilidad o con mas ventaja. 

«Muí honroso habría sido para mi digno desempeño de ose ele- 

7 
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yado cargo quo por una vez mas me liubieso procurado la ocasión 
de reiterar mi humilde sacrificio en obsequio de fina constitución, 
que tanto he defendido, no obstante que a ser cierta esa triste 
ambición que se me ha presupuesto, debiera mas bien haberla 
combatido como el mayor obstáculo que se me representaba para 
satisfacerla. Pero antes que yo, estaba un hombre a quien la suer- 
te i la estraña afección del pueblo jeneroso, en que me hizo nacer 
la Providencia, unjieron con el soplo del aura popular. Aquel 
hombre ademas habia lidiado siempre en nuestra filas, i los ante- 
cedentes de su carrera pública le prescribian deberes que lo iden- 
tificaban con nuestros intereses. Mil otras circunstancias i consi- 
deraciones rúe hicieron comprender que era mas conveniente dar- 
le a cHa preferencia, ofrecerlo mas bien mi leal cooperación i en- 
tregarle las prendas de mi desprendimiento. 

«¡Funesto error que confieso i deploro, aunque fué ocasipnado 
por patrióticas, nobles i puras intenciones! Aquel hombre sacrifi- 
có de nuevo todas las esperanzas, prosternó de rodillas al pueblo 
mas erguido, i se aprestó, por fin, a recibir con palmas al nuevo 
triunfador. Aquel hombro creyó que las ideas, los principios i las 
instituciones, no merecian la pena del mas pequeño esfuerzo. 
Aquel hombre estimó que el porvenir no merecía la pena del sa- 
crificio de una gota de sangre siquiera, de aquella misma que él 
derramó a torrentes cuando pretendió alzar su personalidad al pi- 
náculo de todos los honores.D 

Las pinceladas con que pinta la decepción amarga que causó en 
su alma la conducta del viejo jeneral, son dignas de la pluma de 
Larra. 

Al contemplar la resignación con que la república parecía so- 
meterse al yugo de Melgarejo, hace una honrosa escepcion de Po- 
tosí i de Cochabamba, cuya temprana protesla (13 de enero) sal- 
vó en su concepto el honor del país. 

En medio del desaliento que sufre su espíritu, «al investigar, 
hallar i descubrir las afrentas que la perversidad infiere a la honra 
nacional, siente no obstante reanimarse el fuego de su patriotis- 
mo.!) «I Dios sabe, dice, si hubiéramos hallado el valor necesario 
para afrontar el riesgo de sucumbir bajo la inmensa pesadumbre 
de esa carga siempre desmesurada en proporción a nuestras po- 
bres fuerzas, si no hubiéramos sabido confortarnos al calor de ese 
fuego que da la convicción i alienta el patriotismo, si no hubiéra- 
mos sabido escuchar en las horas de prueba, como escuchamos 
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hoi, el eco do esa voz qae nos ha dicho: «No calléis ni delante de 
la espada que os amenace^ ni delante de la majestad que os mirOi 
ni delante de vuestra hermana que os conjure, ni delante' de vuei- 
tra madre que se arrodille' para suplicaros, ni delante de los que 
griten: silencio! ni delante de las olas del mar que se ajitan para 
sofocar vuestra voz: ImbladlD.,, 

' No es posible dar a la espresion del patriotismo, de la abnega- 
ción i de las resoluciones un tono mas firqie ni mas decidido, 

I habló, i sus palabras fueron escuchadas por los pueblos con la 
misma fé, con el mismo entusiasmo [i abnegación con que fue- 
ron lanzadas por su corazón inflamado por el patriotismo; por][ue 
ollas no eran mas que el intérprete de los deseos i aspiraciones de 
toda una nación. 

I esa voz, hecha poderosa por la convicción i la fé, contribuyó 
eficazmente en esta ocasión a ese levantamiento jeneral de la re- 
pública, marcado con tantos rasgos de abnegación i heroismo, 
frustrados por la ambición de unos, i por los celos i rivalidades de 
otros. La historia, con fallo iinparcial, vendrá a señalar la parte 
que tuvo cada uno en los desastres que aiSanzaron el poder de la 
dictadura. 

XI. 

Al trazar l;is «Dos palabraí«,D no debió augurar que ellas le atra-» 
crian seis años do persecución los raas penosos de su vida...; mas^ 
aun a haberlo augurado, habria aceptado tal sacrificio en toda su 
plenitud. 

Desde entonces ae consagró asiduamente al servicio de su causa, 
cuyos principios habia formulado con tanto brillo; i la heroica 
lucha de seis años entre el pueblo i su opresor, tuvo siempre en él 
uno de sus mas abnegados adalides. 

La prensa oficial que en aquella época campeaba sola, sin con- 
tradicción de ningún linaje, habiá logrado estraviar la opinión, no 
solo del continente, sino de la Europa misma, respecto al gobierno 
de Melgarejo, al punto de que se considerase a éste como a uno 
de los mandatarios mas progresistas i liberales de la América. 

Aherrojada en el interior la libertad do la prensa, debia sentar 
sus reales en el estel-ior. Deber imperioso ora do la oposición res- 
tablecer la verdad, no solo para justificar la causa de los pueblos 
contra la tiranía, sino para reivindicar a la America toda de la in- 
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ñindada creencia de que sas revoluciones provienen únicamente 
de un espíritu demagójico arraigado profundamente en ella. Era 
menester hacer conocer ante el mundo las desgradas de nn pue- 
blo que luchaba tan heroicamente por su libertad. 

Felizmente^ existían en las costas del Pacifico numerosos emi- 
grados aptos para desempeñar esta tarea patriótica. 

Entre ellos distingüese Adolfo Ballivian^ que ora como redac- 
tor en jefe de <iEl Progreso,» ora como corresponsal de vario» 
diarios acreditados de la costal, hace conocer la verdad de los he- 
chos, despierta en favor de ,su patria las simpatías de los estados 
vecinos, i en diferentes publicaciones sostiene los derechos de 
Bolivia contra la política usurpadora del Brasil. 

Mas, no es ¿ste el único terreno en que lucha, sino también to- 
mando parte o iniciando tentativas de revolución contra la domi- 
nación Melgarejo. 

Cuando en 1865 tuvo lugar en la ciudad de la Paz el movimien- 
to encabezado por el coronel Árgnedas, trasladóse Ballivian de 
Chile. Á pesar de la distancia que lo separa del teatro de la revo- 
lución, i de que las circunstancias de su familia eran en estremo 
difíciles, no trepida en abandonarlo todo para enrolarse entre los 
defensores de la libertad de su patria. 

En su tránsito para Tacna ocupóse activamente en procurarse 
algunos artículos de guerra, i, merced al favor de algunas buenas 
relaciones con que contaba en aquella ciudad, se procuró cien ri- 
^es bien municionados que al punto fueron encaminados a la Paz. 
Luego se puso en marcha acompañado de don Casimiro Corral, 
con quien habia venido desde Tacna, i de sus fieles amigos el coro- 
nel Andrés Soto, Espectador Rivas, Exequiel Zalles, Pastor Cuni- 
canqui i N. Tirado. 

A su arribo al tambo de Chulluncayani, supieron los espedicio- 
narios por don Felipe Ballivian i su señora, que a la sazón se 
hallaban en aquel lugar, que los principales revolucionarios de la 
Paz no les eran simpáticos. En prueba de ello, refiriéronles que. 
cuatro dias antes habia arribado a aquel punto una partida de seis 
hombres, la cual, según la espresion del oficial que' la mandaba, 
un tal N. Sorocho, tenia por objeto impedir que ctun intruso como 
Ballivian, tomase parte en la revolución de la Paz.D Anadian que, 
a no haber llegado tan oportunamente el armamentO| de cuya 
custodia se encargó Sorocho, era indudable que hubieran caido 
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en aquella indigna celada qne se les habia armado. Aconsejában- 
les, en consecuenciai no pasar adelante. 
, Confiados en la sinceridad de sus propósitos, resolvieron conti- 
nuar en marcha. A su llegada a San Andrés, varios vecinos les 
confirmaron los avisos de don Felipe Ballivian, i aun les inspira- 
ron recelos respecto a su seguridad individual. 

Con la franqueza i lealtad que guiaban siempre sus actos, resol- 
vió Ballivian dirijirse al jeneral Arguedas. En esa carta, que lleva 
fecha de 3 de julio, después de espresarle su propósito de cooperar 
al triunfo de la causa proclamada, que era también la saya, le pre- 
guntaba lisamente: csi su cooperación i la de sus amigos serviría o 
pexjudicaria a los intereses de la revolución!) o en otros términos: 
q:sí esa cooperación se aceptaria o no.:» 

Zalles i Cunicanqui fueron encargados de ponerla en manos de 
Arguedas. Don Casimiro Corral, se ofreció a formar parte de la 
comisión, prometiendo a Ballivian hacer valer sus inflaencias ante 
los principales revolucionarios para que sus servicios fuesen acep- 
tados. Todos saben cómo cumplió este caballero su compromiso. 

El mérito de Ballivian inspira celos a los revolucionarios, que 
en vez de aceptar sus servicios i aprovechar de la valiosa coopera- 
ción de sus amigos, apelan al desleal arbitrio de consultar un 
consejo de oficiales jeneralee, cuya opinión se habia ya formado de 
antemano. 

Arguedas, en su contestación (10 de julio), después de frases 
atentas, estudiadas i profundamante diplomáticas, termina así: 
«con respecto a Ud., me es sensible decirle que su persona en el 
pais causarla una situación azarosa, escltando los ánimos, lo que a 
mas de comprometer gravemente a sus amigos, ocasionaria en el 
país conflictos perjudiciales i acoso peligrosos a la marcha actual. 
Esta verdad se la espreso para evitarle a Ud., al país i a sus ami- 
gos, compromisos que les serian desagradables, tanto mas cuanto 
que algunos de sus referidos amigos manifiestan trabajos que, com- 
plicando i haciendo difícil la actualidad, han escitado susceptibili- 
dades.]» 

Susceptíbilidades se habian despertado, en efecto, porque Balli ' 
vían debia ser un contrapeso a la saiisfaccion de ciertas aspiracio- 
nes, que se apresuraron a ponerse en salvo, por la proclamación 
dé Arguedas como presidente provisoria do la república (julio 9 
de 1865). 

Tal proceder de incalificable escliisivismo indigna suahna; mas 
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deseando no oponer obstáculo alguno al curso de la revolución, 
vuelve a tomar el camino de la peregrinación, proscrito por los ce- 
los i rivalidades del partidarísmo político (1). 

XII. 

Poco después sobrevino la revolución de Potosí, encabezada 
por el coronel Flores. La decepción que acaba de esporimentar, 
no ha entibiado su patriotismo i resuelve niarcbar al sud a ofrecer 
los servicios que se habia rehusado aceptar en el norte. 

El movimiento del Litoral lo abre las puertas por aquella parte 
de la república; mas, encuéntrase en Cobija bajo la influencia de 
esos mismos celos i rivalidades que fatalmente condnjeron la 
revolución de 1865 a las derrotas de la Cantería i Letanías. Las 
autoridades del Litoral, sin revelar tan abiertamente su mala vo- 
luntad, les opusieron obstáculos pasivos, negándose a cooperar á 
su pronta marcha al interior (2). «Literalmente estábamos planta- 
dos por falta de medios de movilidad,)) dice uno de los espedicio- 
narios; «tuvimos que permanecer octío dias hasta que la casa Ar- 
tola Hs. nos proporciohó los recursos necesarios para llegar a Po- 
tosí» (3). 

El acta popular de la revolución de Cobija, que bien podría ser- 
vir de modelo a documentos de esa naturaleza por sus principios 
altamente liberales i sin ningún tinte do esclusivismo, se redacto 
bajo la inspiración de Ballivian que acababa de desembarcar en 
ese puerto. 

Inmediatamente se dirijo al coronel Flores esponiéndole sus 
propósitos (12 de agosto). Aunque amargada su alma por el re- 
chazo que acababa de esperimontar en el norte, disculpa este acto: 
«Varios motivos,» le dice, «que por ahora no debo mencionáis, i 

(1) Justo es consignar aquí, que a pesar do la prevención incalificable 
desplegada contra Ballivian por los jerentes de la i*evolucion, habia en el 
ejército jefes i oficiales que deseaban la cooperación de ese distinguido ciu 
d[adano. Alejado ya él, como so ha visto, tuvo lugar en La Paz el movi- 
miento frustrado de 14 de setiembre, en que se hallaban comprometidos los 
mas de los jefes i una parte lucida de la juventud. Su objeto era dar a la 
revolución contra Melgarejo un jiro menos egoista, mas patriótico, i sobre 
todo mas conforme a los principios constitucionales que so habían procla- 
mado. / 

(2) El Prefecto Alcalde, a pesar de las insinuaciones del Comandante 
jeneral, Yicente Urdininea, se negó a abonar los bagajes que Ballivian habia 
pedido para él i sus compañeros Soto i Kivas. 

(8) Breve relación de la actual campaña do don Adolfo Ballivian en el 
Bud de la república en 1866. 
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ademas los recelos propios de la situación i hasta cierto punto natu- 
rales en los que no conocen a fondo mi carácter y ni la solidez de mis 
ideas i mis principios, me impidieron consumar los nuevos sacri- 
ficios, a que estaba dispuesto i a que me sentía impelido por las 
exijencias de mi deber político.^ Manifiesta luego la confianza de 
que sus servicios serán aceptados. «Al verlo a Ud., dice, al fren- 
te de la revolución del sud, realizando en el hecho la conciliación 
do todos los partidos por el concurso indistinto do los que con 
buena voluntad so asocian a un mismo pensamiento protejidos por 
la sombra de una misma bandera, i al verlo sobro todo rodeado de 
los amigos a quienes estoi íntimamente ligado por una estrecha 
comunidad de ideas, i cuya sinceridad i abnegación me son tan 
conocidas, he sentido reanimarse la esperanza de que se haga po- 
sible el restablecimiento dp las instituciones en vez de la discor- 
dia, i he creído que no podia escusanne de participar do la suerte 
que a Uds. les está reserva la i de unir mis esfuerzos a sus no- 
bles esfuerzos.^ 

Acaba espresando la persuasión que le asistía de «que solo ofre- 
ciendo manifiestos ejemplos de abnegación completa podrían re- 
frenarse las pretensiones que se desencadenaban por medios que 
el pundonor desdeña, la dignidad reprueba i la moral condena.» 

Desgraciadamente, esta persuasión dictada por sus patrióticas 
aspiraciones, fué luego frustrada por las disensiones (jue tanto en 
el sud, como en el norte i- en el Litoral, hicieron estériles los he- 
roicos sacrificios do los pueblos. 

XIII. 

Flores aceptó de buena voluntad la cooperación do Ballivian, i 
se, apresuró a enviarlo un ofici il, que lo llevaba dos caballos que 
facilitasen su marcha. 

El oficial, sea por incettidumbro acerca do la ruta que traía 
Ballivian, sea por otra causa, so detuvo en un lugar a dos jorna- 
das de Potosí, do donde le dirijió una carta, en la que le comuni- 
caba que aquella plaza habia sido ocupada por Melgarejo, i que 
el ejército revolucionario se retiraba al sud. Ballivian recibió esta 
comunicación en Canchas Blancas, i en vista de ella resolvió di- 
rijirse a Tupiza, donde creyó encontrar a Flores con el ejér- 
cito. 

La entrada do Ballivian a Tupiza Iné una ovncibn: una nume- 
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t'osa cabalgata, ccorapnesta de lo mas notable del vecindario^» sa«' 
lió a sa encuentro, i el pueblo le recibió con muestras del mas vi- 
vo entusiasmo, vitoreando la constitución. 

Desgraciadamente, las esperanzas que aquel pueblo concibió con 
la presencia de Ballivian, se disiparon pronto con la llegada al 
día siguiente de algunos derrotados de la Cantería. 

En medio de la aflictiva situación en que los colocaba este de- 
plorable suceso, brilla para ellos un nuevo rayo de esperanza. He- 
ciben noticias de que el jeneral Avila organizaba fuerzas en Tari-' 
ja para defender la constitución, i sin vacilar emprenden su mar- 
cha al día siguiente de la fatal nueva, alentados con la idea de 
que la topografía de aquel departamento i la de la provincia de 
Chichas, les permitirían hacer una ventajosa campafia de guerri- 
llas. 

Ballivian fué recibido en Tanja con las mismas muestras de 
simpatía i entusiasmo que en Tupiza. 

Ávila se ocupaba realmente en organizar fuerzas, i en los mo* 
mentes de la llegada de los espedicionarios, contaba con cien fusi- 
leros al mando del comandante Víctor Navajas i 60 lanceros mon- 
tados bajo las órdenes del coronel Mariano León. 

Ballivian indicó a Avila la necesidad de reorganizar aquella 
pequeña falanje de un modo conforme a las Ordenanzas militares. 
En consecuencia, se formó un estado mayor compuesto de los «o- I 

róñeles Soto, Belisario Antezan, i Andrés Rivas i otros subalter- 
nos. El mando de fusileros se confió al coronel José H. del Carpió, 
i fueron nombrados segundo i tercer jefe Navajas i Wenceslao 
Urei. — Espectador Rivas i Lino Morales mandaban el Escuadrón 
Lanceros: Ballivian fué nombrado jefe de Estado Mayor. 

Existía en la plaza una pieza de artillería de a 8, — ^i se organi- 
zó una brigada de 20 hombres, cuyo mando se encomendó a un 
artillero prusiano, recomendado por el jeneral O'Conor. 

La organización de esta pequeña fuerza estaba completa; faltá« 
bale tan solo una caja, que fué jeneroswnente provista por el pa- 
tríota i entusiasta vecindario. 

En aquellas circunstancias, se les pasaron un señor Campero i 
el coronel Otón Jofré a la cabeza de una fuerza de 25 carabineros, 
destinada a la pacificación de Taríja, 

Jofré recibió colocación en el Estado Mayor jeneral i los cara- 
bineros fueron incorporados a la infantería. 
Después de 8 «dias empleados en disciplinar la fuerza, se em- 
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prendió campaña sobre Chichas. Ávila, a la cabeza de algunos 
hombres, se encaminó rectamente a Tapiza; el resto, al mando de 
Ballivian, marchó a Cinti. 

A so aproximación a este punto, supo Ballivian que el Sub-Pre- 
fecto de la provincia, N. Avila, se hallaba allí cometiendo todo jé- 
nero de estorsiones con sus rifleros i un oficial de linca, i destacó 
contra ellos al coronel Soto con cuatro rifleros, que lograron sor- 
prenderlos i hacerlos prisioneros. 

«Si en Tupiza i Tarija,» dice nno de los espedicionarios, «hubo 
gran entusiasmo por la revolución, en Cinti era mayor el espíritu 
constitucional, sin escepcion de personas: su patriota vecindario 
hizo mil manifestaciones de adhesión a la constitucionalidad, pro- 
digando pruebas de estimación a Ballivian i su tropa. Espontá- 
neamente reunieron una bolsa de mas de mil quinientos pesos que 
fueron entregados al comisario de Guerra; i se nos incorporaron 
como 20 individuos armados i algunos jóvenes montados.i> 

Después de tres dias de descanso emprendieron marcha sobre 
Santiago de Catagoita, donde se encontraba el Sub-Prefecto 
Ailton a la cabeza de 200 hombres bién.armados i equipados. A 
la aproximación de las fuerzas de Tanja, Aillon emprendió una 
retirada precipitada hasta las inmediaciones de Potosí. 
Dos dias después Ballivian se unia a Avila en Tupiza. 
La llegada de la división aumentó mus el entusiasmo de los 
tupiceños que pedían armas para formar nn nuevo cuerpo; apenas 
so logró armar 30 hombres que se incorporaron a la inf ntería, i 
machos jinetes engrosaron la caballería. 

Entre tanto, avanzaba contra ellos una fuerza de 200 hombres 
de línea destacada por Melgarejo a las órdenes del coronel Bave- 
lo, que. unida a la de Aillon, formaba una división de cerca de 
400 hombres. 

A su aproximación. Avila i Ballivian resolvieron levantar e 
campo, para librar un combate en alguna de las posiciones venta- 
josas que ofrecía la quebrada de Tupiza. La moral de la tropa era 
excelente i reinaba en ella el mayor entusiasmo. 

Hasta este momento existió entre los dos jefes la mas perfecta 
armonía; mas, a la llegada de nn oficial Quiroga con comunica- 
ciones de la Paz, cambiaron completamente las disposiciones de 
Avila respecto de su Jefe de Estado Mayor. Habia recibido aquél 
instrucciones para no dar participación alguna a Ballivian en la 
campaña. 

8 
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Bien pronto se dejaron sentir las consecuencias de este espíritu 
de partidarismo que tan fatal fué a todas las campañas de la reyo- 
lucion. — ^Ballivian opinó por que se esperase al enemigo en un 
lugar situado a un cuarto de legua de Tupiza hacia Potosí, que 
ofrecia una ventajosísima posición; Avila desechó el plan, alegan- 
do que siendo colecticias las fuerzas, era menester buscar otra po- 
sición que fuese mas conveniente. Ballivian cedió i se emprendió 
la marcha al sud con gran deseontento de los tupiceños «que 
creian que se habia perdido la ocasión de humillar la bandera de 
Melgarejo.» 

En Nazareno, a seis leguas de Tupiza, creyó Ballivian haber 
encontrado una de esas posiciones que buscaba el jeneral: era la 
cima de una pequeña cuesta. Consistía su plan en colocar la infan- 
tería en unos farellones inaccesibles que la coronaban, i la pieza de 
artillería en otro punto apropiado para flanquear al enemigo si in- 
tentaba subir la cuesta. La caballería ocuparla la meseta de la cima. 

Ballivian que se hallaba aprensivo con la conducta hostil de 
Avila, le comanicó el plan que acababa de concebir por medio de 
Rivas. Este incidente vino a hacer estallar la mala disposición de 
aquél; deseclió el plan, bajo el pretesto de que la tropa carecía de 
bastimentos necesarios para mantenerse mientras la llegada de 
Eavelo. Contrariado por el ofrecimiento que con este motivo le 
hizo un tupiceño, que estaba presente en la conferencia, de pro- 
curarle todo el ganado i cebada que fueren necesarios, subió al 
punto su cólera i dirijiéndose a Rivas le preguntó con voz acen- 
tuada: «¿Quién manda aquí? Yo o Ballivian?)) 

Con todo, después de haber reflexionado un poco, aparentó 
aceptar el plan, i dijo a Ballivian: «voi a anticiparme con algunos 
oficiales para estudiar la posición, i allí lo aguardaré para trazar 
el plan de batalla.5) 

Poco después se movió la división con Ballivian a la cabeza, 
que, ansiando por conocerla resolución del jeneral se adelantó, con. 
uñ ayudante. Cuando llegaron a la meseta, solo encontraron aSli 
a un oficial que le comunicó la orden de continuar la marcha. 

Este incidente le causó una contrariedad tanto mas viva cuanto 
que el nuevo reconocimiento que acababa de hacer del lugar le 
confirmó en la convicción de que allí habria podido obtenerse una 
victoria segura. 

El desaliento que inspiran las decepciones, se apoderó de su al- 
ma, i desde aquel instante resolvió apartarse de aquella desacerta- 
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da compañia. <iAqu{,x> decia a sus amigos, «lejos de sor útil soi nn 
obstácalo: esta retirada va a convertirse pronto en una derrota 
sin combate; no quiero ser reáponsable de faltas ajenas.D 

Al día siguiente, en Libilibi, villorrio situado a cuatro o cinco 
leguas del camino a Tarija, comunicó su resolución al jeneral, que 
la aceptó con sumo agrado, <rpuo3 no deseaba otra cosa,3> dice uno 
de los espedicionarios. No obstante, Ballivian, deseando que la 
tropa no notara el verdadero motivo de su retiro i se introdu- 
jera en ella la indisciplina, pidió al jeneral que sé convocasQ^al 
cuerpo de jefes i oficiales, a quienes dirijió algunas palabras, es- 
presándoles que la necesidad de ir a buscar recursos a la repúbli- 
ca vecina le obligaba a separarse de la campaña, en la cual sus 
servicios no eran, por otra parte, necesarios, i terminó recomen- 
dándoles la mas severa disciplina, sin la cual, decia, es imposible 
alcanzar victoria. 

A pesar de su reserva, los jefes i oficiales conecieron el ver- 
dadero motivo de su retiro, i muchos de ellos, los mas influyen- 
tes, le propusieron deponera Avila; mas él se negó a autorizar 
un escándalo semejante, que habría manchado i comprometido la 
revolución. 

Llenos de amargura Ballivian i sus compañeros Emilio Fer- 
nandez Costas, Andrés Soto, Espectador Eivas, Francisco Buitra- 
go i algunos subalternos, emprendieron su marcha a la Bepública 
Arjentinak 

Una vez fuera de las fronteras de la república, resolvieron des- 
cansar por algunos dias en Yaví (1) de las fatigas de tan dila- 
tada campaña. Ballivian, desdo su partida de Valparaíso a Lima, 
i después a Cobija había caminado cerca de 600 leguas por 
mar i mas de 400 por tierra!! I aun le quedaban 500 que recorrer 
hasta Buenos-Aires! 

Apenas hacia pocos dias que gozaban de la triste tranquilidad 
del emigrado, cuando una noche fueron advertidos por uno de los 
vecinos del pueblo, de que la casa se hallaba rodeada por una par- 
tida de soldados que acababa de llegar. Pusiéronse inmediatamen- 
te en pié i tomaron sus rifles para defenderse; pero se encontraron 
sin sus municiones, que habían sido robadas (2). Entonces sol > 

(n Pueblecito arjentino situado a una legua de la raya. 

(2) Dos dias antes do la sorpresa, se habia presentado en casa de loa omi- 
nados, un choloy aparentando ser amigo de la causa i mui adicto a don 
Francisco Buitr ^^o i como a tal le recibieron i agasajaron. Fué este el au- 
tor del robo de * municiones. Habia sido mandado por Ravelo. * 
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pensaron en darse a la faga escalando las paredes del interior qne 
daban a las casas vecinas. 

Cayeron prisioneros Fernandez Costas, Bívas i Soto. 

La captura de este último ofrece un episodio que honra alta* 
mente a un hijo del pueblo. Deseando salvar a todo trance de ma- 
nos de Melgarejo, ofrece aquél al soldado que lo gua rdaba un re- 
loj valioso de oro como precio de su libertad; pero entre tanto que 
éste, lleno de pudor, vacilaba en aceptar aquella prenda, «un ofi " 
cial con gran desembarazo se lanzó a perfeccionar el contrato i 
dejó escapar al coroneI.3> 

La tropa in vasera mandada por 1^. Salinas constaba de 36 hom* 
bres, seis de ellos armados de escopetas i tercerolas, otros seis de 
rifles, I el resto era de coraceros. 

Cuando se supo en el pueblo lo ocurrido, el sentimiento nacio- 
nal se excitó vivamente, se tocó a rebato, i los vecinos i jentes de 
los alrededores comenzaron a llegar a la plaza, armados, dispues- 
tos a vengar el ultraje que se habia inferido a la inviolabilidad del 
territorio nacional. 

En vista de esta actitud amenazante, la tropa se intimidó i em- 
pezó a dar muestra de desmoralización. El centinela que guarda- 
ba a Rivas le bizo una guiñada apresurándose a decirle: <rNo per- 
mitiremos que lleven a los presos a Solivia,» i dio luego la voz 
«que queden los presos.» Salinas acudió pronto a informarse de 
dónde habia partido aquélla, mas el coracero la repitió, i fué se" 
cundado en coro por todos los demás. Al frente de la actitud ame- 
nazante del pueblo i de la desmoralización de la tropa. Salinas se 
abatió i no pensó ya mas que en retirarse, llevando el botín que 
hablan hecho del equipaje de los emigrados. 

Mientras esto sucedía en la frontera, aquella campaña abier- 
ta bajo tan favorables auspicios, terminaba- como lo habia pre di- 
cho Ballivian. Desde la separación de éste, la tropa que tenia en 
él la mas plena confianza, empezó a desert<irse. Avila siguió su 
retirada a Tarija resuelto, decia, a defenderse en barricadas. Mas 
a la aproximación de Bavelo a aquella ciudad <ise retiró hacia la 
frontera ocupada por los indios tobas. La tropa comprendiendo la 
suerte que le aguardaba en aquellos lugares desiertos, se amotinói 
dio de balazos a sus jefes i se dispersó.» 

Ballivian hubiera podido en esta ocasión desempeñar un bri* 
liante papel, desplegando su jénio: mas para ello habria sido pre- 
ciso que mandase en jefe. Su plan de campaña consistía en apro- 
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Techar de las posiciones estratéjicas que le ofrocian la provincia 
de Tnpiza i el departamento de Tarija para batir ventajosamente 
al enemigo, i en ocasiones tentar sorpresas bien calcoladas. Cora- 
prendía que algnnos golpes de mano felices, aumentarían el buen 
espíritu que reinaba en la tropa, i levantarían en el resto de la 
república el abatimiento que habia producido el desastre de la 
Cantería. 

Mas, para llevar a buen término este plan, era necesaria la uni« 
dad de acción. Bien hubiera podido, aprovechando de las buenas 
disposiciones que le hablan manifestado los jefes i oficiales i la aá-^ 
hesion de la tropa, destituir a Ávila i asumir el mando; mas, tal re- 
solución chocaba? a su carácter modesto i a sus ideas i conviccio- 
nes. Militar honrado, de principios, se habia impuesto como un 
deber severo la subordinación, sin la cual no puede haber ejército, 
ni buen éxito en las campañas. Sabia, por otra parte, que un paso 
semejante, habría desmoralizado aquella falanje que por lo mismo 
de ser pequefia, necesitaba mas de la fuerza que produce la cohe- 
sión (1). 

XIV. 

Después de la sorpresa de Tavi, Ballivian, en la imposibilidad 
de volver a las costas del Pacífico para unirse a su familia, resolvió 
marchar a Buenos Aires con el designio de embarcarse para Lon- 
dres, adonde lo llamaban arreglos importantes de familia. Diversas 
circunstancias le hicieron diferír este último viaje. 

El calor de la estación, la falta de buenas aguas potables i el 
cambio de alimentos, hicieron penoso su viaje hasta las orillas del 
Plata. Al llegar a Santiago del Estero se sintió con una fuerte 
calentura, i creyendo que el calor que le abrasaba era solo efecto 
de la ardiente irradiación solar, apenas llegó a las orillas del pue- 
blo cuando preguntó si allí o en los lugares inmediatos habia al- 
gún riachuelo en que pudiera bañarse. Se le contestó que no ha- 
bía mas que una acequia con agua detenida; mas la tal acequia 
era un charco inmundo en el cual se revolcaban algunos cerdos. 

(1) La historia de esta campaña es poco conocida, porque ningún escritor 
que sepamos, se ha ocupado de ella. Esta circunstancia nos ha determinado 
a describirla en sus detalles mas interesantes, habiéndonos servido para ello 
la (iRelacioni) de uno de los espedicionarios, i los informes verbales del mis- 
mo Ballivian. La historia jcneral de Bolivia la consignará en sus rasgos mas 
prominentes. 
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Kesolvió, no obstante, bañarse paramitigar el calor que lo devora- 
ba. Esta imprudenx5Ía agravó la calentura i así en ese estado con- 
tinuó hasta Córdova, donde logró restablecerse, habiendo quedado 
desde entíJnces enfermo de una gastritis crónica que le duró por 
toda su vida. 

Después de una peregrinación penosa, llega a Chile i encuentra 
a Bolivia sometida todavía a Melgarejo, cuya dominación adquiría 
mas i mas rasgos de una bárbara timnía. Recibe poco después 
comunicaciones de los numerosos emigrados de la costa i de mu- 
chos amigos del interior, en las cuales le manifiestan la necesi- 
dad de uniformar i dar dirección a los esfuerzos de los pueblos 
para aerribar aquella odiosa dominación. 

No podia dejar de aceptar esta patriótica misión, i a fia de es- - 
tar mas cerca del teatro de los sucesos traslada su familia a Tac- 
na, a pesar de los sacrificios que le impone este cambio de domi- 
cilio.* 

Desgraciadamente, la falta de acuerdo entre los emigrados lo 
mismo que entre los opositores del interior; la desconfianza de los 
pueblos causada por los desastres de la Cantería, Letanías i Tarija, i 
mas que todo la falta de recursos, no le permiten desenvolver sus 
planes con la prontitud i enerjía que hubiera deseado. 

La última causal era especialmente la que mas entrababa la ac- 
ción de los emigrados, porque la cuestión dinero es i será siempre 
en los negocios humanos, i particularmente en las revoluciones, la 
de mas difícil solución; i cuantos esfuerzos se hacian en este sen- 
tido, tanto en el interior cuanto en el esterior, eran siempre va- , 
nos. Verdad es que la emigración hubiera podido procurarse en 
mas de una ocasión ausilio de armas i municiones; mas las condi- 
ciones que se imponían por los prestamistas eran ban onerosas, co- 
mo sucede en todos los préstamos a la gruesa ventura^ que ningu- 
no quería aceptar la responsabilidad de comprometer a su patria 
en créditos tan gravosos. Fuera de esto, lo ocurrido en otras oca- 
siones con el pago de deudas de esta naturaleza, i que tanto des- 
crédito atrajo sobre los jerentes do las revoluciones i sobre el país 
mismo, retraía a los emigrados de apelar a este medio. ¿No debían 
temer, por otra parte, que el espíritu de partido hiciese recaer 
sospechas de impureza sobre ellos en el manojo de estos nego- 
cios? 

En medio de tantas dificultades, la acción de Ballivian i de los 
emigrados, no podia ser pronta i eficaz. 
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Algunos, * dominados por la impaciencia, querían lanzarlo en 
empresas de éxito dudoso, a las cuales se opuso siempre, porque 
sabia bien que Qn las luchas de la libertad contra la tiranía, toda 
tentativa que fracasa afianza el poder de los déspotas, desacre- 
dita las revoluciones, causa sacrificios estériles a los pueblos i 
agota sus fuerzas. Quería, pues, que si habia de acometerse algu- 
na empresa, llevase esta consigo, si no la seguridad, las probabili- 
dades al menos de resultado favorable. 

Proceder tan prudente como patriótico, avenfase mal con la 
impaciencia de los emigrados, que se le dirijian por parte de los 
pueblos oprimidos; i fácil es comprender la mortificación que es- 
tas contrariedades producian en su ánimo, habiéndolo resuelto 
mas de una vez a emprender esos golpes de mano, que suelen, 
ayudados de las circunstancias^ producir éxitos felices. 

En una de estas ocasiones, se concertó un plan en 'el sud, a cu- 
ya ejecución debia concurrir él mismo en persona. La empresa era 
ardua: debia acometerla como Linares la de Oruro, asociado tan 
solo de dos o tres amigos. Todo' estaba listo i ansiosos los espedi- 
cionaríos para partir, cuando se recibió aviso de que todo se habia 
desbaratado. 

La cuestión de personas es inseparable de los negocios políticos, 
particularmente en los trabajos de partidos que, reunidos acciden- 
talmente para un fin común, conservan sus ideas i aspiraciones 
propias. En casos tales, cada uno procura enderezar los negocios 
hacia los intereses de su bando. Persuadido de esto Ballivian, i 
viendo que su persona iba a ser un obstáculo a la prosecución de 
los fines comunes, renunció en los últimos tiempos la jefatura, ofre- 
ciendo cooperar a los trabajos revolucionarios, con la misma abne- 
gación que hasta entonces, pero en calidad de simple soldado. 

La emigración accedió a su patriótica renuncia, i en 1868 ocu- 
paba otro la jerencia de los trabajos revolucionarios. 

No obstante su dimisión, trabaja con no menos actividad, i en 
noviembre de 1868 se dirijo a Lima con el objeto de concertar con 
Morales un plan revolucionario. Apenas se habian iniciado las con- 
ferencias, cuando recibe la noticia de haber estallado en Sucre i 
Cochabamba la revolución que proclamaba al doctor Lúeas M. de 
la Tapia, i al punto vuelve a Tacna, con el objeto de prestar sus 
servicios a la causa constitucional. A su arribo a aquella ciudad, 
recibe la noticia de los desastres de Torata i Potosí, que en su cu- 
na ahogaron ese nuevo i jeneroso esfuerzo de los pueblos. 
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Mas, si tantas contrariedades frustraban sa actividad en el te- 
rreno de los hechos, tenia otro en que podía dar vuelo a sus traba- 
jos patrióticos —la prensa. 

Fué en esa ¿poca cuando en compañía de otros emigrados fundó 
El Progreso, que tan merecido crédito gozó en las costas del Pa- 
cífico. 

Así pasó Ballivian los seis años de la dominación de Melgarejo^ 
trabajando con infatigable actividad, pero contrariado siempre en 
sus patrióticos propósitos por los hombres i las cosas. Reservada 
estaba a otro la gloria de libertar a Solivia de la sangrienta dicta- 
dura de aquel déspota. 

XV. 

Uno de los rasgos mas prominentes de la vida de Ballivian, es 
la renuncia que en 1872 hizo de su candidatura para la presiden- 
cia de.la república. Este acto, que mas que ningún otro talvez, ca- 
racteriza al republicano modesto, prudente i desprendido, mal in- 
terpretado por las pasiones políticas de la época, estuvo a pique 
de echar en tierra esa reputación que hasta entóoces habia per- 
manecido pura en medio de las difíciles pruebas a que suele some- 
ter a los hombres mas severos i de convicciones mas profundas, la i 
marcha anómala, apasionada i no pocas veces vertijinosa que, ha- 
ce medio siglo, siguen la repúblicas sud-americanas. 

Un esfuerzo supremo de los pueblos, tan glorioso como desgra- 
ciadamente iniciado en el sud i coronado por un brillante éxito en ^ 
el norte, habia derrocado el poder de Melgarejo que se habia creí- 
do incontrastable. Morales, el héroe de las barricadas de la Paz; 
rodeado de inmenso prestijio, saludado en su paseo triunfal por la 
república, como salvador de la Patria, ocupaba la suprema majis. 
tratura del estado, con el carácter de Presidente provisorio, i ha. 
bíase convocado a elecciones para Presidente constitucional. ' 

"*La renovación del personal de los poderes públicos, ofrece siem- 
pre luchas mas o menos animadas i no pocas veces peligrosas en 
pueblos como Solivia, cuyas instituciones no se hallan sentadas 
sobre sólidas bases. La cuestión electoral no podia, pnes^ dejar de 
preocupar vivamente el espíritu público. 

Hallábanse divididos los electores en dos bandos bien definid 
dos — el constitucional i el reaccionario o melgarejista. 
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£l primero^ formado por ana inmensa mayoría, habíase dividido 
en tres fracciones o matices — el moralista, el ballivianista i el ta- 
pista. Este último se componia en su mayor parte de jóvenes que, 
con tanta fé como entusiasmo, se inscribieron bajo la bandera fe« 
deral enarbolada por su caudillo. 

Los ballivianistas i federalistas, sin desconocer el mérito que 
Morales babia contraído comtribuyendo a libertar al país de la 
dominación de Melgarejo, aspiraban en la elección pendiente a 
realizar uno de los principios que habian venido sosteniendo des* 
de 1862 como el fundamento mas sólido i la espresion jenuina del 
sufrajio popular — la altemabilidad del poder» Dábanle, por otra 
parte, mas confianza para una administración intelijente i liberal^ 
el talento, instrucción i honrosos antecedentes de sus caudillos. 

Es de advertir que el brillante prestijio del héroe del 15 de ene- 
ro habia empezado a eclipsarse. Nada causa una decepción mas 
profunda en los pueblos que el ver a los hombres en quienes han 
creido, flaquear i aun caer ante los incentivos del poder. Morales 
que en sus arengas, en sus brindis, en sus espansiones privadas, 
manifestaba en los primeros dias de su gobierno los principios mas 
liberales i el mas abnegado desprendimiento, revela, llegada la ho- 
ra de la prueba, una desenfrenada ambición, i mira con celos, i aun 
con odio profundo, a cuantos pudieran disputarle la posesión del 
tan codiciado puesto. Su hipócrita renuncia de la presidencia pro- 
visoria, no pudo siquiera soportar la prueba de la simple indica* 
cion hecha por un diputado para que se la pusiera en tela de dis« 
cusion. El ultraje inferido a la asamblea con este motivo, dio ya a 
conocer a los pueblo lo que debian esperar de un hombre que tan 
cínicamente faltaba a sus promesas i a los compromisos que con- 
trajera con ellos. La reacción contra él comenzaba con la misma 
asombrosa rapidez con que su gloria i su nombre se habian levan- 
tado tan alto. 

Entre los personajes a quienes miraba con ojo mas receloso, 
estaban La-Tapia, Ballivian, Campero i Kendon, i no perdia oca- 
sión de lanzar contra ellos acerbas injurias, muchas veces en len- 
guaje soez i grosero (1). 

En tales circunstancias, volvia Ballivian a América (2). 

(1) A SU paso por Oruro, viajando de Sucre a La Paz, calificaba a La- 
Tapia de tramposo. 

(2^ En 1869 habia realizado sn segundo viaje a Europa, con el objeto de 
reco]er en Londres siquiera parte del patrimonio de su esposa, lo que no 
pudo conseguir, pues a pesar suyo se vio metido en un largo i dispendioso 
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A su paso por Tacna recibe numerosa$ comunicaciones, en las 
cuales se le anuncia que una inmensa mayoría le llamaba a rcjir 
los destinos de la nación. 

¡Cuan alto se presenta' Ballivian en esta ocasión! ¡Cuan distinto 
se muestra de tantos otros colocados en idénticas o parecidas cir- 
cunstancias! 

Un hombre vulgar, no solo hubiera aceptado de lleno el alto 
puesto que se le ofrecía tan espontáneamente, sino que desde este 
momento hubiera puesto enjuego todos los medios que estuviesen 
a su alcance para llegar a él a toda costa. 

Pero Ballivian estaba fundido en otro molde. Para él la supre- 
ma majistratura de la república, no era la satisfacción de una 
ambieion personal: — era un mandato, un sacerdocio, cuyo delicado 
i difícil ministerio le imponia serios deberes a la vez que una 
inmensa responsabilidad. — Necesitaba conocer la situación del 
país. 

Las primeras noticias que recibe de sus amigos no le bastan 
para formar su juicio a este respecto, ni acerca de la opinión en 
favor suyo. Para cerciorarse sobre ambos puntos, resuelve dirijir- 
se al señor Frías i a otros personajes notables de la república (1.° 
de febrero de 1872). 

Después (23 de febrero) dirijo otra comunicación a su familia, 
encaminada al propio objeto. 

El fondo político de ambas es uno mismo; pero como la segunda 
contiene revelaciones íntimas, es la que mejor da a conocerla 
cuestión personal i de familia que entrañaba la presentación de su 
candidatura, cuestión que imponia a su alma luchas acerbas 

«Las mujeres, dice, suelen no comprender la intensidad que en 
los pesares de los hombres produce la idea de ver manchado i hu- 
millado el propio nombre que tienen que legar a sus hijos, i a cu- 
ya honorabilidad i a cuyo brillo han vinculado, por un deber de he- 
rencia, así como por un sentimiento de honor que Dios pone en 

pleito. Allí le envió Melgarejo el título de c5nsul jeneral en el Reino Unido 
de la Gran Bretaña e Irlanda, que Ballivian, sin em*>argo de la estrechez i 
penuria de sus recursos, rehusó admitir, devolviéndolo con estas significati- 
vas palabras: «Devuelvo a usted ese nombramiento que no puedo aceptar. i 
La prolongación forzosa de su residencia en Europa le privó de concu- 
rrir, como aiSielaba, a las últimas luchas sostenidas en Bolivia contra Mel- 
garejo, i que al fin fueron coronadas con el éxito el 15 de enero de 1871; i 
también de asistir a las sesiones de la asamblea constituyente de ese año, a 
la que fué elejido diputado por la ciudad de La Paz. 
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nosotros, han yincnlado, digo, el interés de sn propia etistencia« 
Para que tú comprendas la realidad do tales pesadnmbres, que en 
gran parte te he ocaltado, a veces por no hacerte sufrir inútilmen- 
te, te bastará pensar en que tantísimos años que para mí han pa- 
sado en sacrificios hechos por mi país, en persecuciones sufridas, 
en viajes, emigraciones i miserias, no han podido trascurrir sin 
arrastrarme a empeños, deudas i compromisos inevitables que han 
ido agravándose i acumulándose sucesivamcote, a medida qne :ni 
vida, mis fuerzas i mis recursos propios se consumian rápidamen 
te, i hasta el punto de presentar a mi vista como irremisible el 
desamparo i la desdicha de tantos seres queridos como son aqué- 
llos que de mí dependen. Bajo el peso de tales reflexiones i del 
recuerdo reciente de los terribles trances por que yo acababa de 
pasar, trances en los cuales varias veces desesperé de volver a ver 
a la familia, natural era que yo anhelase vivamente emanciparme 
de aquellas mismas causas de nii desgracia, i quo como único re* 
medio a ella procurase adquirir la tranquilidad i la independencia 
necesarias para poder consagrar con fruto el último resto de m¡ 
vida i mis fuerzas a la conservación de mi honor i a la atención 
de reparar los males pasados i los que me amenazaban, para librar 
de sus fatales consecuencias el porvenir comprometido de mi fa- 
milia.D 

Estos renglones, cuya lectura afecta dolorosamente el corazón, 
pintan a lo vivo toda la ternura, delicadez i nobleza do sus senti- 
mientos. ¡Qaé lucha aquélla entre los deberes del ciudadano i del 
jefe de partido, i los no menos sagrados que la naturaleza le im- 
ponia como a esposo i padre! ¡Qué presión tan terrible debian cau- 
sar a su espíritu el recuerdo de un pasado de penurias, de desgra- 
cias i sacrificios, i la contemplación de los nuevos sufrimientos 
que a él i los objetos amados de su corazón, le atraería el cumpli- 
miento de nuevos deberes para con su patria! I cuántas otras ve- 
ces dilemas tan difíciles hablan dilacerado su corazón! 

Felizmente para él en esta ocasión, sus ideas, sus convicciones, 
el conocimiento de los verdaderos intereses de su patria i la con- 
ciencia de 'sus deberes para con ella — se concillaban con sus pro- 
pios intereses i los deberes que le imponian la suerte i el porvenir 
de su familia. 

Esta convicción tranquilizaba su espíritu: «De acuerdo con es- 
tas necesidades imperiosas, íntimas i privadas de mi situación 
personal^ decia^ se hallan por fortuna mis convicciones políticas 



— 68 — 

ímparcial i doíorosamente formadas, en la escuela de larguísimos 
padecimientos, i fortalecidas por la esperiencra i el espectáculo de 
la suerte de otros paises cuya prosperidad i aniquilamiento me 
han sujerído reflexiones aplicables a la investigación de las causas 
que, a mi juicio, han producido esclusivamente la deplorable i de- 
sesperante situación en que hoi se halla mi paí». Creí, pues, i creo 
. firmemente que la única causa del atraso, de la corrupción, del 
descrédito, de la miseria i de la barbarie a que hemos llegado en 
Bo^via, es el constante desorden i escándalo en que hemos vivido 
políticamente desde muchos años a esta parte. Solo a favor do ese 
desorden creo que haü podido surjir i ser posibles gobiernos i do- 
minaciones tan monstruosas i absurdas, como las de Belzu, Cardo- 
va, Melgarejo i Morales, Creí i creo que mientras no abandonemos 
definitivamente el camino que nos ha conducido antes a semejan- 
tes resultados, volveremos a producir inevitablemente, por idénti- 
ca senda i por idénticos medios, otros igualmente desastrosos. Creí 
i creo por fin que persistiendo en los mismos i perpetuando este 
estado de cosas, podemos consumar la ruina no solo del orden in- 
terior de Solivia, sino la de su integridad territorial i de su porve- 
nir e independencia.]) 

Aparte de las importantes observaciones filosófico-históricas que 
encierran los pasajes anteriores, ¡cuan superior se manifiesta Balli- 
vian en esta situación solemne, a esos políticos vulgares, dispues- 
tos nó solo a aprovecharse de las situaciones difíciles de su patria, 
sino a revolverlo todo, porque tienen la conciencia de que solo de 
ese rio revuelto puede salir su encumbramiento sobre las desgra- 
cias de su país! Al honor que le dispensan sus conciudadanos, tal 
vez a la satisfacción de una aspiración lejítima, anteponia Balli- 
vian los grandes intereses de la nación, vinculados en su concepto 
a la conservación de la paz piiblicíi, al afianzamiento de las ins- 
tituciones i a su desarrollo en el terreno pacífico de la lei. 

Pero es preciso seguirle todavía en esa discusión íntima con su 
familia, i mejor se diría tal vez, en esa discusión aflictiva consigo 
mismo, para resolver el problema en que los grandes intereses de 
la nación dependían quizá de sus resoluciones. 

«Impresionado,» dice, «con estos peligros i ademas con la ca- 
rencia absoluta que tenemos en Bolivia de ese sentido práctico 
indispensable para alcanzar el logro de todo fin político, a mi lle- 
gada a Tacna escribí al señor Frías una carta cuya copia hice cir- 
cular en consulta entre iiodas las personas de la república cuya 
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opinión merece mi sumisión i mi respeto^ i que contenia la espre- 
sion compendiada pero categórica de mis juicios sobre la situación 
de Solivia^ sirviéndome hoi de no poca satisfacción i consuelo^ al 
mismo tiempo que de resguardo para la responsabilidad que voi a 
asumir ante el sentimiento irreflexivo, apasionado, interesado o 
impaciente de otros grupos de la opinión del país; sirviéndome, 
digo, el apoyo, el aplauso i el mas perfecto acuerdo de personas 
como los señores Frias, Baptista, los Calvos, Reyes Cardona, San- 
tivañez. Térrico, Aguirre i muchos otros: acuerdo de ideas i de 
propósitos tácitamente formado i adquirido, aun antes de que los 
datos que a ello han contribuido se confirmasen i aumentasen con 
el conocimiento real e inmediato de las cosas que me ha procurado 
mi entrada en Solivia, i con un vigor i fuerza que yo mismo esta- 
ba lejos de esperar.» 

^En mi carta al señor Frias decíale yo en sustancia lo si- 
guiente: 

<3:He venido a encontrar en Solivia una mala situación política 
establecida por la fuerza de los acontecimientos i afianzada i lega- 
lizada por ustedes en la última asamblea, que le ha procurado de 
este modo los medios de prolongarse i subsistir mas allá de los lí- 
mites entre lo provisorio i lo constitucional. Morales tiene la fuer- 
za, los medios de abuso, usuales, conocidos, eficaces, i con todo 
esto, el propósito firme i la ambición vulgar de mandar a todo 
trance, a buenas o a malas, i sacrificando a este fin, no solo los in- 
tereses internos de Solivia, sino también los que están gravemen- 
te comprometidos ante Chile i la República Arjentina, para aho- 
gar con la amenaza de estos peligros, sustentados intencionalmen- 
te, la voz de la opinión i apellidar traidores a todos sus adversa- 
rios. Por los antecedentes conocidos i por todo lo que hoi vemos 
es indudable que si la opinión se uniforma en su contra i se pre- 
senta como una seria amenaza de hacer fracasar sus propósitos, 
no habrá elecciones, ni Congreso, ni Constitución, ni cosa que lo 
valga. Solo habrá arbitrariedad, abusos i violencias de todo jéne- 
ro, i todo cederá al grito de ^la patria está en peligro,» lanzado 
por los pretendidos salvadores delpais. En tales condiciones pien- 
so que seria una injusta i estéril tiranía de la opinión designarme 
como a demoledor de una situación a cuya creación no he contri- 
buido, i una deplorable i funesta ilusión en mis amigos i par-tida- 
rios, confiar en la eficacia de los únicos medios de opinión i de 
influencia moral que puedo emplear en el terreno de una lucha en 
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que solo hai lugar para la fuerza como hecho, para la corrupción 
como fnedio poh'tico de los partidos, para la especulación como 
fin del interés individual en los que colaboran. — En vista de todo 
esto, ¿no seria mas prudente, patriótico i acertado no agravar los 
males que no podemos remediar, obligando a Morales a que se 
Convierta en otro Melgarejo por nuestras resistencias apasionadas 
i tenaces, así como antes obligamos a Achá a que hiciera un go- 
bierno mucho peor de lo que sin eso hubiera sido? — Tengamos, 
pues, alguna vez sentido práctico, reconozcamos el deber i la ne- 
cesidad de someternos a la aceptación de ciertos hechos superiores, 
por su naturaleza i en ciertas circunstancias, a nuestras fuerzan í 
a nuestra voluntad, es decir, reconozcamos la inutilidad de demo- 
ler murallas con alfileres.— Renunciemos por fin a la violencia que 
solo nos ha traido i solo nos traerá males incalculables públicos i 
privados, i compremos a costa de cualquier sacrificio el inestima- 
ble bien de la paz pública, que puede levantar gradualmente a Bo • 
livia del abismo en que ha caido.» 

Apenas habia pisado el territorio de su patria, después de larga 
ausencia, cuando su clara intelijencia le permitía conocer la situa- 
ción, que era tal cual la pintaba con los firmes rasgos de la ver- 
dadera convicción. Verdad es que la falta de ambición i de todo 
interés individual, le permitían juzgar de las cosas con severa im- 
parcialidad. 

En su juicio sobre la situación i la polític* que ella demandaba^ 
revela cuánto habian cambiado sus ideas respecto de los medios 
por los cuales debia llegarse a la consecución de las lejítimas as- 
piraciones de los pueblos. — Al exaltado liberalismo, a la impacien- 
cia e imprevisión habian sucedido en él las ideas moderadas, la 
calma i la esperiencia con sus frios consejos. Era ya un verdadero 
hombre de Estado. 

Mas, al frente de los hombres, los mas de edad madura, cuyos 
consejos, dictados por la esperiencia i el conocimiento de la situa- 
ción, habian contribuido a fortificar las ideas i resoluciones de 
Ballivian, existían infinilos grupos, de diversos matices, que di- 
verjian de aquéllos €fn ideas i propósitos. Según éstos, los conse- 
jeros de Ballivian no conocian bien la situación, desconfiaban de 
la fuerza moral de la opinión, exajeraban los peligros, i sus con- 
sejos eran hijos de la timidez, del egoísmo o de los intereses indi- 
viduales. 

Mezclábanse en todo esto, a los propósitos sinceros i patrióticos 
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de unos, las miras e intereses de bandería o personales de otros, 
.^sto era natural: la renovación del personal de los poderes públi- 
coSy es siempre nn acto trascendental en las repúblicas, sobre todo 
en aquéllas en que, no estando cimentadas sus instituciones, tienen 
que esperar mucho, si no todo, de las cualidades personales do sus 
mandatarios. — I al triunfo de esta renovación están vinculados 
el triunfo de ciertas ideas políticas, el predominio de ciertos inte- 
reses, i la satisfacción de ambiciones personales. Esto sucede en 
particular, cuando unidos accidentalmente algunos círculos o par- 
tidos políticos, cada uno trata de enderezar las cosas hacia el lo- 
gro de sus propósitos. 

Tal'era la situación creada por la cuestión electoral i que Balli- 
vian, lleno de angustia i de contrariedad, pintaba a su familia i al 
círculo de sus amigos íntimos con estas enérjicas pinceladas: <rEn 
Potosí dice Bendon que jamas íransijirá conmigo, porque en el 
congreso de Cochabamba me opuse a que lo ascendieran a coro- 
nel; otros quieren allí que yo ofrezca restablecer el sistema de la 
antigua casa de moneda con sus abusos. En Cochabamba los cholos 
dicen que no quieren aristócratas^ i La-Tapia pone por condición 
de su alianza que se proclame el principio federativo. — En La Paz, 
Valle i otros ponen la condición contraria, es decir, que se com- 
bata ese principio. Obispo i clero pretenden que se les devuelva 
los bienes que les quitó el congreso del año 26; al paso que mu- 
chos otros exijen la devolución de los terrenos de comunidad ven- 
didos i regalados por Melgarejo. Por último, muchos amigos mios, 
empleados en toda la república, me conjuran a que no los ponga 
en el conflicto o de romper sus vínculos conmigo o de faltar a los 
compromisos que tienen con el gobierno. En resumen, anarquía, 
desunión, pretensiones absurdas o indecorosas, confusión i falta 
de juicio i patriotismo, — tal es la sítucion del país actualmente.]) 

El cuadro de la situación no podia ser mas fiel; solo que en el 
fondo de ese verdadero caos de pretensiones contrarias, se descu- 
brían miras sinceras i propósitos verdaderamente patrióticos, es- 
pecialmente de parte de la juventud, que, noble i desinteresada 
siempre, veia que habia llegado el momento de realizar los prin- 
cipios proclamados por la revolución. Aludiendo a esta actitud de 
la juventud, decía Ballivian a un amigo suyo de Cochabamba: 
«Fuera de la influencia de tales intereses se halla de pié i lleno de 
fé i firmeza el grupo de los hombres (jeneralmente jóvenes) inde- 
pendientes, jenerosamente apasionados, que no ven mas que un 
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camino hacia el deber ni otra fuerza superior a la eficacia i santi- 
dad de su derecho, grupo respetabilísimo es cierto i cuya actitud 
noble nos consuela de tai^tas otras decepciones, pero que por nu- 
meroso que se le considere, no alcanza ni con mucho a formar la 
mayoría de la opinión del país. En tales condiciones, me parece 
que la lucha electoral seria una feria de transacciones desleales por 
ser impracticable!) (19 de marzo de 1872 — La Paz). 

Sacudida su alma por tan contrarios estímulos, vaciló algunos 
instantes i pidió un poco de tregua para meditar. Fué de este mo- 
mento del que algunos de sus amigos impacientes aprovecharon 
para presentar su candidatura, sea porque creyesen que esas vaci- 
laciones debían tomarse por una aceptación, o porque juzgasen que 
era el mejor medio de comprometerlo ante la nación. 

Bespecto de [esta presentación de su candidatura, decia: a:Esto 
se ha hecho ya aquí en una publicación suelta a despecho de mí 
obstinada resistencia i de la manifestación categórica que he hecho 
de mis juicios i convicciones sobre el particular, sirviendo ello a 
demostrar que mi permanencia pacifica en Bolivia es imposible i 
que me es forzoso tomar de nuevo el camino de la espatriacion 
para que no se me haga instrumento de estravíos i sucesos funes- 
tos que repruebo i deseo evitar,» (Carta citada) 

Esta firmeza con que él, obedeciendo a sus convicciones i sin 
otro norte que los verdaderos intereses del país, contrarrestaba a la 
corriente de la opinión, no era comprendida por muchos que se 
dejaban llevar por sus aspiraciones patrióticas o por miras parti- 
culares. Aludiendo a esto decia: «El pensar así, contrariado, resis- 
tiendo las ilusiones, las pasiones políticas i la especulación i espe* 
ranzas de muchos, me empieza ya a costar la impopularidad con 
todas sus iras i calumnias, pues sabrá Ud. que parece que siendo 
noia la presidencia de Bolivia, la he vendido a llórales, por 10.000 
bolivianos que me ofrece como sueldo de una doble misión a Euro- 
pa i Estados Unidos. Comisión honorífica i útil, sea dicho de pa- 
so, i cuyo desempeño me daría ocasión para servir a mi país mejor 
que gobernándolo i sobre todo mejor que revolucionándolo.» 

Todas estas confidencias revelan lo incontrastable de las reso- 
luciones de Ballivian en la grave cuestión electoral; mas, entre tan- 
to que él daba así espansion a su alma comprimida, la presenta- 
ción de su candidatura habia sido acojida con entusiasmo en toda 
la república, especialmente en Cochabamba. A un amigo suyo de 
esta ciudad que, en vista de esa manifestación • espontánea de la 
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opinión^ le escríbia observándole que no le parecía ya ni pmdente 
ni patriótico contrariar la voluntad decidida de la nación^ i que 
en caso de persistir en su renuncia, no aceptase misión alguna^ 
pues que esto podría comprometer su reputación ante los que no 
le conocían a fondo, respondía: «Si en política fuese posible mar- 
char dando un paso atrás i otro adelante, i abandonar las resolu- 
ciones mas graves i meditadas para seguir el rumbo do los inci- 
dentes fortuitos, según nuestra inclinación i sentimiento, ya me 
tendría Ud. adherido al movimiento de opinión operado en Co- 
chabamba i que me ha impresionado vivamente. Sin embargo, las 
consideraciones que me dictaron i han sostenido mi resolución de 
no aceptar la candidatura, subsisten i se aumentan diariamente 
con mas fuerza que nunca ; 

«Permítame ahora que le diga francamente mi juicio sobre la 
insinuación que üd. me hace para que no aceptando nada a nadie, 
marche al esterior a asumir mi viejo papel de proscrito i de már- 
tir, — Oreo que tal partido sería el que mas conviniese a mi orgu- 
llo, a mi amor propio, al interés egoísta de conservar mi prestijio 
personal con cierto barniz de celebridad teatral i romanesca. Todo 
esto sin provecho de nadie. Sin provecho del partido con el que 
me pondría en desacuerdo rehusando satisfacer sus propósitos sin 
ninguna razón sería, i que quedaría desconcertado, debilitado e 
impotente; sin provecho del país al que igualmente rehusaría toda 
clase de servicios; i por último con perjuicio del orden i la paz 
pública para los que mí nombre i mi persona serian una constante 
amenaza i un protesto i una arma puesta al alcance de los descon- 
tentos i de los interesados en turbarlas (AbriLl.® de 1872. La 
Paz). 

Entre tanto que Ballivian, desde su silencioso gabinete, sostenía 
con sus amigos i partidarios esta lucha que sacudía vivamente su 
alma, lucha en que brillaban las virtudes del ciudadano honrado 
i del austero republicano, pasaba allí en los salones de palacio otra 
tormenta no menos ruda aunque de distinto linaje. 

La sola noticia del arribo de Ballivian a las costas del Pacífico 
había causado una inquietud secreta en el espíritu de Morales. 
Las muestras de simpatía con que fuera recibido en la ciudad de 
La Paz i el movimiento espontáneo de la opinión en el resto de la 
república en favor suyo, acabaron por desconcertar la ciega con- 
fianza que le habían inspirado sus gloriosos antecedentes i los im- 
portantes servicios que acababa de prestar a su país. 

10 
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Como todos los mandatarios que han subido, al poder sobre los 
laureles de la victoria o alzados por el aura popular, no compren- 
día que pudiese operarse un cambio repentino en la opinión. 

Mas, el jeneral afortunado que ayer libertara a los pueblos de la 
ruda dominación de Melgarejo, el caudillo de la víspera que elec- 
trizara a los pueblos con protestas de desprendimiento i promesas 
liberales, espresadas con el acento de la sinceridad i del patriotis- 
mo, no era el mandatario de hoi dominado de una ambición vul- 
gar, de una codicia ruin, que acababa de ultrajar a la nación en 
sus representantes, i se revelaba en todos i cada uno de sus actos 
como un déspota dispuesto' a sacrificarlo todo a su ambición. 

El triunfador del 15 de enero, el simpático caudillo, el reforma- 
dor liberal, habia dejado de ser el mismo, i la opinión cambiada, 
dejaba también de ser la misma para con él. 

Esto no lo comprendia. 

Ofuscado por los resplandores de la gloria, desvanecido por el 
incienso de la adulación, su ardiente fantasia le presentaba a cada 
momento el cuadro palpitante de sus entradas triunfales a los pue- 
blos; esas multitudes entusiastas apiñadas en derredor suyo, que 
retardaban su marcha triunfal, las cintas de variados colores, los 
ramos, las guirnaldas que desde lo alto de los balcones caian sobre 
su cabeza radiante de gloria; las arengas de los representantes de 

las diferentes clases sociales; el eco atronador délos vítores En 

estos momentos de verdadero arrobamiento, considerábase el ídolo 
de los pueblos i el arbitro de su destino. 

En tales condiciones de su espíritu, no podía imajinar siquiera 
que alguien pudiera disputarle el voto de los pueblos. ¡Cómo! el 
niño que ayer acariciara sobre sus rodillas en el palacio de su pa- 
dre! ¡Cómo! el novel militar cuya carrera carecía de hazañas bri- 
llantes, solos títulos verdaderos para escalar el solio del poder! 
¡Cómo! el hombre público de tan corta carrera, habia de venir a 
arrebatarle un puesto a que tenia derecho perfecto, inalienable! 

Tales reflexiones hacíanle mirar con el mas profundo desden a 
gns rivales — ^llamaba muchacho a Ballivian. La-Tapia era descalzo" 
nado. 

I cuando en momentos de reacción se apoderaba la desconfian- 
za de su espíritu, acusaba de ingratitud a los pueblos i se conside- 
raba victimado una de esas volubilidades con que éstos suelen co- 
rresponder a sus bienhechores. 

Mas^ este estado febril de acciones i reacciones, debía tener su 
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crisis; era menester qne cesase la duda; preciso era que ese tor« 
bellino de pasiones, encontrase una válvula para espandirse; era 
necesario, en fin, que la sitaacíon se definiese. 

Para almas fogosas como la de Morales, la solución de las difi» 
cuitadas no se deja esperar mucho tiempo; hombres de su temple 
no se detienen pacientemente en desatar el nudo de la dificultad — 
lo rasgan. 

Invitó a Ballivian a una conferencia, i en ella le espuso franca- 
mente sus ideas i sus propósitos, si bien apoyándolos en razones 
de estado, en conveniencias nacionales. El estado alarmante en 
que se hallaban las cuestiones de límites con Chile i con la Repú- 
blica Arjentina, la desmoralización del país, las facciones que lo 
dividían i debilitaban en presencia de la reacción que se mostraba 
audaz i activa; todas éstas circunstancias, decia, exijian ante todo 
la conservación de la paz i el establecimiento de un gobierno fuer- 
te que dominase las facciones en el interior i presentase respetable 
a la nación en el esterior. El, vencedor del 15 de enero^ no podia 
consentir que la obra de sus esfuerzos i sacrificios, cayese desga- 
rrada por manos de la demagojia o de la reacción. El no abrigaba 
(ciertamente) ambición ninguna personal, pero tenia sagrados de- 
beres que cumplir, compromisos solemnes que llenar. 

Hai hombres que creen sinceramente o aparentan creer, que la 
suerte de los pueblos está vinculada a su persona, i son para ellos 
una verdadera calamidad. ¡Mejor lo pasarían sin sus servicios, sin 
su abnegación i patríotismol 

Ballivian escuchaba sin estrañeza estos rasgos de sublime pa* 
triotismo: lo habia comprendido ya todo. Mas, su alma no podia 
dejar de esperimentar el hielo de la decepción: aquella escena do 
entre bastidores era la fiel representación de lo que son en la ma- 
yor parte de las repúblicas sud-americanas las instituciones demo- 
cráticas, lo que es el ejercicio de su soberanía, simulacro en que la 
ambición, las imposturas i el cinismo juegan con la libertad i los 

derechos de los pueblos! I después de todo, el mandatario ha 

sido elejido por el voto espontáneo de los pueblos! 

Después de sus observaciones dictadas por el mas acendrado 
patriotismo^ Morales procuró persuadir a Ballivian de la inconve- 
niencia de su candidatura, i manifestarle que podría prestar a su 
patria otros i mas importantes servicios en el esterior: acabando 
por decirle que estaba dispuesto a salvar el país contra todo obs- 
táculo. I el obstáculo era la aspiración, el derecho del país a elejir 
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libremente a su mandatario. Muí mas fácil, glorioso i patriótico, 
habríale sido garantizar la libertad electoral i prestar el apoyo de 
su potente brazo i de su popularidad al elejido por los pueblos! 

Ménós estrañeza causarian a Ballivian estas patrióticas resolu- 
ciones, i tanto menos, cuanto que las conocía de antemano i es- 
taban de acuerdo con sus ideas sobre la situación i con sus reso- 
luciones formadas ya. No encontró, pues, obstáculo alguno su 
impaciente ambición, que fué a estrellarse no contra otra ambición, 
sino contra el desprendimiento de ese joven que un peligro tan 
inminente habia ofrecido al logro de sus miras personales, i cuya 
actitud serena, franca i sincera venia a ser el mas cruel reproche 
a sus desenfrenadas pasiones. 

Ballivian aceptó con resignación el nuevo ostracismo que bajo 
el velo de una misión diplomática o financiera, venia ahora, como 
en 1865, a imponerle la ambición sostenida por la fuerza. 

Mas ya que le era forzoso aceptar este nuevo sacrificio, quiso 
aprovechar de él para satisfacer una exijencia nacional, que desde 
hacia tiempo preocupaba su espíritu. 

Las riquezas minerales decubiertas en el Litoral, habían hecho 
que todas las miradas de la nación se dirijesen a aquella comarca? 
llamada a dar un impulso rejenerador a la república toda. Ella 
estaba destinada a salvar el país de la bancarrota que le amenaza- 
ba. Entre tanto, la cuestión de límites con Chile habia vuelto a 
exacerbarse, i Morales mismo tendía a promover nuevas dificulta- 
des, con el objeto de distraer el país de las cuestiones de política, 
para encaminar su atención a otras de interés nacional. Era, pues, 
de todo punto indispensable asegurar nuestra posesión pacífica de 
aquellos valiosos intereses, al propio tiempo que la integridad del 
territorio nacional. Esta era una de las aspiraciones de Balli- 
vían. 

Escribiendo a propósito de ella a sus amigos, discurría de este 
modo: «Me ha convencido de lo imperioso de esta necesidad!) (la 
de garantir los intereses del Litoral), €la reflexión de que hasta el 
fin del mundo, entre naciones, el derecho no será nunca nada sin 
el apoyo de la fuerza. En todas las disputas internacionales se re- 
produce el caso del que teniendo una mina, necesita ampararla i 
trabajarla para disfrutarla. La nación a la que de improviso se le 
abre a la orilla del mar la ancha pueiia de una riqueza i un por- 
venir incalculables, o debe cerrarla, o custodiarla convenientemen" 
te contra la codicia, la rapacidad i la impunidad de la violencia. 
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El que quiera costas, puertos i ferrocarriles, no puede prescindir de 
aquello a que eso obliga. £1 discurrir así me ha colocado en el con* 
flicto de que se me encomiende la ejecución de lo que yo acon- 
sejo.» 

Morales, de carácter belicoso i ansioso de glorias militares, habia 
en efecto, aceptado la grande idea de asegurar nuestros intereses 
del Litoral. La carta de Ballivian de 9 de abril datada en la Paz, 
da una idea de los graves asuntos que se le encomendaron, así co- 
mo de las ideas i propósitos que abrigaba sobre su Patria al aban- 
donar otra vez su suelo ingrato. 

«Voi a consumar mi último i mas penoso sacrificio en obsequio 
de nuestra pobre patria. D 

«El gobierno, rehusando las varias propuestas que tiene para la 
celebración del empréstito a que está autorizado, me encomienda 
la iniciación del crédito de Bolivia en Europa, bajo condiciones 
honorables, ventajosas i propias a prepararnos incalculables recur- 
sos para el porvenir. Entre otroS encargos útiles, se me hace el de 
contratar profesores científicos para el incremento i solidez de 
nuestra instrucción pública, i por último o mas bien en primer 
lagar, se me facilitan los medios de traer al fin de un año la ban- 
dera de Bolivia a Mejillones en dos buques blindados de primera 
clase, no para buscar camorra a nuestros vecinos, sino para dar 
fuerza i respetabilidad a nuestros intereses i derechos, al mismo 
^iempo que para dar posibilidad i apoyo efectivo a la espectativa 
de alianzas e influencia en el desarrollo de nuestras futuras com- 
plicaciones internacionales de Sud-América. Si tenemos paz, jui- 
cio, previsión i patriotismo, yo confio en que antes de diez años 
el porvenir de Bolivia se habrá asegurado, i que no por medio de 
la violencia, sino por la fuerza irresistible de las necesidades socia- 
les, políticas, industríale^ i de progreso, se hará reahzable la aspi- 
ración constante de mi padre, de engrandecimiento i prosperidad 
para' Bolivia. El concurrir a este propósito me parece digno del 
nombre que llevo, i digno también del sacrificio de mi salud, de mi 
vida, de mi familia, de mis afecciones, de cuanto tengo en fin., Que 
me calumnien hoi, que me ultrajen, que me maldigan aquéllos a 
quienes rehuso ayudar para el logro de sus pasiones o espectativas 
personales: entre tanto, tengo la satisfacción de mi propia concien- 
cia i la esperanza de conservar la estimación de los hombres de 
bien que pueden comprenderme.!) 
•Asi; apenas habia llegado a la patria i pisado el dintel del ho« 



gSLt después de largos años de trabajos i de peregrinaciones^ cuan- 
doj según su triste i amarga espresion^ «se veia obligado a abando- 
nar esta tierra en que su planta no dejaba huella,T> 

Su modestia i el bábito que había contraído de cumplir desinte- 
resadamente sus deberes de ciudadano, no le permítíaií' ver qao de- 
jaba una huella iluminada por el brillo de las virtudes republica- 
nas, mui mas útil para la marcha de las naciones, que esas huellas 
esplendentes que dejan las hazañas brillantes i las aventuras auda- 
ces, huellas regadas^on frecuencia con sangre i sembradas de in- 
finitas calamidadeá. 

XVL 

Bajo las penosas impresiones que producían en su alma^ el ale- 
jamiento de su patria, i el abandono de su querida familia, partió 
Ballivian para Europa, fortificado, no obstante, con la espei'anza 
de que su misión, en cuyo desempeño se proponía realizar sus pro- 
pios designios, seria provechosa al país. 

Apenas llegado a Europa, se consagró asiduamente a su cometi- 
do. En sus primeros pasos encontró graves dificultades; no pudo 
lograr siquiera una entrevista con los jerentes del ferrocarril Ma- 
dera-^Mamoré, ni con los prestamistas. Gracias a la intervención 
del Sr. Church, pudo al fin entrar con ellos en conferencias que le 
allanaron las primeras dificultades. 

He aquí cuál era el estado en que se encontraban los fondos 
procedentes del empréstito. 

El 17 ®/o correspondiente al gobierno no estaba aun depositado. 
Otro tanto sucedía con los tres millones destinados al ferrocarril. 

Estas gruesas sumas carecían, pues, de toda caución que asegu- 
rase su conservación i manejo. 

Hallábase Ballivian facultado para recojer el primero de e stos 
fondos e invertirlo en los objetes de su mision.Uno de los artícu- 
los de la reglamentación de la leí de 25 de agosto de 1871 prohi- 
bía que el ejecutivo pudiese disponer de ellos sin espresa autori- 
zación de la asamblea. Por una leí secreta de ésta, Morales se ha- 
llaba munido de dicha autorización; mas, como en ella se designa- 
ban al propio tiempo los objetos de su inversión, Ballivian no po- 
día presentarla sin comprometer el secreto; i los ■ prestamistas 
oponían dicha prohibición a la entrega de los fondos. Púsole esta 
circunstancia en posición harto difícil^ que él supo orillar con sa* 



— 79 - 

gacidad, habiendo logrado obtener la consignación de todos los 
fondos i revestido sn inversión de las seguridades necesarias. 

Faé en los momentos de estos arreglos cuando recibió las prime- 
ras noticias del trájico sucesade 27 de noviembre i del nuevo orden 
de cosas que babia sobrevenido. Poco después llegaba a sus ma- 
nos la autorización que le conferia el gobierno para regresar a 
Bolivia^ encargando su cometido al Ministro Plenipotenciario de 
la Bepública, jeneral Campero, i al propio tiempo cartas de sus 
amigos en las que le anunciaban el propósito de presentar sn can- 
didatura en la próxima elección para presidente a que se babia 
convocado por el nuevo gobierno. En todas ellas le insinuaban la 
necesidad de su inmediata presencia en Solivia. 

Ballivian debió comprender toda la importancia de esta insi- 
nuación, pues su candidatura, hallándose ausente, al frente de las 
de otros, uno de los cuales ocupaba nada menos que la cartera de 
gobierno, estaba espuesta a fracasar. Un aspirante vulgar no ha- 
bría vacilado en tomar la resolución de volver inmediatamente 
para ponerse a la cabeza de su partido, tanto mas cuanto que pe- 
dia hacerlo sin responsabilidad alguna. 

Mas, el alma de Ballivian vibraba al impulso de otros sentimien- 
tos que los de la ambición. Sus negociaciones sobre la caución i 
entrega de los fondos del empréstito, habíanle permitido conocer 
el asunto, medir a sus adversarios i adivinar, por decirlo así, sus 
designios. Abandonar en tal estado los graves i delicados asuntos 
que se le hablan encomendado, habria sido tal vez comprometer su 
éxito, por grande que fuese la confianza que le inspirase su suce- 
sor i amigo Campero. 

Por otra parte, ¿cómo desprenderse de su cometido, para venir 
a América a ponerse a la cabeza de un asunto que le era personal? 
Tal proceder le pareció poco patriótico i aun pueril, i no exento 
de responsabilidad moral. Besolvió, pues, sacrificarlo todo ante el 
cumplimiento de un deber que él consideraba indeclinable, sa- 
grado. 

De este modo quedaba librado el triunfo de su candidatura a 
los solos trabajes de sus amigos i al prestijio de sus honrosos an- 
tecedentes. Todos saben el partido que sus adversarios sacaron de 
Su ausencia, atribuyéndola no pocos al mal estado de su salud. 

No salió de Europa sino cuando creyó logrado el principal ob- 
jeto de su misión^ pues el cambio político que acababa de operar- 
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fie en Bolivia^ exijia la suspensión de los otros que podían no ha- 
llarse de acuerdo con la nueva política que se inaugurase. 

A su llegada a Solivia, se encontró con que la cuestión electo- 
ral había sido ya resuelta en favor suyo con una mayoría relati- 
vamente notable. 

cSu entrada a la ciudad de la Paz fué acojida con entusiastas 
tnanifestaciones de simpatía popular. La cholada misma, que se 
creía que no le fuese adicta, salió en tropel a recibirlo a los subur- 
bios de la ciudad. Su modesto alojamiento no podía contener, du- 
rante los primeros días, el gran número de personas de todas las 
clases sociales, agrupadas para espresarle su salutación de bienve- 
nida por medio de un afectuoso apretón de mano.» 

Sensible a esta manifestación espontánea escribía a uno de sus 
amigos de Cochabamba estas sencillas palabras. 

«Aunque sea en pocas palabras, quiero anunciarle a XJd. mi 
arribo a esta ciudad que tuvo lugar el 21 en medio de manifesta- 
ciones tan espontáneas que hasta hoi me tienen sumamente impre- 
sionado.]) 

«Hoi empiezan las sesiones preparatorias de la asamblea de cu- 
yas resoluciones, como siempre, lo espera todo el país.í 

«La situación es solemne i llena de dificultades, no obstante 
confio en que podremos vencerlas. (25 de abril de 1873) 

La situación, en efecto, era en estremo tirante: pocas veces la 
lucha electoral había despertado tan grande ínteres; tres partidos 
se habían disputado el triunfo— el melgarejista, cuyos miembros 
dispersos habíanse reunido en tomo de la jefatura del señor Que- 
vedo. Este. partido representaba los intereses vencidos el 15 de 
enero, entre los cuales figuraba la devolución de los terrenos de 
comunidad, que habían sido restituidos por la revolución a sus le- 
jítimos dueños; í los partidos Ballivianista í Corralista, fracciones 
del partido constitucional, que formaban la gran mayoría de la 
nación. Todos tres habian proclamado en sus programas los prin- 
cipios mas liberales, todos habian hecho ostentación de sentimien- 
tos nobles i jene rosos, i protestado someterse al que hubiese obte- 
nido la victoria. 

El partido constitucional, debilitado por la escisión, tuvo que 
luchar no solo con su común adversario, sino consigo mismo. Por 
grande que fuese la mayoría que representaba, dividido, apenas 
alcanzaba a sobrepasar la fracción quevedista. El resultado de tal 
descomposición del bando constitucional no podía ser dudoso^ to- 
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dos lo habían previsto. Ninguno obtuvo la mayoría absoluta re- 
querida por la lei, si bien Ballivian había alcanzado uua mayoría 
relativa considerable. Aunque tal triunfo no fuera completo, exal- 
tó sobre manera a los partidos vencidos, por lo mismo que había 
reinado en las elecciones la mas amplia libertad, i no podía prove- 
nir su derrota sino de hallarse en minoría, hecho que no podían 
contradecir i que contrastaba con la ostentación que cada uno hi- 
ciera de ser partido nacional, i de la confianza que en consecuen- 
cia abrigara de obtener la victoria. 

No obstante el hecho notorio de la libertad electoral, confesado 
por cada uno de los partidos durante la lucha, los Ballívianistas i 
Corralistas se reprochaban de haber empleado influencias ministe- 
riales ilejítimas. Los primeros atribuían el hecho de no haber ob- 
tenido su candidato la mayoría absoluta, a la debilidad con que el 
presidente de la república conservaba a Corral en el gabinete, des- 
pués de presentada su candidatura, mientras que los segundos su- 
ponían apoyada la de Ballivian por influencias ministeriales. Lo 
contradictorio de esas aseveraciones, prueba la neutralidad que el 
gobierno observó en esta ocasión. Con todo, no puede ¡ponerse en 
duda que la presencia de Corral en el gabinete hasta los últimos 
momentos favoreció grandemente a su partido. 

Mas, sea de esto lo que se quiera, la asamblea debía elejir al 
presidente de la república. Nada parecía mas conforme con la ra- 
zón, la equidad i el principio de las mayorías que el que la elec- 
ción recayese en el que había obtenido la mayoría relativa. Un pro- 
ceder contrario habría sido injusto i sembrado peligros para el 
porvenir. 

No obstante, reinaba en el país la mas plena inquietud, la cual 
provenia de que habiéndose verificado las pasadas elecciones de 
diputados bajo las influencias del gobierno Morales, del cual era 
miembro Corral, contase éste en la asamblea con una buena ma- 
yoría. Añadíase a este temor otro, — lo mucho que pueden los par- 
tidos activos, audaces i bien organizados, i el de Corral reunía en 
alto grado estas cualidades. 

Las escitaciones de la opinión^ no podían dejar de reflejarse en 
la asamblea, i se comprende las influencias contrarias que se em- 
pleaban cerca de ella para obtener cada uno el triunfo en una 
cuestión en que se jugaban no solo los grandes intereses naciona- 
les, sino también los de partido i los sentimientos de orgullo i va- 
nidad de cada uno de ellos que se titulaba partido naciojiaL 

11 



-8á- 

tiSL asamblea^ que desde luego debía proceder a la elección^ úé 
tomó no obstante un aplazamiento para reconocer mejor el terreno 
que pisaba e inspirarse en la opinión pública. 

Era grande la ansiedad pública, i el aplazamiento vino tan solo 
a hacerla mas impaciente: cuando en la sesión de 6 de mayo se 
puso el nombramiento de presidente a la orden del dia — ^la inquie- 
tud llegó a sus colmo. La numerosa barra que concurría a este 
acto solemne i trascendental, — el primero de su linaje que ocurría 
en la república, ^-ansiaba por que la primera votación fuese decisi- 
va, a fin de que se definiese situación tan escabrosa; mas no sui^dió 
así, i tuvieron lugar las diferentes votaciones prescritas por la leí. 
Durante éstas, reinaba en el salón del cuerpo lejislativo un silen- 
cio imponente: parecía qpe nadie se atrevía a respirar siquiera por 
temor de perturbar el ^cto, o para no perder la cuenta que men- 
talmente llevaba cada uno del número de votos. Guando en el ter- 
cer escrutinio anunció el secretario el voto 43, que decidia de la 
elección en favor de Ballivian, una aclamación "general de parte de 
la barra anunció al pueblo reunido en la plaza el nombre del ciu- 
dadano que debia rejir sus destinos (1). 

El dia 8 fué destinado para la investidura del nuevo mandata- 
rio, la cual tuvo lugar en medio de manifestaciones de júbilo. 

El discurso de recepción i las proclamas que Ballivian dirijió a 
la nación i al ejército, en esta ocasión solemne, son docuínentos 
clásicos por mas de un respecto. 

En cuanto al fondo, una política sana i moderada, la tolerancia 
de los errores i agravios pasados, la necesidad de fundar una polí- 
tica verdaderamente nacional, i a cuya realización llama a todos 
los bolivianos. Semejíinte política respondía a las necesidades de 
la situación. 

La moderación, virtud característica suya, brilla en todos estos 
documentos. En su discurso de recepción, no halla el modesto re- 
publicano la causa de la confianza nacional que acaba de elevarlo 
a ese puesto, i encuéntrala tan solo en la suerte que le cupiera ha- 
cia 12 años de luchar en ese mismo asiento como diputado nacio- 

(1) Si no escribiésemos mas que para Bolivia i para el dia de hoi, habría- 
mos omitido los detalles que preceden, así como otros que contiene el pre- 
sente escrito, pues siendo contemporáneos los hechos, son harto conocidos 
del público; pero es posible que estas líneas pasen la frontera i sean alguna 
vez consultadas para la historia. En este concepto, he creido que debia ha- 
cer constar esos hechos palpitantes, (permítaseme la espresion) de la vida 
republicana en que entraba de lleno la nación después de largos sufrimien- 
tos i sacrificios, i no de pocaa decepciones. 
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nal otpara el establecimiento de las mismas instituciones liberales 
que al través de las vicisitudes venian a rejimos.» 

A diferencia de tantos caudillos que no desperdician^ o diríase 
mejor^ que buscan ocasiones para enrostrar sus servicios a los pue- 
blos i acusarlos de ingratitud por no baber sabido reconocerlos i 
premiarlos^ Ballivian^ desconociendo sus merecimientos, decia a los 

diputados: i> entre tanto dos otros que me hayan atribuido 

servicios que no he prestado, virtudes que no tengo i aptitudes de 
que carezco, han padecido una de esas jenerosas ilusiones de la 
pasión política a cuyo desengaño yo debo anticiparme!» — trasgo de 
moderación sublime. 

Desde los primeros años de su juventud habia sido azotado por 
la desgracia — fiíé su escuela la de la adversidad. Es posible que 
allá en lo íntimo de Bu corazón el recuerdo de las glorías de su 
padre, sus antecedentes nobiliarios i la posición elevada de su fa- 
milia, hubieran despertado alguna vez en él los sentimientos de 
vanidad i orgullo; mas la adversidad habia venido a depurarlos 
para fortuna suya i del país que iba a gobernar, i con la injenui- 
dad propia también de su carácter, decia a este respecto a la 
asamblea: 

«Señores: yo afirmo que la ausencia ha depurado mis pasiones 
políticas de todos los rencores que brotan en la lucha, ad como 
confieso haber recibido esas heridas saludables d-e las humillaciones 
qu£ la desgracia infiere con provecho a todo orgullo qus no es rebelde 
al bien. Por esto es que me siento con ánimo bastante para invo- 
car en nombre de la patria que hemos hecho tan desgraciada con 
nuestras pasadas disensiones, la bendición del abrazo de confrater- 
nidad de todos los partidos en torno de la lei, para fundar al fin 
loi cimientos de la prosperidad nacional, la paz i el orden público.:^ 

¡Cuan distante estaba de creer al pronunciar estos elevados i 
patrióticos votos, que mui en breve la ambicioii i las pasiones, en- 
tregarían de nuevo la república a la anarquía i al despotismo^ 
echando al suelo sus caras instituciones! 

Notables son los pensamientos qué preceden al llamamiento que 
hac€ a los bolivianos a la obra común de la felicidad de la patria. 
a:Los gobiernos personales, dice, que no conocen la eficacia de 
otra fuerza que aquélla que se deriva de su propia arbitraríedad, 
pueden bastarse a si mismos aunque sea solo por un tiempo siempre 
limitado por sus propios excesos; pero aquéllos que solo buscan la 
fuerza de la opinión, del derecho i de la conveniencia pública, los 
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, gpbi^rnos^ en fin^ de todos para todos^ neoesitan del apoyo de to- 
dos. Yo reclamo, sefiores, ese apoyo al oonsagrarme con toda la 
sinceridad de mí alma a ese ensayo patriótico.» 
' Jamas gobierno alguno hubiera proclamado mas injeniosamen- 
te el principio en que reposan los gobiernos democráticos, ni lan- 
, zado xxvL reproché mas justo a los gobiernos personales. 

üoripinaba ese bellp discurso proclamando la realidad de la ver- 
dad constitucional para Bolivia. 

Piputados^i barra, fascinados por tan s.ublinles i patrióticos con- 
ceptos, acojieron con entusiastas aplausos el anuncio de la buena 
nueva. 

No menos notables son sus proclamas a la nación i al ejército. 
Jamas hubiera escuchado éste palabras de un patriotismo mas sin- 
cero, ni recibido estímulos mas delicados para perseverar en la 
nueva vijt en que habia entradp en la memorable noche del 27 de 
noviei?ibre. Era digno ciertamente de tan dignos estímulos el ejér- 
cito que rompiendo con las tradiciones del pasado, que lo había 
convertido o en ájente del despotismo, o en instrumento de las re- 
vueltas, se constituia en defensor de la lei i apoyo de las institu- 
ciones. 

Los siguientes pasajes son notables por la galanura del estilo i 
lo sentido de la espresion: 

a:Soldados! Al incorporarme después de una larguísima ausen- 
cia {en las filas sagradas de nuestro ejército nacional, beso con 
anior los colores de su bandera i me prosterno ante ella para pres- 
tar el juramento de no emplear nuestra espada sino en defensa de 
la lei i del honor i de la integridad del suelo boliviano. Ayudadme^ 
en esta obra, i gabreis merecer el galardón de la gratitud nacional 
i el afecto indeleble de vuestro amigo i compapero» (1). 
. Ocho meses de gobierno liberal, moderado i justo en que reinó 
el imperio severo de la lei, confirmaron que no fueron vanas las 
promesas del joven mandatario, 

XVII. 

te 

Siguiendo las prácticas establecidas, los miembros del gobierno 
que acababa de dejar el poder, presentaron su dimisión. Como la 
segunda asamblea extraordinaria debía empezar a funcionar desde 



\ < 



({l).Ap^ás recibido del mando, ofreció a .Corral una legación cercado 
una de las naciones amigas, ofrecimiento que éste rehusó aceptar. 
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luego, era urjente organizar ri gabinete. Acto es éste grave siem-" 
pre, delicado, trascendental, i especialmente en los gobiernos ^e 
se inangaran. La elección de los que han dq tomar parte en las ta- 
reas del mandatario, es jeneralmente una muestra de lá política 
que va a seguirse; — ^los miembros del gabinete son en todas oca- 
siones un programa vivo. 

Fuera de la importancia que bajo este aspecto tiene la organi- 
zación de un ministerio, la aspiración de los partidos a apoderarse 
de las rielidas del gobierno, a ser al menos representados en él, 
dale un nuevo interés i es ocasión de* grandes embarazos. 

Después de madura deliberación, el gabinete quedó constituido 
del modo siguiente: 

Rafael Bmtillo, Antiguo hombre de Estado, que en diferentes 
administraciones habia desempeñado con brillo las carteras de 
Hacienda i Relaciones Esteriores. A un talento distinguido, a una 
instrucción vasta, reunia serenidad i aplomo, cualidades que lo 
hacían hombre superior para la deliberación en casos graves. 

Esta elección impresionó vivamente el espíritu público. Minis- 
tro de Belzu i Achá, habia Bustillo sostenido con el partido rojo 
una lucha de largos años, lucha que podría calificarse de encarni- 
zada. Bajo la administración Achá una cuestión de carácter per- 
sonal, habia venido a agriar aun mas, si era posible, los antiguos 
odios de partido. Podría decirse, en una palabra, que Bustillo éra- 
lo que se llama un enemigo capital del partido que subia al poder. 

«Bustillo, dice un político contemporáneo, fué llamado por Bá- 
Uivian a dirijir la hacienda, i a la acción íntima del partido roj# en 
el poder, siendo su enemigo político mas hábil i mas invetera.do, 
aquél con quien se hablan sostenido constantemente las luchas 
mas ardientes. Sospechado» de intransijentes, daban los rojos la 
prueba de su tolerancia, llamando a 3u consejo una grande enemis- 
tad, que no la tomaban en cuenta, parando mientes únicamente 
en el estadista que inspiraba confianza. Era para Ballivian prueba 
de desinterés político i de sentido nacional.» 

Mariano Baptista i Daniel Calvo. Desde los primeros pasos dé 
su vida pública, habíanse alistado ambos en la causa liberal, que 
supieron sostener con la abnegación i entusiasmo que inspiran 
profundas convicciones, sin que su fé hubiera vacilado un instan- 
te en medio de los desastres de su causa i de los sufrimientos i sa- 
crificios que cuestan siempre las conquistas del dere<iho. ' 

Político distinguido, debia especialmente el primero la justa re^ 
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pntacion de que goza^ i la influencia que ha ejercido en la juven- 
tud, asas eminentes -dotes oratorias. Estudiante todavía de dere- 
che en 1855, fué nombrado diputado por la gapital i sorprendió 
al auditorio con esa elocuencia viva, fácil, arrebatadora, que des* 
pues le conquistara tantos como brillantes triunfos. 

En 1872 fué nombrado presidente de la asamblea que lo llevó 
por la totalidad de sus votos al Consejo de Estado, del cual fué 
luego vice-presidente. 

Desempeñaba, el cargo de presidente de esta alta corporacioui 
en lugar de Frías, i acababa de ser presidente de la asamblea deV 
73, cuando se le llamó por Ballivian a la cartera de Gobierno i 
Belaciones Esteríores. Tal elección era, pues, eminentemente par- 
lamentaría. 

Hábil escrítor, poeta distinguido. Calvo habia hecho su carrera 
en la enseñanza, como profesor i rector del colejio de Junin en ^ 
Sucre, cargos que desempeñó con merecido crédito, i que le valie- 
ron mas tarde el prestijio que tuvo en la juventud que educara en. 
las aulas. De presidente en la Asamblea del 73, fué llamado a la 
cartera de Instrucción Pública, Justicia i Culto. Dos de los minis- 
tros salían, pues, del seno de la representación nacional. 

Ambos habían iniciado su carrera de estadistas bajo la admi- 
nistración Linares, el primero como oñcial mayor del ministerio 
de Belaciones Esteríores, i el segundo en igual puesto en el de 
Instrucción pública. 

Por su probidad i honrosos antecedentes, eran prenda segura 
de que sabrían corresponder a la confianza del gobierno i a las es- 
peranzas del país. 

Jeneral Mariano Ballivian. Antiguo militar, a cuyo nombre es- 
taba ligado el recuerdo de mas de una gloria nacional; honrado^ 
moderado, de instrucción, lleno de esperiencia, representaba al an- 
tiguo ejército de la república. Aparte de sus distinguidas cualida- 
des que lo Inician digno del ministerio de la Guerra, ciertas exijen- 
cias de poUtica de actualidad, habían determinado al sobrino pre- 
sidente, a colocar al tío en ese puesto, aun a riesgo de que se cali- 
ficara este acto de nepotismo. 

Así constituido el gabinete^ llevaba en su seno dos hombres de 
antigua carrera, cuya esperiencia representaba el principio con- 
servador; i dos jóvenes ávidos de gloria i de trabajo que represen- 
taban la reforma^ i la bandera verdad constitucional enarbolada 
por el nuevo gobierno. 
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Con tales elementos, no podia dejar de merecer, como mereció, 
una aceptación jeneral; i si hnbo censores i descontentos, la impar- 
cialidad de la historia dirá si obraron con justicia, o por móviles 
poco honorables i lejitimos. 

La situación en que se encontraba el nuevo gobierno no podia 
wr mas grave i comprometida. Sabia al poder uno de lo3 caudi- 
líos de la causa liberal. Llegaba la ¿poca de la realización de las 
promesas de ese partido, que él presidente en su discurso de re- 
cepción habia resumido en estas palabras — verdad constitucional, 
cuya significación i alcances importa dar a conocer. 

El partido liberal de Solivia tuvo orijen en los primeros dias 
de su vida independiente (1); pero habiendo adoptado, como to- 
das las demás secciones sud-americanas, la forma de gobierno repu-' 
bllcana sin hallarse para ello suficientemente preparados, carecían 
sus directores de principios sistemados acerca de esta forma de 
gobierno, i los pueblos tenian mas que la conciencia, el instinto de 
la libertad i de sus derechos i garantías. Plajiarios, no lejislado- 
res, nuestros políticos de las primeras ¿pocas, habian copiado f rag* 
montos de constituciones de pueblos estraños, sin tener en cuenta 
el modo de ser del país a que iban a dar una organización política. 
De esta faJta de armonía entre las instituciones i la constitución 
última de la sociedad, prescindiendo de la parte que la ambición 
e interés mas o m¿no3 lejitimos tuvieran on la marcha de la polí- 
tica, han nacido las luchas intestinas que durante medio siglo han 
ajitado sin cesar la república. Después de una larga i sangrienta 
elaboración, cuyo desarrollo i apreciación corresponde a la histo- 
ria, el partido liberal consignó sus principios i aspiraciones en la 
popular carta de 1861. 

El gobierno que surjió entonces i el partido de oposición que 
luego se organizó a su frente, tomaron ambos por bandera la 
constitución i se apellidaron constitucionales; mas el segundo acu- 
saba al primero de falta de sinceridad i verdad en sus propósitos; 
de haber violado la constitución, o desnaturalizado sus prescrip- 
ciones mas liberales por una falsa i preconcebida interpretación, 
i aspiraba a que aquólla fuese una realidad. De aquí el lema ver- 
dad que añadió a su bandera la facción liberal, a la cual la pasión 



(1) El vitalicismo en el poder, consignado en la constitución de 1826, i 
las miras ambiciosas que se achacaban a Bolívar, dieron orijen a las prime- 
ras manifestaciones de oposición al gobierno eminentemente liberal i pro* 
gresista del vencedor de Ajacucho. ^ 
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política quiso manchar con el apellido de rojos , cuando su verda- 
dera calificación habría debido ser la de liberal moderado^ puesto 
que sus modestas aspiraciones se limitaban «al réjimen de las ins- 
tituciones comunes, al establecimiento de la lei, a su práctica i per- 
feccionamiento p9r los mismos medios que ella señala. d 

Ballivian, al subir al gobierno a la cabeza de este partido, sen- 
tia el peso abrumador de la responsabilidad que asumia, i el país 
se preguntaba si a los liberales les seria dado cumplir su progra- 
ma, o si, como en otras ocasiones, bajarían del poder abrumados 
por la lucha contra las ideas reaccionarias e intereses creados des- 
de largo tiempo. 

XVIII. 

Desde que se le encomendó la misión a Europa, hablan preocu- 
pado .vivamente su espíritu las cuestiones financieras (1). Esta- 
dista distinguido, sabia bien que la Hacienda es la clave de la ad- 
ministración i el principal resorte de la prosperidad de los pue- 
blos, — que sin hacienda nada es posible, ni en la vida individual n 
en la colectiva. 

. A estas consideraciones puramente especulativas, añadíanse 
ahora otras de carácter práctico i personal. Hallábase a la cabeza 
de una nación, debia administrar sus rentas, responder de su in- 
versión. Aparte de esto, pueblos como Solivia, agotados por las 
revoluciones, sienten numerosas i apremiantes necesidades: cada 
cambio de gobierno hace concebir esperanzas, diríamos mejor? 
locas ilusiones; — espérase todo de los gobiernos nuevos, — no pa- 
rece sino que creyeran que en sus manos está la vara májica que 
ha de hacer brotar de donde quiera raudales de riqueza. 

A tales ilusiones del país uníanse sus propias aspiraciones. Él, 
que habia hecho tres viajes consecutivos a Europa, visitado a Es- 
tados Unidos i algunas repúblicas sud- americanas, habia visto, 
observado tanto, hatia concebido tantos proyectos para mejorar la 
suerte de su patria! El contraste de la prosperidad de otros pue- 
blos con la decadencia i atraso del suyo — contraste desconsolante 
que mortifica el amor patrio de los bolivianos que viajan por na- 
ciones adelantadas, — habia también preocupado vivamente su es- 
píritu. 



(1) Véase la carta de que hemos copiado algunos fragmentos. 
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La posesión del poder supremo había puesto en sos manos los 
recursos de la nación. Habia llegado para él la ocasión de realizar 
BUS patrióticos ensueños. 

Apenas hecho cargo de la administración^ llama al oficial mayor 
del ministerio de Hacienda para informarse del estado de las finan* 
zas. al bien,:^ le dice, «¿cómo andamos de fondos?:^ «Señori>, con- 
testa éste, <csegun el presupuesto ¿ancionado por la asamblea de 
1872 los ingresos ascienden a Bs. 2.229,573-85 cvs,, i los egresos 
a Bs. 4.225,361 -37 cvs., resultando por consiguiente el enorme 
déficit de Bs. 1.995,787-52 cvs.i> 

Compréndese la impresión que tal informe debió causar en el 
ánimo del flamante mandatario, que al hacerse cargo del mando 
concibiera la halagüeña idea de impulsar la prosperidad de la na- 
ción. 

Vuelto de su primera emoción, replicó: <t¿I con qué recursos 
cuenta el país para llenar ese d4^cí¿?i>— «Señor, con los recursos 
eventuales señalados en el presupuesto, que hoi están reducidos a 
cero, cero,^ 

La contrariedad subió a su colmo, mas recobró luego la calma 
i entereza de ánimo, que adquiriera con su trabajosa vida. 

Habia tenido el feliz pensamiento de llamar a la cartera de Ha' 
cienda al distinguido i malogrado estadista señor Rafael Bustillo; 
pero estaba ausente, i los damas ministros, nuevos como eran, no 
se hallaban al cabo de los complicados negocios de Hacienda. En- 
tre tanto, la segunda asamblea extraordinaria funcionaba ya, i el 
término señalado a sus sesiones era demasiado corto. 

En tan difícil situación, Ballivian debió bastarse a sí mismo, to- 
mando a su cargo la difícil cuestión financiera, para la cual habia 
sido convocada aquélla. 

Pidió- los antecedentes i se puso a estudiarlos. Concibió enton- 
ces el proyeto de empréstito que pronto se convirtió en ariete de 
la oposición para intentar demoler el orden de cosas que acababa 
de inaugurarse. 

Juzgando que razones de conveniencia pública exijieran que 
este asunto se tratase con reserva, provocó una sesión secreta, la 
cual tuvo lugar el dia 11 de junio. 

Presentóse en ella personalmente; principió por dar cuenta de 
su misión en Europa; hizo en seguida una esposicion acerca del 
estado de las finanzas, i concluyó presentando el proyecto que en 

13 
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BU concepto debia remediar la apremiante situación de la Ha- 
cienda. 

Fjié largo i luminoso el discurso que pronunció con este moti- 
vo. Sobresalían en él claridad i método en la esposicion] de log 
hechos, elevación de ideas, i en fin, las vastas miras del político 
1 del administrador. Acababa de i-evelarse el hombre de Estado. 

La asamblea escuchó con profunda atención i no poca admira- 
ción la elocuente palabra del joven orador. Es indudable que si en 
aquellos momentos se hubiera votado sobre su proyecto habría si- 
do acojido casi por unanimidad. 

Su plan era sumamente sencillo: consistía en sustituir nuestros 
diversos créditos con uno solo, cuyo servicio no impusiera al país 
un gravamen mucho mayor que el actual. Una vez realizado, sal- 
dar los créditos de plazo cumplido, cuyo pago se exijia perentoria- 
mente. 

La principal base del plan era la sustitución, pues mediante ella 
quedarian libres las rentas i bienes afectos a la deuda e^rna. Li- 
bres ya, podria contraerse bajo condiciones ventajosas un emprés- 
tito cuyo monto habria sido suficiente para amortizar nuestra deu- 
da interna i esterna, ganando así la nación en crédito. 

Hemos dicho que el gravamen que impusiese al país el nuevo 
empréstito, aunque mayor en cantidad, no excedería en mucho al 
servicio que demandaban los antiguos créditos. Esto se esplica fá- 
cilmente. 

Muchos de ellos, como el de Meiggs, Valdeavellano i O,*, Co- 
ret, etc., reconocían un alto interés; uno de ellos, el segundo, ver- 
daderamente usurario. Se concibe que contrayendo un crédito con 
el ínteres de 6 o 7 7o? se podia atender con la misma cantidad el 
servicio de una deuda mayor. 

Esta operación ofrecía ademas la ventaja de pagar deudas de 
plazo cumplido i por consiguiente exijibles, i cancelar o consolidar 
nuestra deuda interna, obligación que habia contraído la república 
por varios actos solemnes. 

Según cálculos del gobierno, un empréstito de 15 millones de 
pesos al tipo de 70 7o? 6 o 7 de ínteres, 2 de amortización i comi- 
siones de servicio, habría dejado un saldo neto de 10 millones de 
pesos, cuyo servicio debía importar al año* un millón doscientos 
mil pesos, que era poco mas o menos lo que nos costaba el servi- 
cio de los créditos existentes. 

Picha suma habría sido empleada en pagar los créditos Corete 
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Meiggs, YaldeavellanO) i C.% Gama, Golton i Ondarza; consolidar 
la deuda interna i recojer los Bonos del empréstito Oharch, ope- 
ración que habría rendido una considerable ganancia al pais. 

La cuestión presentaba su lado desfavorable: si por una parte 
el servicio que nos imponia el nuevo crédito era casi igual al an- 
tiguo^ el capital subia considerablemente, aunque su amortización 
fuese lenta. 

¿Habría sido, por otra parte, posible que contrajésemos un em- 
préstito bajo condiciones equitativas, base de la operación? 

Por los estudios que Ballivian habia hecho en Europa sobre la 
matería i por las relaciones que contrajera con algunos banqueros^ 
creialo posible. 

Sin embargo, en el corto tiempo trascurrído desde que dejó la 
Europa, las condiciones de aquellos mercados habian empezado a 
cambiar rápidamente; comenzaba entonces la crisis monetaria 
que reina todavía, i que iba a hacer difíciles i onerosos los em- 
préstitos hasta para los estados que de mejor crédito gozan. 

I respecto a Solivia, el mal estado de su haciendsPi las dificul- 
tades con que comenzaba ya a tropezar la empresa Ghurch, eran, 
a no dudarlo, desfavorables a nuestro crédito. 

La asamblea comenzó a ocuparse en el asunto con la atención 
que demandaba su importancia; mas no podían dejar de mezclarse 
en él las pasiones e intereses de partido, enardecidos por la lucha 
electoral en que acababa de tríunfar el partido Ballivian. 

Contaba, no obstante, el proyecto del gobierno con una buena 
mayoría; mas sucedió que dias antes de votarse sobre él, muchos 
diputados unos por motivos de salud, otros por la necesidad ur- 
jente de volver a sus hogares, abandonaron sus puestos: hubo em- 
pate en la votación, que fué decidido ;en contra por el presidente 
de la asamblea. 

Desalentábanle a Ballivian hasta lo sumo estas deserciones de 
los diputados bajo diferentes protestos, i en carta de la Paz de 6 
de junio, se quejaba a un amigo suyo a este respecto: <i:En los úl- 
timos dias, la asamblea, decia, nos está ocasionando serias dificul- 
tades por su lijereza, i por la tendencia a disolverse, a impulso 
únicamente de su impaciencia por descargarse de los trabajos se- 
ríes que el deber i patríotismo le imponen. Nadie piensa en otra 
cosa que en recobrar cuánto antes las comodidades del hogar i la 
familia, sin que las necesidades apremiantes i las mas graves solu- 
ciones para el porvenir del país, merezcan, ajuicio de 1m diputa- 
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dos, el sacrificio por su parte de unos pocos días mas. Confieso a 
Ud. que esta falta de patriotismo i hasta de buen sentido, que no- 
to en la jeneralidad de nuestros hombres pilblicos para prestar su 
cooperación al gobierno mas modesto, si se quiere, pero al mismo 
tiempo mas bien intencionado que el país ha podido tener, me 
tiene exasperado i a punto de estallar en resoluciones estremas 
que me permitan descargar el fardo que hoi abruma mis hombros 
sobre las espaldas de los que merecen soportarlo. No obstante, es- 
pero todavía que a fuerza de paciencia i resignación venceremos 
las primeras dificultades que se ofrecen, arrastrando la cadena de 
nuestros sacrificios hasta donde nuestras fuerzas nos lo perrai- 
tan.D 

Inmediatamente después de la negativa, algunos diputados pre- 
sentaron moción para que la asamblea clausurase al siguiente dia, 
moción que fué acojida por la mayoría, lío parecia sino que esta 
cuestión era para la asamblea una brasa de fuego que queria arro- 
jar de sus manos por temor de quemarse. La mayoría habia acep- 
tado sinceramente el proyecto del gobierno como él único medio, 
aunque oneroso, de salvar la crisis financiera. En cuanto a la mi- 
noría, muchos de sus miembros obraron solo a impulso del espíri- 
tu de partido: habíanse propuesto desprestijiar al gobierno en el 
momento mismo de su inauguración i privarle para lo sucesivo de 
los recursos que habia menester para sentar su administración so- 
bre bases sólidas. Otros no teniañ conciencia bien clara ni sobre 
las ventajas ni sobre los inconvenientes de la operación, i obraron 
solo bajo el temor de la ^responsabilidad que atraería sobre ellos 
el aumento de la deuda esterna considerable ya. 

Es de advertir que el proyecto del gobierno constaba de una 
segunda parte: el gobierno habia dicho a la asamblea: «Si el pro- 
yecto que os presento no es de vuestra aprobación, os ruego que 
procuréis los medios necesarios para poner al gobierno en estado 
de atender al servicio público.D 

La asamblea, obrando con una desleáltad incalificable, i faltanr 
do cobardemente a sus deberes, negó el empréstito, sin proveer a 
la justa demanda del gobierno. De modo que por una parte se ne- 
gaba el proyecto, i por otra se dejaba al país i al gobierno sin los 
recursos necesarios para salvar la crisis. 

' Fácil es comprender las impresiones que en el'ánimo de Balli- 
vian causó esta doble negativa. Encontrábase en los primeros pa- 
sos de su gobierno, encerrado en el laberinto sin salida que ofrecía 



— 93 - 

la hacienda^ — todos sns proyectos caían en tierra minados por su 
base. Lo que mas le preocupaba era el descrédito en que iba a 
caer el honor nacional, dejando de satisfacerse deudas de plazo 
cumplido, cuyo pago se exijia arrogantemente i de un modo de- 
presivo a la delicadeza del país. Él, que en Europa habia llegado 
a conocer lo que importa el crédito, podia juzgar mejor que nadie 
de lo transcendental del asunto considerado bajo este punto de 
vista. V . 

Añadíase a todo esto lo que de personal tenia para él la cues- 
tión. Acababa de ser elevado al poder por dos tercios de sufrajios 
de la asamblea. Los antecedentes todos de su vida pública i priva- 
da, debían inspirar una plenas confianza en que su administración 
seria pura. ¿Cómo es que esa misma asamblea le negaba su con- 
fianza? ¿Proceder tan contradictorio no menoscabaria su crédito 
en el esterior? 

Tales consideraciones pesaban dolorosamente en su ánimo, i 
existia otra no menos grave. No hacia mucho, aun no Jiabian pasa- 
do dos años, que la asamblea^ constituyente otorgara sin dificultad 
al gobierno de Morales una confianza ilimitada autorizándolo para 
que contrajera un empréstito de diez millones de fuertes, destina- 
dos a los propios objetos que el actual. ¿Por qué se rehusaba igual 
confianza a un gobierno intelijente, honrado, nacido de la fuente 
mas pura del sufrajio popular? 

En el esterior, que es donde se juzga siempre con mayor impar- 
cialidítd de las cuestiones de un país, la prensa, aun aquélla que 
no era simpática al gobierno de Ballivian, no podia esplicarse tan 
estraño fenómeno. 

Bajo la influencia de las- primeras impresiones, resolvió renun- 
ciar el mando; mas, las reflexiones de los amigos i de personas im- 
parcialesy que temían las consecuencias de tan grave paso, logra- 
ron disuadirlo. Cuando con ellos platicaba a este respecto, les de- 
cía: «En verdad que estoi afectado, contrariado; mas no por moti* 
vos de vanidad o amor propio. Por acertado que considerase mi 
proyecto, no tenía la pretensión de creerlo perfecto, i mucho me- 
nos la de hacerlo prevalecer contra la opinión de la asamblea; lo 
que me ha contrariado mas vivamente, es que habiéndose negado 
el medio propuesto por el gobierno. Se hubiera rehuido atender a 
la segunda parte de mi pedido, dejándome en el atolladero, priva- 
do de los recursos necesarios para atender las apremiantes exijen- 
cias del servicio público. Ha habido deslealtad i taita de patríoti$- 



-94- 

túo en ^semejante proceder; pues que jo con la sinceridad i fran- 
queza que me caracterizan, habíale pedido los medios de salvar 
nuestro crédito. Se me ha negado esta jnsta demanda; yo no pue- 
do gobernar, si no se mé dan los medios de hacei*lo.2> 

XIX. 

Poco después se incorporó en el gabinete el distinguido estadis- 
ta, a quien, con aprobación jeneral del país, confiara la cartera de 
Hacienda. , 

En su primera conferencia con ¿1, Ballivían le informó del es- 
tado en que se encontraba este ramo. Luego que el ministro oyó 
la relación del presidente, «Señor, le dijo, no creí que nuestra si-* 
tuacion r«ntística fuese tan deplorable, i aseguróle que, a haberlo 
sospechado siquiera, no hubiera aceptado el puesto; mas, ya que 
ha querido Ud. honrarme con tan alta confianza, procuraré co- 
rresponder a ella, estudiando el asunto con la detención que me- 
rece.» 

Focos dias después, le informaba en estos términos: <iLa situa- 
ción es imlmente difícil, mas creo^que con un poco de perseve- 
rancia i trabajo podremos vadearla.» 

Como resultado de sus estudios o como medio necesario para 
realizar los propósitos financistas del gobierno, Bustillo creyó in- 
dispensable consultar a la asamblea, i en consejo de gabinete se 
espidió el decreto de convocatoria, o, si se quiere, la apelación al 
país en esta grave cuestión. De este modo, la opinión de uno de 
los mas distinguidos estadistas, venia a confirmar con su voto las 
ideas de Ballivian. Era el solo medio de salir de la difícil alterna- 
tiva en que se encontraba el gobierno: o de mantener el statu quo 
con todos sus inconvenientes hasta la reunión de la asamblea or- 
dinaria, o apelar al recurso que ponia en sus manos la constitu- 
ción, convocando a una sesión estraordinaria. 

«El equilibrio fiscal de un Estado, dice uno de nuestros estadis- 
tas, hablando de las finanzas de aquella época, no es obra de me- 
dida determinada, sino el resultado de un conjunto de causas me- 
diatas e indirectas. Mediatamente toma sus elementos en el em- 
préstito, en el ahorro i en el impuesto. El crédito fué propuesto, 
demostrado i detallado por Ballivian como un todo de medidas 
estudiadas, concretas, prácticas que fracasó en la asamblea. Se- 
guía el ahorro para el que no daba mucho campo nuestro presu- 
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^puesto de egresos. Quedaba el impuesto que la asamblea toco cotí 
terror. Bustillo aceptó naturalmente las medidas jenerales de eco- 
nomía i con decisión la combinación de crédito reconstituido^ 
propuesto por Ballivian. Mas^ su pensamiento propio, su medio 
actual para salvar la hacienda, consistia en el impuesto sobre es« 
tacaminas estensivo a todos los minerales de la república. <(Esa 
contribución, decia a Ballivian, es de incalculables resultados: so- 
lo Corocero nos los dará cuantiosísimos.:!) 

a Su larga practicaren los negocios, añade, su elevado talento^ 
' hubieran servido en mucho al gobierno, habiendo tantos asuntos 
que se rozaban con la política esterior i con empresas iniciadas 
fuera del país.D 

Desgraciadamente para el país i para la nación, el ministro que 
inspiraba tan gratas esperanzas, fallecia víctima de una grave en^ 
fermedad. Esta pérdida irreparable produjo en el ánimo de Balli- 
vian una dolorosa impresión. No parecia sino que una mala estre- 
lla guiaba los primeros pasos de su gobierno por una senda sem"* 
brada de escollos. 

Por este golpe inesperado, veíase otra vez solo para afrontar la 
crisis. Comprendía que hallándose próxima la reunión de la asam- 
blea, ningún ciudadano, por competente que fuese, aceptarla^ sin 
hallarse suficientemente preparado, un puesto difícil^ en momentos 
en que merced a trabajos sistemados de la oposición, toda combi- 
nación de crédito se habia hecho antipopular. 

Besolvió, pues, con la confianza que le inspiraban sus sanos 
propósitos afrontar la situación, ayudado tan solo del continjente 
que en medio de sus numerosas i apremiantes ocupaciones, podia 
ofrecerle su colaborador i amigo, el ministro de gobierno i Rela- 
ciones Esteriores. 

I es éste el lugar de hacer notar uno de los rasgos con que em- 
pezaba a diseñar i que iba a distinguir la administración, que aca- 
baba de inaugurarse, de las de sus predecesores. 

Casi desde los primeros tiempos de la república, congresos i go- 
biernos se habían presentado como poderes antagónicos, en vez de 
considerarse como ramas de un solo poder — la soberanía popular, 
debiendo por consiguiente armonizar sus actos para concurrir jun- 
tos al solo rfin para que han sido organizados. 

Enderezando los gobiernos su política a hacer prevalecer ideas 
esclusivas, o a caminar desembarazados de la acción de la lei i de 
las indicaciones de la opinión^ los diputados^ por su parte; convir- 
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tiendo el angosto recinto de la representación nacional en teatro 
de maquinaciones demagójicas^ faabian creado antagonismo o esci- 
cion de los poderes públicos, con grave detrimento de la patria i 
de la administración. 

Como consecuencia, el poder ejecutivo ha visto siempre con re- 1 

celo la reunión de los parlamentos, los cuales a pesar de sus com- 
placencias en varias épocas, eran considerados como obstáculo al 
desembarazóse desenvolvimiento de miras, desgraciadamente no 
siempre conformes con las de los pueblos. 

Ballivian empieza a inaugurar una política nueva, verdadera- 
mente nacional, o diríase mejor política verdaderamente democrá- 
tica. Gobierno nacido de la fuente* pura del sufrajio popular; per- 
suadido de que solo son durables los poderes que obran en la esfe- 
ra de la lei i en conformidad con la voluntad de la nación, quería 
inspirarse en su pensamiento, gobernar por ella i con ella. La 
convocatoria de la 3.* asamblea estraordinaria, prueba hasta qué 
punto estaba decidido a llevar adelante esta política, pues que en 
la cuestión finanzas apelaba de la asamblea de mayo a la de octu- 
bre. 

Un sentimiento de probidad i delicadeza le inspiraba ademas es- 
ta conducta. Quería recibirse de la hacienda pública bajo un for- 
mal inventario, no solo para asentar la marcha de su administra- 
ción sobre bases conocidas i seguras, sino para deslindar su res- 
ponsabilidad i 4a de sus predecesores i. contestar al país de la suya 
propia. 

Semejante conducta importa una verdadera revolución en poli- 
'tica i moralidad administrativa, — fijaba las bases del juicio de re- 
sidencia, imposible casi en el caos de la administración rentís- 
tica. 

Esto no se comprendió, o no se supo apreciar debidamente el 
pensamiento que presidia a su política. 

XX. 

Desde que fué convocada la 2.* asamblea estraordinaria para 
tratar de la importante cuestión financiera, vio en ella la oposición 
una poderosa arma de partido i la discutió con calor i marcado I 

tinte de hostilidad.. 

El aumento de la deuda esterna' ijConsiguiente recargo de gastos 
de servicio; él quebranto considerable que sufriría el monto del 
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empréstíto atendido el pooo crédito de qne gozaba Solivia; i la po^ . 
sibilidad (decian) de llenar el déficit del presupuesto con ahorros 
en el servicio ordinario de la administración, eran los principales 
argumentos en que la oposición se apoyaba para negar toda com- 
binaeion de crédito. ^ 

I mientras el gobierno era blanco de un ataque sistemado i ' 
perseverante, nada o poco hacian sus partidarios para contra,b'a- . 
lancear las aserciones de la oposición: el manifiesto de los dipula- ' 
dos que en la última asamblea apoyaron el empréstito, i en el cual ' 
solo se hablan emitido algunas ideas jenerales acerca de la comU^' 
nación Ballivian, i algunos artículos aislados reducidos casi esclü- 
sivaraente a desmentir los supuestos ahorros presentados por a:La' 
Bepiiblica,}) era todo 16 que algunos partidarios del gobierno ha- ' 
bian opuesto a las demostraciones de la oposición que, aunque' 
basadas en falsos o exajerados supuestos, estaban consignados en 
ci&as a las que preciso era contestar con otras cifras. 

Todos estrafiaban la falta de un trabajo serio en que se espusie- 
86 el pensamiento ministerial con todos los desarrollos que mani- 
festasen su conveniencia (1). 

¿De dónde provenia tal reserva, tal silencio de parte de los go- 
biernistas, llamados por deber i patriotismo a concurrir a la dilu- 
cidación de una materia a que estaban vinculados altos intereses 
de la nación? 

No puede atribuirse sino a la falta de datos positivos sobre una 
cuestión que era de números. 

Una de las bases de la combinación Ballivian consistía en obte- í 
•ner el empréstito bajo condiciones relativamente ventajos^as. ¿Ma^. 
cuáles serían estas? Desde que el gobierno presentó en mayo su 
proyecto, las circunstancias de los mercados prestamistas hablan 
cambiado, i respecto a Bolivia, se hablan hecho mas desfavora,bles . 
cada dia: la revelación de la bancarrota (debida a la publicidad de 
la discusión); la negativa de la asamblea al empleo delcréditp;, 
las dificult'ides con que tocaba la empresa del ferrocarril Madera i 
Mamoré; las desavenencias entre los tenedores de bonos i la com-^ 
pafíia constructora; todas estas circunstancias rebajábanlas condi-, 
dones de nuestro crédito en el esterior. Por consiguiente, no era 

■■ ■ ■ M. I. ■ . I ■ p I , I I 

(1) Esta indolencia de parte de sus correlijionarios, afectó profundajxi^en- , 
te el ánimo de Ballivian, que se quejaba de haber sido abancbnado |>or sui^' 
axaigos. 

13 
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posible ni aprosdmatiyamente siquiera oalcalar el tipo a que podia 
contratarse el empréstito. 

Faltaba por consiguiente uno de los datos mas importantes para 
resolver uno de los puntos de la combinación ministerial^ — el pro- 
ducto neto que produciría el empréstito^ para saber si éste era su- 
ficiente para satisfacer la deuda interna i estema. 

Faltaban otros datos^ — ^saber a qué suma podrían alcanzar los 
ingresos efectivos señalados en el presupuesto para cubrir el d¿/icit 
existente. Punto es éste en que reinaba la mayor oscuridad; el 
gobierno mismo no se hallaba en aptitud de suministrarlos a causa 
del desorden en que se encontraba la administración de las rentas 
del Litoral, desorden de que Ballivian tuvo conocimiento desde 
que subió al poder, i que dio márjen a la inspección encargada a] 
Dr. Manuel Virreira. 

Sin este conocimiento, no podia aventurarse cálculo alguno. 

Beinaba, pues, la oscuridad en los mismos datos que eran nece- 
sarios para resolver la cuestión; i es de presumir que esta carencia 
impidió a los gobiernistas el afrontarla en toda su plenitud, a fin 
de no esponerse a ser desmentidos por los hechos. 

Era prudente en verdad no aventurarse en una discusión que 
no estuviese apoyada sobre bases incontrastables. 

No fué sino en los últimos momentos, cuando la asamblea esta- 
ba reunida ya, cuando apareció un folleto bastante estenso, en el 
cual, después de presentar el cuadro de la hacienda, se desenvolvía 
la combinación de mayo i se trataba de las muchas cuestiones de 
detalle relativas a la materia. Pero este trabajo mismo, a pesar de 
las prolijas investigaciones a que parecía haberse entregado el au- 
tor, estaba basado sobre datos inexactos respecto a los ingresos fu- 
turos del Litoral, como apareció después del informe del inspector. 

Los opositores podían en esta cuestión entregarse a cálculos 
mas o menos exactos, a aseveraciones que mas conviniesen a sus^ 
miras, porque la responsabilidad moral de la oposición no es tan 
severa como la que asume el partido gobiernista. ¿Comete errores 
la oposición? Se descarta fácilmente: habia procedido sobre datos 
falsos, i cambia de frente para colocarse en otro terreno en que 
tal vez no serán mas sólidos los fundamentos de sus cargos. No su- 
cede lo propio con el partido gobiernista; mas severa es con él la 
opinión, pues se le considera como a partido que estando en el 
poder posee los datos necesarios, sobre todo en materias d; ha- 
cienda. 
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Es, pnes, de presumir que los gobiernistas en el caos que pre- 
lentab» la hacienda i en la imposibilidad de aventurar nada sobre 
las condiciones con qne habia podido contraerse el empréstito, se 
abstenían de tratarla seriamente. 

Pero, entre tanto la oposición ganaba terreno, el empréstito se 
desprestijiaba: los enemigos del gobierno, fecundos en arbitrios, 
habian logrado inocular sos ideas hasta en las masas i el emprés- 
tito llegó hasta a ser tema de cantos populares. 

Un empréstito de 15 millones de pesos arredraba a todos; — no 
se tenia en cuenta que debiendo cubrirse con él los créditos eziji- 
bles i amortizando el crédito Church, disminuiría en otro tanto la 
antigua deuda, i que 15 millones no gravaban al pais en 15 millo- 
nes mas, sino en la diferencia que resultarla saldados los créditos 
estemos e internos, con la circunstancia de que el servicio perma- 
necería casi el mismo, pues se ahorraban créditos usuraríos. 

En una palabra, gran parte de la nación estaba contra el em- 
préstito. — En Cochabamba se firmaba una manifestación en favor 
del autor del folleto <cLa cuestión del empréstito puesta ál alcance 
del pueblo,:» i en Sucre se escríbia una protesta. 

En este estado de cosas se reunia Ja asamblea, llamada a reme- 
diar la crisis financiera. 



XXI. 



A pesar de las presunciones del presidente de. la república, en- 
contró a su arribo a la capital un ciudadano bastante abnegado i 
patríota que, en medio de la espantosa crisis en que se hallaba la 
hacienda i en los instantes mismos en que debia reunirse la lejisla- 
tura, se resolvió a prestar su valiosa i honrada cooperación. 

Desde la muerte del malogrado Bustillo, habíale designado gran 
parte de la opinión para sustituirle; i al nombrarlo el gobierno 
obedecía a la opinión pública. 

La inauguración de la asamblea tuvo Ijogar el dia 8 de octu- 
bre. 

He aquí como descríbe uno de los diputados este acto solemne. 

cYiva ansiedad dominaba en los señores diputados i en el pú- 
blico para saber cuál seria la palabra de inauguración que iba a 
pronunciar el presidente de la república en esta singular apeladofi 
del fallo de la Asamblea ante ella^iema, en presencia del país aji- 
tado por diversas ideas, bajo la acción de una polémica ardiente i 
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sin restrícoiones qae parecía haber agotado todos sus recursos en 
la discusión empeñada flesde la clausura de^ la segunda Asam* 
blea. 

<cEl recinto destinado para el público Hallábase plenamente ocu- 
pado, i las tribunas elstaban embellecidas por la numerosa con- 
currencia de señoras de la primera sociedad. 

«Honda fué la sensación producida por la lectura del mensajei 
Todos sentían el efecto necesario de verdades proferidas con el 
acento de la mas perfecta sinceridad, i en aquel acto de alta so- 
lemnidad percibíase no sé qué de triste que tenia oprimidos los 
espíritus. 

(cAlgunos accidentes personales del presidente de la república 
parecían hacer resaltar mas profundamente ese tinte de melanco- 
lía que reinaba en la augusta reunión. El visible quebranto de su 
salud^ lo anheloso i fatigante de la respiración que le imponía 
pausas forzadas, i aquella espresion de modestia que caracteri- 
za sus facciones i le hace aparecer humilde a pesar de la posición 
Sprema a que se halla encumbrado, todo esto escitaba vivo inte- 
3 i despertaba sentimientos de adhesión marcada i de una sim-' 
patía tan espontánea como afectuosa i llena de respeto.]) 

El Mensaje que el presidente acababa de presentar a la asam« 
blea, en medio de las circunstancias diseñadas con tanta maestría 
por el autor del cuadro anterior, es un documento notable bajo 
todos aspectos. 

Pesde luego es uno de los pocos que hayan salido de la pluma 
del jefe de Estado, pues no se conocen otros que los de Sucre i 
Frias. 

Elevación de ideas, apreciaciones exactas sobre la situación po- 
lítica i económica de la nación; lenguaje culto, delicadeza en los 
pensamientos; moderación unida a la franqueza; lealtad i since- 
ridad qué inspiran las convicciones i rectitud de miras, — ^he ahí 
las cualidades que distinguen este precioso documento. 

Principia el jefe del Estado por congratularse de que la reunión 
de la 3.^ asamblea estraordinaria tenga lugar en la capital de la 
república, i con tal motivo diríje a ésta un delicado cumplimiento, 
caliñcándola de centro natural de nuestra armonía política iadmi- 
nistrativa, i asiento al mismo tiempo de las mas venerables tradir 
dones de nuestra historia nacional. 

Por insignificante que parezca el hecho de haberse reunido la 
lejiaktura en la capital de la república^ era no obstante mm siguí* 
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^OKtivó a&te nnestros antecedentes polítioos que habían hecho dé 
Sacre la capital nominal de la república. 

Hevela desde Inego el propósito deliberado en el jefe de la na- 
ción^ de restablecer hasta en scrs ápices el réjimen constitucional. 

Aparte de esto^ manifiesta un valor moral de que estuvieron le- 
jos sus predecesores. Aun no hacia un año^ el jeneral Morales^ en 
cuya frente se hallaban todavía frescos los laureles del 15 de ene- 
rOy i que contaba con la adhesión de un fuerte ejército, no se ha- 
bia atrevido a abandonar la ciudad de La Paz, habiendo inaugura- 
do en ella la primera asamblea constitucional; mientras que Balli- 
vian que acababa de subir al poder, con un ejército que le era es-' 
traño, dejando a retaguardia un partido fuerte de oposición, salió 
para el sud en agosto de 1873, sin mas escolta que los oficiales de 
su secretaría i dos ordenanzas desarmados. El ejército habia deja- 
do de ser en aquella ocasión la cauda de los cometas llamados pre- 
sidentes (1). 

Tal rasgo de valor civil, que causó miedo a sus amigos pusilá- 
mines, contribuyó grandemente a dar fuerza moral a su gobierno, 
— era un reto a la demagojia. 

Da cuenta en seguida de la paz de que gozaba la república, paz 
debida en su concepto dal influjo de un réjimen que habia empe- 
jsado a hacer ^práctico en toda su plenitud el ejercicio de las liberta^ 
des p'áblicaSy de las garantías lejüimas que otorgara la constitución^ 

(1) Enemigo de las pompas, de la ostentación i de manifestaciones po- 
pulares, las mas de ellas artiñciales i engañosas, i que no obstante han sa- 
tisfecho en alto grado la vanidad i orgullo de muchos mandatarios de Boli- 
via, Balliyian al emprender este viaje hacia a un amigo suyo las siguientes 
prevenciones: 

«c A propósito de mi marcha a Gochabamba, diré a üd. que interponga su 
influencia para que mis amigos i todos comprendan mi deseo de evitar todo 
j enero de manifestaciones ruidosas i que puedan gravar a los empleados i a 
los mismos amigos. Deseo allí un alojamiento, sea en palacio, si es posible, 
o en cualquiera otra parte, para poder contraerme a ocupaciones útiles en 
los pocos dias que podré permanecer allí. Advierto a üd. que voi solo i sin 
familia.^* 

Las autoridades i sus amigos llenaron fielmente los deseos del Jefe del 
Estado: no fueron echadas a vuelo las campanas, no hubo arcos triunfales, 
cabalgatas oficiales promovidas, ni bandas de plebe aleccionadas para aplau- 
*80s; — ^la entrada, en una palabra, fué sencilla, republicana, concurrida úni- 
camente por los que de buena voluntad habian querido ir a ofrecer sus ho- 
menajes al nuevo Jefe del Estado. Tal entrada contrastó con las de costum- 
bre, i la oposición sacó partido de esta innovación demócrata, para afirmar 
que la poca concurrencia efa efecto de la impopularidad del presidente . 
Será menester por mucho tiempo en Boliviá, que la impostura i el artificio 
entren como resorte de la política; porque {ai! de los que no hagan entra- 
das tríunf ales, promovidas por los agentes de la autorídadl 
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i que sintiendo por lo mismo robustecida la autoridad con el apo- 
yo de la opinión nacional, la ejercía sin esfuerzo, sin resistencia 
alguna, i no necesitaba recurrir a ningún jénero de violencia o ar- 
bitrariedad, d 

Pocos mandatarios podian hacer aseveraciones semejantes, ni 
esperimentar satisfacción mas dulce i tranquila al anunciarlas. 

Hablando de los antecedentes que habian creado la situación 
rentística de la república, lejos de dirijir repróchela la adminis- 
tración pasada, se limita con la prudencia i moderación que le erau 
características, a hacer notar el contraste que presentaba la situa- 
ción con las amenazas de un porvenir comprometido «aerificado 
de antemano por estravíos i errores, cuya espiacion nos imponía 
el destino, i que teníamos que aceptar con la resignación propia 
del patriotismo i del deber. 

Después de trazar con hábiles rasgos los males que producen 
en los pueblos los turbiones de la anarquía i los abusos del despo- 
tismo, alienta a la nación a que haga un esfuerzo para reparar 
esos males, i con tal niotivo hace una protestación de sus princi- 
pios políticos (programa de gobierno), manifestando que dos ad- 
ministradores actuales, lejos de codiciar la absorción i el monopo- 
lio de tan compron^tida dirección, desean pugnar e insistir en 
buscar la participación de esa jerencia en los altos poderes del Esta-- 
do, para entregar de este modo a la nación misma la cautela de loé 
graves intereses de cuya preservación depende su eadstencia»3 

Esplica en frases concisas la importancia del sistema económico 
de los pueblos, del cual depende casi siempre su prosperidad o de- 
cadencia; i la necesidad en que se veia de presentar desnuda a los 
ojos de la asamblea la deplorable situación rentística de la repú- 
blica, i el deber indeclinable en que se hallaba de repararla, solici- 
tando para ello la cooperación de la asamblea. 

Con este motivo cree oportuno\ recordar a los que lo hubieran 
olvidado, que nuestros aciagos desastres no eran suyos, que lo úni- 
co que era suyo, de la asamblea i de todos los bolivianos, era 0[la 
herencia de un pasado, cuyo recuerdo, dice, es útil que desterre- 
mos de nuestra memoria para sosiego de nuestras pasiones^ pero 
cuyo completo olvido nos privaría del fruto que tenemos derecho 
a esperar de nuestras crueles esperiencias.]> 

Traza en seguida a grandes rasgos la situación de la Hacienda, i 
espone en consecuencia los motivos que lo determinaron a someter 
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a la asamblea de mayo la solacion de las graves cuestiones que en- 
trañaba. 

ocLa previsión i la prudenoia^ dice, aconsejaban no permanecer 
inactivo en presencia de tan serios peligros, i fué de mi deber llamar 
vuestro concurso para conjurarlos an vuestra última sesión lejisla- 
tiva. El cumplimiento de ese deber habria sido incompleto si hu- 
biese estado limitado a mostraros la angustia de nuestra situación^ 
sin proponeros un recurso cualquiera para libramos de ella. Com- 
prendiéndolo así, creí entonces que el crédito era el único arbitrio 
a que podíais recurrir. El crédito, señores, esa palanca poderosa e 
impulsora del pasmoso progreso de los tiempos actuales, i que dis- 
cretamente utilizado, tiene la propiedad de multiplicar los capita- 
les i de suplirlos muchas veces; el crédito que acaba de levantar i 
salvar a lú, Francia de la catástrofe mas grande que puede rejis- 
trarla historia de los pueblos; el crédito, en fin, de cuyos benefi- 
cios disfrutan hoi todas las naciones civilizadas de la tierra, gran- 
des o pequeñas, i que empiezan también a utilizar aun las mas 
apartadas en Oriente del centro de ese movimiento, como la Per- 
sia i el Japón. Creí, señores, repito, que el crédito prudentemente 
empleado, nó para acrecentar la deuda pública como la malignidad 
de las intrigas de partido ha pretendido hacer comprender, sino 
mas bien parala conversión de esa misma deuda, bajo condiciones 
que nos la hiciesen soportable, siendo regulares, mas equitativas i 
menos onerosas, fuera el único recurso que pudiese salvamos. A 
este fin os propuse una combinación, cuyos detalles conocéis por 
el informe verbal que entonces tuve a bien haceros, i por los da- 
tos que se os suministraron por el gobierno en las discusiones a 
que dio lugar. 

«Desautorizado este propósito por vuestra negativa, i malograda 
así la única oportunidad de realizarlo que se ofreció poco después, 
el gobierno no podría ya insistir en llevarlo adelante sin dar pábu- 
lo ardiente a la malevolencia de las pasiones de partido, interesa- 
das en calumniar sus rectas intenciones i en promover las diferen- 
tes ajitaciones de opinión, cuyo jérmen se siente i cuyas conse- 
cuencias habria de deplorar mas tarde o mas temprano. Por esto 
es que declina la responsabilidad de resolver las cuestiones actuales, 
responsabilidad que habéis querido asumir por completo con vues- 
tra decisión de negativa de 11 de junio último, librando a vuestra 
competencia i confiando en vuestro patriotismo para esperar como 
todos esperan de vosotros, la serena consideración de esas graves 
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caestiones, de cuya solución está pendiente la salvación o la mina 
del país. No por esto os faltará el concurso de las ideas i de las 
opiniones que profesa el gobierno con la copia de datos de que 
está en posesión i que os serán suministrados por los noinistros 
respectivos cuando la necesidad de vuestras discusiones lo requiera. 
Lá cooperación que aquéllos os presten será leal^ i ojalá llegue a 
ser para vosotros tan valiosa como lo es para mí desde el momen- 
to en que, después de habar compartido conmigo durante largos 
9&0S de adversidad i prueba la mas perfecta conformidad de pen- 
samiento i aspiración sincera pOr el bien de Solivia, llevaron su 
constancia al punto de compartir también las muchas mas ingratas 
tareas déla administración, en cuya labor diaria sucede con fre- 
CUioncia que sacrifican las simpatías mas caras, las afecciones mas 
íntíiDas del alma, al austero deber i a la intención inquebrantable 
de hacer siempre justicia. Así es como el gobierno propende a dig- 
nificar la política interior del país, levani^ndo su práctica a una 
rejion serena de paz, de tolerancia, de conciliación i de armonía, 
que nos separe al fin de esas bajas atmósferas en que se han com- 
bajbido i destrozado las facciones.!) 

Besume en breves palabras los actos de su administración en 
materia de hacienda; i termina asegurando a los honorables di- 
putados la absoluta libertad en que se hallaban para deliberar so- 
bre las importantes cuestiones^ que -se habian sometido a su ilus- 
tración i patriotismo, cuestiones que entrañaban, no interés algu- 
no individual o de partido, sino eminentemente nacional. 

Las últimas palabras espresan toda la importancia que daba a los 
trabajos de la lejislatura, i el voto de que ellos serian cumplidos 
con todo el jnteres del patriotismo. «Señores diputados, dice, no 
creo que ninguna asamblea boliviana haya sido llamada a resolver 
cuestiones mas graves que las que hoi se os ofrecen. En presencia 
de tan solemne trance, que el cielo os ilumine imprimiendo en 
vuestT09 corazones sobre todos los otros sentimientos el grande semii^ 
miento del amor a la patria, para que de allí brote la palabra de 
paz i salvación que todos esperan de vosotros.:^ 

r 

XXII. 

Consecuente a la declaración ^ue el presidente hiciera en su 
naensaje^ el gobierno resolvió abstenerse de toda iniciativa w la 
coestion fi/nanzas. 
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|Era oonyeniente esta politioá? 

El diputado Quijarro en el escrito que acaba de citarse, la apre* 
cía del modo siguiente: 

cAl llegar a este punto de tni brevísima narración, no puedo 
abstenerme de hacer observar cuan singular vino a ser la posición 
del gobierno respecto de la Asamblea i en especial de los amigos 
decididos que en ella cuenta. 

(cLos ministros de Estado, fieles al programa formulado en el 
mensaje presidencial, se redujeron a la mas estricta abstención, 
aunque por otra parte se sabia a punto fijo que ellos, lo mismo 
que el presidente, estaban distantes de aceptar los recursos i com- 
binaciones propuestas por la comisión de hacienda, i en cuya* dis- 
cusión se estaba ocupándola cámara. Sabíase, sobre todo, que esta^ 
ban quejosos de que sus amigos no hicieran algún esfuerzo para 
abreviar la distancia que la anomalía de las circunstancias vino a 
crear insensiblemente entre unos i otros, i a la vez los diputados 
que eran objeto de esas quejas, estrafiaban que la reserva ministe- 
rial se prolongara tan considerablemente después de conocidos los 
proyectos de la comisión i cuando les constaba que en el seno de la 
cámara no brotaba iniciativa alguna que ofreciera mejores combi- 
naciones. No dejaban los ministros conocer su pensamiento, lo re- 
pito, ni a sus mas sefialados amigos, i se concretaban a demostrar 
su disentimiento. Enhorabuena que hubiesen abrazado este pro- 
ceder antes de la apertura de las sesiones i hasta después de some- 
tidos los planes de la comisión; i mui plausible también se encuen- 
tra que no hubiesen dado paso alguno que tendiera a coartar o a 
influenciar la independencia del diputado, en lo que ciertamente el 
escrúpulo fué llevado a los últimos términos de la exajeracion, 
puesto que ni oficial ni privadamente se dejaba sentir la acción 
del gobierno en los trabajos lejislativos; pero yo entiendo que esta 
abstención o retraimiento debia tener límites i que en los dias a 
que esta reseña se está refiriendo es indispensable que cesara del 
todo para dar paso a una política franca i esplícitamente formu- 
lada, a una política en que el pensamiento del gobierno i el fruto 
de sus meditaciones, aparecieran espuestos a las claras, sin amba- 
Jes, ni reservas, con aquel acento de firme convicción que es el sig- 
no de los gobiernos animados de enérjica vitalidad, de inspiraciones 
propias^ de convicciones luengamente elaboradas. ¡Qué golpe de 
escena, cuánto prestijio i qué fecundas consecuencias no habrían 
venido en pos de una iniciativa ejercida resueltamente i con toda 
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franqueza, de una iniciativa que se hubiera presentado en el mo- 
mento menos esperado al apoyo de un proyecto sabiamente com- 
binado en que la luz, la oportunidad, la eficacia, los dictados de la 
esperiencia, estuvieran ostentándose como en relieve cual rasgos 
distintivos de un pensamiento superior que se impone irresistible- 
mente a la opinión imparcial i se hace respetar de la opinión por 
obcecada que fuere! 

«No se hizo así; se prefirió encastillarse en el retraimiento, i se 
dejó que las voluntades, aunque entrañando escelentes i honoríficos 
impulsos, siguieran flotando en la incertidumbre, con el sabor que 
las infundadas aprensiones i recelos dejan filtrar en los corazones, 
cuando esas aprensiones i esos recelos promedian entre hombres 
de bien, entre amigos i correlijionarios.D 

Consideradas bajo este punto de vista jeneral, son exactas las 
observaciones anteriores; mas ha olvidado el autor de ellas que la 
política en manos de los gobiernos es una ciencia de aplicación 
práctica que tiene que ceder a cada instante a mil circunstancias 
imprevistas i acomodarse a cada situación dada; i las en que se 
encontraba entonces el pais no eran ciertamente propias para la 
política aconsejada por el honorable señor Quijarro. 

En los pueblos antiguamente constituidos donde el orden cuenta 
con sólidos elementos; donde los partidos están organizados, i sa- 
ben lo que quieren i a donde van; en pueblos, en fin, donde las 
cuestiones están bien definidas, es posible hacer aplicación a lo» 
principios deducidos de la marcha jeneral de las asociaciones hu- 
manas, o de las particulares de cada uno. 

Mas, en pueblos que no se hallan en tales condiciones, en Boli^ 
via, por ejemplo, cuya organización política está en ensayo, cuya 
organización social misma pasa por una transformación tumultuo- 
sa; cuyas instituciones no reposan sobre fundamento alguno sóli- 
do; en Bolivia que apenas lleva medio siglo de existencia indepen- 
diente, compartida entre la guerra civil i el depotismo; en Bolivia 
que después de tan largas perturbaciones lucha para pasar al 
imperio del orden; en Bolivia, en fin, cuyos elementos sociales i po- 
líticos se hallan flotantes i en ajitacion constante, en Bolivia, deci- 
mos, la política mas que en ninguna nación, debe ser de circuns- 
tancias i acomodarse a las situaciones: ella no debe aspirar a lo 
que debe ser, sino a lo que es; a lo que puede hacer , i . no a Zo que 
debe hacerse. Hallándose en tales condiciones, un instante de in- 
flexibilidad, i la resolución de caminar con los principios en mano. 
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puede comprometer su presente i su porvenir, esponiéndola a 
perder conquistas que le cuestan tan largos como cruentos sacri- 
ficios. 

En pueblos como aquéllos, pueden afrontar resueltamente los 
gobiernos las cuestiones mas graves, pues están seguros de que 
en último resultado no traerán ellos otra consecuencia que la caida 
de un ministerio. 

Pero en Bolivia, en la cual los partidos no limitan sus aspira- 
ciones a subir tan solo al poder por medios legales, sino a trastor^ 
nar las instituciones, cuestiones tales asumen proporciones colosa- 
les, para tornarse en pretestos revolucionarios. 

Solivia, como las mas de sus. hermanas, es el país de las ano- 
malías, de lo imprevisto. Está siempre en ella la revuelta a la or- 
den del día: la infracción de un simple artículo reglamentario es 
suficiente justificativo para que los partidos se lanzen a conspirar. 
Bevolucion ha habido en que ha figurado como cargo a un go^ 
biemo la supresión de un impuesto!! Aun en medio de una marcha 
regular, tranquila, no es posible prever por lo que hoi pasa lo 
que sucederá mañana. Sus políticos mas hábiles encuéntranse de- 
sorientados cada paso, i porque la declinación de la aguja no es 
regular jamas. A los mas espertes que creen navegar con la brú- 
jula de la esperieucia en mano, les sucede lo que a Colon — que la 
aguja se desvia marcando otro rumbo; ¡cuántos gobiernos no han 
caído en los momentos mismos en que creían mas sólido su poder, 
^ se entregaban confiados a la grata ilusión de un largo domi- 
nio! 

Esto por lo que hace a aspiraciones jenerales, que en cuanto a 
la situación del país éií la época en que se reunía la asamblea es- 
traordinaria, era por demás vidriosa, difícil. Era menester cami- 
nar a tientas, so pena de esponerse o esponer al país a caer en un 
abismo. 

Dos partidos políticos unidos habían hecho de la cuestión em- 
préstito un grito de guerra. Las numerosas cartas publicadas con 
motivo del procoso liesini, prueban que eUa era el ariete destinado 
a demoler el orden de cosas fundado en mayo. I no se diga que 
esto era tan solo obra, o la aspiración de algunos políticos de se- 
gundo ói^den: un hombre de nota aconsejaba a Corral <ique se lan- 
zase a la revolución antes de que se reuniera la asamblea; porque^ 
decía, si se concede al gobierno el empréstito, para cuya realiza- 
ción todo lo tiene preparado Ballívian en Europa, difícil si no im« 
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posible^ ser¿. echar abi^o al partido rojo que ya apoderándose de 
todas las avenidas.D 

La situación estaba^ pues, prefíada de dificultades i una politioa 
preyisora aconsejaba obrar con prudencia, — desarmar a la revolu- 
ción, quitándole todo protesto. 

Así lo comprendió el gobierno, i ni los consejos de sus amigos, 
ni las insinuaciones mismas de algunos diputados de oposición, 
bostarona hacerlo retroceder de su política de abstención. 

Esa política se encaminaba a un gran fin, — ^a hacer de la cues- 
tión que la pasión política habia conveiH^ido en cuestión de partido, 
una cuestión nacional, empeñando las luces i patriotismo de todos 
i de cada^fino de los diputados en su acertada solución. 

Hé aquí cómo. 

Descartada toda iniciativa de parte del gobierno, la oposición 
no tenia razón de ser: ¿a quién i a qué iba a hacer aposición? Ha- 
bia d^ado de existir el blanco de sus conatos. No tenia luchas que 
empeñar con el gobierno, riesgos que correr ni laureles que cose- 
char. Si la asamblea optaba por el empréstito o lo rehusaba, suya 
era la obra. 

Por su parte, los constitucionales i ministeriales no podian co- 
honestar 8U conducta, haciendo valer influencias gobiernistas. 

Unos i otros se hallaban en la mas plena libertad, dueños de sus' 
ideas, de sus convicciones i de su patriotismo propio. Ninguno 
tenia que obedecer a una consigna dada, ni alegar la necesidad 
en que se hallan los partidos de marchar unidos, de guardar fé i 
lealtad a compromisos contraidos, ni a las exijencias de una políti- 
ca sistemada, concertada de antemano. Jamas los diputados fueron 
mas dueños de si mismos, de su autonomía, que en esta ocasión. 

En tal situación, cada uno tenia necesidad de concentrarse en 
sí mismo ante la gran responsabilidad que pesaba sobre cada uno* 

Así sucedió en efecto: cada uño procuró estudiar la cuestión, 
buscando luces, inspiraciones en donde quiera que creyese encon- 
trarlas; la cuestión habia tomado el carácter de nacional que tenia, 
i la reiq)onsabilidad del diputado se habia hecho a la vez colectiva 
e individual. 

De este modo, las luces, la conciencia i el patriotismo iban solos 
a dirijir las deliberaciones de la asamblea en esta grave cues- 
ticm. 

A esta situación estraña, escepoional, pues que la historia de los 
parlamentos no ofrece, tal vez, otra* igual, se debe la laboriosidad, 
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mesnra i patriotismo con que procedió la asamblea ea el corso de 
esta cuestión, paes si hubo sesiones tempestaosas^ ellas Tersaron^ 
sobre emerjencias n otras circunstancias, promovidas por imper- 
tinencias que jamas faltan en cuerpos colejiados. 

Limitó el gobierno su papel a esponer por órgano del minis^ 
tro de gobierno los principios i razones que habian guiado su coiL 
ducta vi presentar a la 2.^ asamblea extraordinaria su combinación 
para liquidar los créditos de la nación; i a protestar que cualesquie* 
m que fuesen las resoluciones de la lejislatura, él, como ejecutivo^ 
se hallaba firmemente dispuesto a cumplirlas con lealtad. 

Merced a política tan prudente, la situación fué salvada ^i aque- 
llos momentos. 

Otra no menos grave e íntimamente ligada con ella se pre« 
sentó a la deliberación de la asamblea — ^la del ferrocarril Ma* 
dera-Mamoré, que había atraído ya sobre el gobierno las mas tor^- 
pes recriminaciones i calumnias. Hé aquí la conducta que el go** 
biemo observó en ella. 

Los estudios que Ballivian hiciera sobre esta materia con motivo 
de su misión, le habian suministrado las convicciones siguieU'» 
tes: 

1.* Que la compañía constructora no habia tenido ni tenia in- 
tención seria de llevar a cabo la obra. 

' 2\ Que los compromisos que ésta tenia contraidos parecían 
identificados con los jerentes del empréstito, o lo que es lo mismo 
que Erlanguer i O., i Sociedad constructora eran una sola i mis- 
ma cosa. ' 

3.* Que al contraer el empréstito i aplicarlo a sus objetos no sé 
habian cautelado bastante los intereses del Estado (1). 

A su arribo a Solivia se habian añadido otras convicciones. 

El enorme dé/icit de la hacienda no permitía, ni con muclio, cu* 
brír el servicio del empréstito, i una vez agotados los fondos con-* 
signados para este propósito del importe del mismo empréstito—* 
el servicio se hacia imposible. 

Los costos que demandaba la construcción del ferrocarril eran 
en su concepto superiores a los presupuestos^ i Solivia tendría 
pronto que hacer nuevos i mayores sacrificios. 

Entre tanto, -los rendimientos de la obra, consistentes solo en 
una parte de los derechos de importación, no Uegarian a prestar 

(1) El tiempo ha venido a confirmar la perspicacia con que Ballivim 
comprendiera los manejos de los que entendieron en este asunto^ 
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im ausilio eficaz, ni siquiera para atender a los gastos de conserva- 
ción de la via. 

Mandatario prudente, honrado, en cuya política no entraron 
jamas el engaño, el charlatanismo i la impostura, creyó que era 
un deher sagrado de su parte hablar la verdad a sus conciudada- 
nos i después a la nación, en la persona de sus representantes. 

Tan leal como patriótica conducta le valió el cargo de enemigo 
de la empresa: sospechas indignas sobre Igs móviles que la deter- 
minaban hiciéronse correr por lo bajo entre todas las clases de la 
sociedad, i la cuestión ferrocafril Madera-Mamoré, como la cues- 
tión empréstito, se convirtió en política i arma de partido. 

Fácil hubiera sido al gobierno parar los golpes que se le asesta* 
ban, halagando las gratas espectativas que el país cifraba en esta 
gran empresa, convirtiéndola también por su parte en arma de po- 
lítica. Pero antes que los intereses transitorios de ésta, habia en su 
concepto otros permanentes i de alta trascendencia. Hombre pro- 
bo, era incapaz de áí'tificio; i como mandatario creia que no debia 
ocultar sus convicciones, i que hablar la verdad era siemj)re un 
deber ineludible, i al cual debían sacrificarse las exijencias transi- 
torias de la política. 

Firme en esta austera conducta, hizo por medio del ministro 
de gobierno, en las sesiones de 28 i 29 de octubre, la declaración 
de sus ideas, protestando como en la cuestión empréstito— ^ue 
cualesquiera que fuesen las resoluciones de la asamblea, serían 
cumplidas con lealtad por el ejecutivo. 

El tiempo ha justificado plenamente las vistas del distinguido 
joven estadista. 

XXIII. 

Uno de los asuntos, el principal, para el cual habia sido convo- 
cada la 2,^ asamblea extraordinaria, fué la consideración del estado 
financial del país: negada la combinación ministerial, los demás 
asuntos quedaban reducidos a la esfera de los trabajos ordinarios 
administrativos. 

La negativa del empréstito, sin haberse provisto al gobierno de 
los fondos necesarios para atender al servicio corriente de la ad- 
ministración i de la deuda esterna, venia a agravar la situación. — 
Ballivian, que daba a las cuestiones de hacienda la importancia que 
merecen, i que preveía que en breve se vería el gobierno cercado 
de acreedores, hallábase vivamente preocupado^ cuando su mente 
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86 tornó hacia los recursos que el desarrollo de los intereses mine- 
ralójicos del Litoral podia ofrecer en tan duro trance. 

Tiempo hacia que circulaba una censura que, por lo mismo de 
ser resellada {aotto voce), habia dañado mas a los gebiemos Mel- 
garejo i Morales. Esta censura la provocaba la mala administra- 
ción de aquel departamento. 

Era notorio que los ingresos de la aduana do Cobija no corres- 
pondian a las valiosas importaciones que se liacian por este puerto, 
calculadas cuando menos en la mitad de las importaciones de la re- 
pública toda. Se jnurmuraba que el inmoral tráfico del contraban- 
do se hallaba establecido allí de un modo regular i sistemado. 

Después del descubrimiento de Caracoles i cuando sus labores 
habian llegado a establecerse de un modo regular, habia sido de 
esperar que acreciesen rápidamente los ingresos fiscales de aquella 
parte. I sin embargo, no sucedía así, i los derechos sobre metales 
eran tan exiguos que formaban contraste con los anuncios que la 
prensa nacional i estraujera hacian acerca de las inmensas esplo- 
taciones de minerales. 

¿Habia impericia o neglijencia de parte de las autoridades, o 
fraude de pai*te de los esportadores de metales? 

Sea de esto lo que se quiera, i>ero el hecho cierto era que allí la 
administración no era buena; que los derechos fiscales eran de- 
fraudados; que ^1 crédito de la nación estaba seriamente compro- 
metido ante Chile, copartícipe de los derechos de la zona común. 
Ballivian fué uno de los primeros mandatarios que se habian 
atrevido a poner mano en esa llaga en cuya curación se habia 
adoptado la máxima nolli me tangere. 

Apenas incorporado £ustillo en el gabinete, se tomó la medida 
de enviar un inspector competente que ^cudriñase los secretos 
qué encerraban las aduanas i tesoros del Litoral. 

El informe presentado por el* inspector Virreira, Manuel, a este 
respecto, ha sido objeto de una larga controversia, que ha puesto 
en tela de juicio sus aseveraciones; de modo que la comisión enca- 
minada a producir la luz en aquel caos, solo sirvió para suscitar 
nuevas dudas. 

Contrajo luego su atención a otras cuestiones de hacienda que 
le legaron sus predecesores. 

La ruidosa cuestión estaca-minas de beneficencia en el mineral 
de Aullagas, la cual diera lugar bajo el gobierno Morales a un se-* 
vero voto de censura de parte de la asamblea^ fué definitivamente 
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sometida' a la decisión de los tribonales ordinarios, declarando ter- 
minantemente que el poder ejecutivo no podia inmiscuirse en las 
atribuciones del poder judicial. , 

Otro tanto se hizo respecto de las usurpaciones que en las minas 
de Caracoles se babian cometido respecto de dichas estacas. Por 
esta resolución quedaban plenamente garantidos los intereses de la 
industria minera, i el gobierno tenia que hacer valer los derechos 
del Estado ante la justicia ordinaria. Dejaba de ser juez i parte a 
la vez. 

Las exajeradas i abusivas concesiones hechas por el gobierno 
Melgarejo a la sociedad de las Salinas del Carmen, habia Uegqdo a 
hacerse cuestión seria, que amagaba asumir el carácter de inter- 
nacional. El gobierno Friasj en conformidad con las leyes de 9 i 
14 de agosto del 71, por las cuales se habian declarado nulos to- 
dos los actos de aquel gobierno, que no estuviesen ajustados a lei, 
trató de zanjarla i dictó algunas disposiciones que, sin ser abierta- 
^nte rechazadas por los interesados, eran eludidas en su ejecu-> 
clon. Esta resistencia pasiva ponia en difícil situación al gobierno i 
cómprometia el honor de la nación misma, pues que la legalidad 
de los actos del gobierno i de las leyes mismas de sus asambleas 
eran contestadas por una sociedad particular o al menos eludidas 
en su cumplimiento. 

Aparte de esto, la insolucion de este asunto perjudicaba gran* 
demente la realización del ferrocarril de Mejillones, pues las in- 
fluencias de la Sociedad del Carmen privaban a los empresarios 
de los capitales i crédito que necesitaban para llevarlo al cabo, 
fuera de otras cuestiones de incompatibilidad de derechos i conce- 
siones de que ¿mbas empresas creian hallarse en posesión. 

Ballivian, haciendo valer con sagacidad las buenas relaciones 
que tenia con los interesados de ambas empresas, logró arreglar 
este enojosa asunto con algunas lijeras concesiones otorgadas a la 
Sociedad del Solar del Carmen. 

La empresa ferrocarril de Mejillones, habíase visto obligada a 
suspender sus trabajos a consecuencia de las cuestiones anteriores; 
entre tanto, el gobierno, en conformidad con las bases del contrato 
de 10 4e julio de 1872, tenia obligación de cubrir el servicio de 
los bonos por las sumas empleadas yi^ en el trabajo: nueva ero- 
gación que venia a acrecentar el servicio de los créditos de la na- 
ción, i a ahondar mas por consiguiente el vacío de la hacienda. 

Persuadido el gobierno de que el Estado no debe ser especula* 
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aót ni empresario, i mas que todo de que era imposible atender al 
servicio de esté crédito, concluyó con los empresarios el contrato 
cte ^4 de noviembre de 1873, por el cual tomaban éstos a su car- 
go la obra, redimiendo así al Estado de la garantía. 

Se este modo, dueños de la empresa, podían llevarla a término, 
al mismo tiempo que el jSstado quedaba, no solamente libre de io- 
do gravamen i de la odiosa i siempre estéril inspección de cuentas, 
sino que ann tenia la expectativa de alguna ganancia, pues se'lé da- 
ba la níitad de las utilidades libres. 

Asuntos tan complicados preocuparon vivamente a Ballivian, i 
cuando se trataba de ellos i de la crisis fínancial, decia á sus ami- 
gos con cierto desaliento: €¡Qué cuestiones las que me ha tocado 
resolver, i, atento el estado de nuestra hacienda, algunas de ellas 
insolubles como la cuadratura del círculolD 

Otro de los asuntos de su preocupación constante era la cuestión 
de límites con Chile, que habia llegado a complicarse con el con- 
venio Lindsay — Corral. La asamblea extraordinaria de mayo ha- 
bia aplÍE¿zado la consideración de éste, tanto porque no creía de au; 
competencia resolverle, por su carácter de extraordinaria, cuanto' 
porque consideraba que eran necesarios nuevos estudios sobre ¿1^ 

Pero este aplazamiento no bastó para evitar incidentes que le 
complicaran. Las leyes dictadas por la 3.* asamblea extraordinaria 
sobre derechos de esportacion de metales i el medio de pago de 
estos derechos, dieron lugar a la protesta conocida del minisiro 
llsáñez. 

Coincidia ésta con la falta de datos estadísticos del Litoral, qué 
embarazaba al gobierno para dictar una reglamentación acertada' 
de las citadas leyes; i creyó conveniente suspender su ejecución 
antes de cumplido el plazo señalado para la licitación de los dere- 
chos de esportacion. Esta circunstancia permitía al gobierno acce^ 
der a los' deseos del gabinete de Santiago sin desdoro de la digni- 
dad nacional, i así lo hizo no sin hacer valer antes con entereza ' 
los derechos dé Bóliviaqúe Chile trataba de desconocer. 

Lá léi de 22 dé noviembre dé 1872, por la cual se establecía la 
libertad de enseñanza, al mismo tiempo que se suprimiá la oficial ' 
en los grados dé instrucción secundaria i la de las facultades libe* ' 
rales, no habia sido aun reglairientadá. ÍPará procédót* Cóti ítcíertó' 
en tan delicado aminto, pidió el gobierno proyectos a loa diíeréntes 
consejos ünivérisitário¿, i én 15 dé eneró de 1874 espidió él Esta- ' 
tütd que Sésénvdlvia las disposiciones fundáníe&tkles dé aqtielía leí! * 

16 



— 114 — 

I 

V 

Bien hubiera querido el gobierno, siguiendo sus ideas i convio- 
ciones propias, dar otro rumbo al importante departamento de ins- 
trucción pública, haciendo de las universidades un cuerpo autóno- 
mo, independiente del gobierno, con facultades i rentas propias; 
reforma audaz cuyo alcance i consecuencias no es posible apreciar 
hoi. 

Pero existia una lei i la acción del gobierno estaba limitada a 

La ejecución del Estatuto dio lugar, al tiempo de su aplicadon, 
a infinitas dudas i consultas consiguientes de parte de los inspec- 
tores jenerales, i a reclamaciones de parte de algunos consejos de- 
partamentales, que creyeron atacadas sus atribuciones i amenazada 
su autonomía por tendencias centralizadoras del gobierno. 

Era natural que tratándose de ponerse en ejecución reformas 
tan repentinas como trascendentales, adoleciese el Estatuto de de- 
fectos que solo la práctica podia hacer conocer, i cuya rectifica- 
ción por la naturaleza misma de las cosas estaba confiada al tiem- 
po. Entre tanto, era injusto atribuir al gobierno de mayo i a su 
liberal gabinete tendencias de centralización o absorción de pode- 
res. Puede asegurarse que a haber llenado su periodo el gobierno 
de mayo, la descentralización sobre todo administrativa hubiera 
dado pasos que satisficiesen aun a los mas avanzados en reforma^ 
de este linaje. 

Entregadas como han sido a los Consejos las rentas de instruc- 
ción pública, una de los consecuencias de la aplicación esclusiva 
de ellas a la instrucción elemental, será la difusión de las esci^e* 
las. 

. En los primeros años de la fundación de la república, se esta- 
blecieron colé j ios de artes ^oficios que funcionaron durante largos 
años, pero que, organizados sobre la base de una enseñanza purar 
mente rutinaria, no llegaron a alcanzar sino mui imperfectamente 
los fines de su institución. Por otra parte, en medio de las revuel- 
tas que elevan gobiernos de partido, en las cuales no siempre se 
consulta la indoneidad i honradez, hablan caido estos estableci- 
mientos en manos de personas incompetentes que procuraron tan 
solo esplotarlos en provecho propio, de donde provino su descré- 
dito, i al fin fué necesario abolirlos. 

Los progresos que alcanzaba la república, a pesar de sus fre- 
cuentes revuyelt^, hacian necesario el establecimiento de una es- 
cuela tecnolójica. La falta de fondos i de personas competentes, 
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eran obstácnloá poderosos a la satisfacción 'de esta urjente necesi* 
dad. El gobierno de mayo creyó que si no era posible restablecer 
los antiguos colejios de artes con todas los condiciones que ellos 
requieren^ menester era iniciarlos siquiera con los recursos de que 
podía disponerse, i dio el decreto de 15 de agosto dé 1873, que los 
estáblecia en las principales- capitales de departamento, echando 
mano de los fondos destinados a gastos estraordinarios. 

La fhlta de locales i otros inconvenientes aplazaron la ejecución 
de este decreto, que 'al fin quedó escrito como tantos otros. 

Las instituciones de instrucción de la república adolecen de un 
vacío: puramente docentes, fáltales un instituto encaminado a 
cultiyar las ciencias i las artes, objeto desempeñado en otras ná« 
cSóíies por academias o institutos semejantes. Aparte de esto, la ' 
falta de estímulos i las dificultades con que la juventud especial- 
mente toca para la pubHcacion de sus trabajos, son otros tantos 
motivos que retraen a muchos de labores de esta naturaleza. 

Habíase intentado dos veces la fundación de academias bajo las 
administraciones de Santa Cruz i Ballivian, mas sin fruto al- 
guno. 

¿Hablan sido mal organizadas, o el progreso intelectual del país' 
no habia llegado aun a la sazón necesaria para darles elementos 
de vitalidad? 

Sea de esto lo que se quiera, después del progreso intelectual 
alcanzado en los últimos 30 años, creyó el gobierno llegado el 
tiempo de hacer un nuevo ensayo que lo formuló en su decreto 
de 2 de julio de 1873, sobre la base de la independencia mas am- 
plia. 

Este nuevo ensayo no ha sido coronado de mejor éxito iqué los 
que les precedieron. 

Al revisar los actos de Ballivian en el importante ramo de ins- 
trucción pública, no debe pasarse en silencio la esposicion de pro- 
ductos de artes i oficios decretada para Cochabamba. 

En una época esencialmente industrial como la dehoi, las eS-' 
posiciones, estimulando uno de los sentimientos más nobles del 
hombre, han dado un poderoso aliento al trabajo— de aquí la 
aceptación entusiasta con que han sido acojidas por las naciones 
mas avanzadas. Solivia no podia dejar de ser arrastrada por el 
impulso ^de toda una época. Desde tiempo inmemorial, se hallaba ' 
establecida en la Paz la esposicion de productos en miniatura, i eú 
Potosí fué ensayada con buen suceso en 1858. 
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Coohabamba, pneblo laborioso, cuyos hijos se difl|tÍDga^ por 
una aingnlar aptitud para las artes, era digno sin duda de que se 
le ofreciese una ocasión de esponer sus pocos^ pero adelantadps 
artefactos. 

Bl entusiasmo con que la esposicion de 1374 fué acojida ppr 
todas las clas|es de la sociedad manifiesta que el gobierno respoo:- 
dia a una verdadera necesidad. 

En el ramo de justicia la independencia del poder judicial ha 
sido amplia, absoluta, habiéndose prescrito el gobienjio la absten- 
ción más severa de todo acto que pudiera afectar en lo nías míni- 
mo la libertad de los juzgados i tribunales. 

La responsabilidad de las autoridades políticas por faltas o deli- 
tos cometidos en el ejercicio de sus funciones, habia sido un vai?^ 
precepto de la lei, qu^ jamas, o en mui raros casos, habia llegado 
a íbener lugar. Esa responsabilidad se hizo efectiva durante su ad- 
ministración; pues hánse visto casos de Sub-prefectos juzgados i 
condenados por la justicia ordinaria, i Frefectos sometidos ajui- 
cio. 

La responsabilidad fiscal fué aplicada con no menos severidf^d 
por erogaciones hechas en contravención a la lei finandal d^. la 
república; i a este respecto se dictaron disposiciones eficaces eji caiin 
tela de los intere^s nacionales. 

En el departamento de gobierno, fué pleno el imperio do la 
lei. 

Verdad constitucional fué el lema de su política — ^i verdad consr 
títucional fué un hecho durante su corta administración. I cuando 
se dice verdad constitucional, se habla de la verdad de todos los 
derechos i de todas las garantías consignadas en la liberal carta 
áel871. 

Amplia libertad en la elección de municipios. 

Libertad parlamentaria absoluta en las dos asanibleas estraor- 
dinarias, hasta el punto tal vez de haber abdicado el gobierno esa 
influencia lejítima que el ejecutivo, representante del principio 
cpnservador, ejerce aun en los gobiernos mas liberales.— Influen- 
cia necesaria en, el poder que, hallándose encargado de la je^9n¡ 
inmediata de los negocios públicos, conoce i^ejor las necesidadea 
del país, los recursos, de la administración, los inconvenientes con, 
que en la práctica tropiezan leyes p instituciones que basadas en 
1^, tepría, suelen ser dictadas por la impericia de los diputados i 
acojidas con entusiasmo por la opinión. 
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Ejercicio amplio del derecho de rénnion, que di6 lugar nó pocas 
veces a manifestaciones verdaderamente sediciosas, i que no obs^ 
tante fherbn respetadas. 

Libertad de la prensa basta la Ucencia i la demagojiá. 

Libertad de la palabra hasta la difamación i la calumnia. 

Respeto a la seguridad personal i derecho de propiedad. ^ 

Economía i moralidad en el iriauejo de la hacienda pública. 

Oonsagracioñ asfduá a las tareas administrativas, al punto de 
habei* agotado sus fuerzas i sacrificado su propia vida. 

En una palabra, el ejercicio de todos los derechos i libertades, 
llevó el selló de una realidad que solo se ve en los púebloá mas 
avanzados en la práctica de las instituciones democráticas; sin que 
los abusos á que diera lugar tan amplia libertad, hubieran deter- 
minado íal gobierno a dictar medidas de persecución ni siquiera 
precaucionales. 

El reinado de la arbitrariedad habia sido estinguido por coín- 
pleto; i en numerosas consultas dirijidas al gobierno eíi asuntos 
de adíninistracion pública, ellas fueron resueltas siempre en el sen- 
tido de la libertad i progreso de las instituciones republicanas. 

Háse acusado a la administración Ballivian de falta de inicia- 
tiva. 

Al lanzar semejante acusación no se han tenido en cu^ta loB 
trabajos administrativos que ha ejecutado ni las difícilísimas cir- 
cunstancias en que subió al poder. 

Bancarrota dei la hacienda nacional. 

Cciestiones económicas i administrativas que se rozaban con la 
política esterior. 

Cuestiones internacionales graves. 

I en fin, la demagojiá que, ora sordamente, ora con indecible 
audacia, minaba sin cesar los fundamentos del orden. 

Fácil, harto fácil es la iniciativa, tanto en los negocios priva- 
dos como en los públicos. Una persona de mediana instrucción 
puede ser fecunda en proyectos. I en parte alguna, como en Boli- 
via, que carece de todo, la satisfacción de necesidades imperiosas, 
inspira proyectos mas o menos vastos. Mas no está la dificultad 
en esto, sino en la posibilidad de realizarlos, — i sin hacienda no 
hai realización posible: cada proyecto de mejora debe traer consi- 
go Ii^ correspondiente partida en el presupuesto de egresos. 

Gkfbieino serio i honrado^ nó ha querido emprender, ni iniciar 
siqtdéra nada que no fuese posible ejecutar. El engaño i laim» 



— 118 — 

postura no entraron jamás en los resortes de su política. Hahriale 
sidp tarto fácil, imitando a otros mandatarios, h^cer de sus secre- 
tarías de Estado, máquinas de decretos i proyectos, para mante* 
ner como aquéllos en espectativa i en medio de halagüeñas espe- 
ranzas el espíritu público; pero esto habría sido indigno; algo 
mas— una burla cruel (1). 

Lo que debieron haberse preguntado sus detractores, es cómo 
Ballivian habia podido, durante ocho meses, atender siquiera a los 
servicios urjentes de la administración en medio de la estrecha si- 
tuación de la hacienda. 

I no obstante tan difícil situación, el ramo de obras públipas no 
fujé completamente desatendido. ' 

liU cuanto a los otros ramos de la administración, fué notable 
la actividad del gobierno, en todas a.quellas esferas en que la cues- 
tión fondos no venia a decirle: «No puedes.» 

Humero|os decretos, reglamentos, órdenes, resoluciones, etc., 
que rejistra la Colección Oficial, son la mejor vindicación que po- 
dría oponerse al cargo de inactividad, de falta de iniciativa, que a 
falta de otros se ha querído hacer pesar sobre su gobierno. 

XXIV. 

Ballivian era un escrítor notable: lenguaje culto \ elevado; esti- 
ló conciso, claro, sencillo, a la par que elegante, jefaeralmente pe- 
riódico, habiéndose ensayado con buen éxito alguna vez en el es- 
tilo cortado, a imitación del de Víctor Hugo i Lamennais, como en 
su' «Protesta!) dó 18 de noviembre de 1862, i en el artículo «Las 
glorias de la patria,» que se distinguen, sobre todo el último, por 
la enerjía de la espresion i la riqueza de la imajinacion. 

Gomo era poeta i de oido delicado, los períodos de sus escrítos 
son cadenciosos. En cierta ocasión en que uno de nuestros poetas 

(1) En su último viaie a Europa tuvo ocasión de ver funcionar los fén*o- 
cai:nleis' colgantes de un nuevo sistema. Comprendió al punto el partido que 
podía sacarse de este j enero de vías para Bolivia, cuyo suelo erizado de 
montañas ofrece a cada paso gradientes tan fuertes que haeian imposible el 
ascenso de los trenes ordinarios. A su paso por Cochabamba (1 873) ordehd 
que el injeniero Harris hiciese estudios desde esta ciudad a Oruro por el ca- 
mino d© Arque párá ver si podría establecerse un f eJrocarril barato por 
aqu^l sistema. El restiltado fué satisíactoríoi aun Harris llegó ^fc^mttlar el 
presupuesto. Contal motivo, imo de sus amigos le insinuó la ide^j de que ae 
publicasen -por la prensa esos estudios. Mas- él contestó 4cEsa via no puede 
practicarse sino después de establecido el ferrooarrü de Tiusna a la Paz; 
cuando éste se haya principiado^ será opoftimo, hacer conocer ^sob eB;i;adt08.> 
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leia uno de eeos escritos, esAmó didendo: €| Ah, esto ik> es prosi, 
flioo veno!» i en efecto, en ana serie de versos octosflabos. 

.Es nna ooinddmciji min síngaUr la de que sa primer escrito 
hnbiese sido consagrado a la defensa del honor i dignidad de su 
patria. Era mni joven todavía i se hallaba en Yalparaiso, cnando 
aparedó en el Meratrio nn artícnlo, en el cnal, hablando de Boli- 
TÍa, se deda qne era nn pn^lo indigno de ser independiente, i 
qae estaba destinado a desaparecer del nu^ de la América, absor- 
bido por sns vecinos. 

Tan amargo como inmereddo reproche, hirió vivamente el cora- 
zón del joven patriota, i envió inmediatamente a los redactores 
del mismo periódico nna refutación en qne hacia nn relato de los 
hechos gloriosos del Alto Perú dorante la guerra de la indepen* 
dencia, i*los no menos gloriosos de su vida como nadon indepen- 
diente; condujendo de aquí que un pueblo semejante, era no solo 
digno de ser nadon, sino que le estaban reservados grandes des- 
tinos. 

jSea que los redactores del Mercurio reconodesen la injustida 
del reproche, o que no quisiesen hacer polémica de un asunto en 
qae se hería tan gratnitamente la dignidad de una nación herma- 
ná, el hecho es que se abstuvieron de contestar. 

A mediados de 1860 publicó en forma de folleto una correspon- 
dencia que cruzó con el coronel don Agustín Morales, con motivo 
de ciertas apreciaciones desfavorables que éste hizo de la política 
de su padre, 6l jeneral don José Ballivian. Indignado el corazón 
del hijo por la impertinencia . con que aquél trataba de tiznar la 
memoria de su padre, con el solo propósito de que el nombre de 
éste «sirviese siempre de realce al pedestal en que Mor&les queria 
colocarse a si mismo,» creyó de su deber rectificar los hechos, pa- 
ra reivindicar su veneranda memoria. <iHe de defender ésta, decia, 
contra el error i la calumnia, mientras haya voz en mi pecho; he 
de conservar siempre puro este nombre, mientras haya sangre en 
mis venas.» 

Es éste uno de los pocos escritos en que Ballivian sale de la 
calma i circunspección que lo caracterizaban; i aunque disculpable 
por los ienerosos i naturales sentimientos que lo estimulaban, cree 
no obstante deber suyo dar satisfacción al lector, diciendo: <(Hai 
cosas qne solo pueden decirse con vehemencia, i ésta es la causa 
de la destemplanza de mi lenguaje. Si se tienen en consideración 
los móviles que me impulsan, creo tener derecho a la induljencia ^ 
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del público.D — En otra parte: «Hai impertinencias que vencen los , 
lúas esforzados atrincheramientos de la moderación i de la paoieií? 
Cía.» 

En, esta correspondencia revela eminentes dotes para 1^ polémi- 
ca, a pesar de que la templanza de su carácter no lo llamaba a e^- 
te jénero de composición literaria, sobre todo cuando ella tenia un 
carácter personal. . 

Hé aquí algunos fragmentos notables. 

cDecis que os he provocado: veamos si tenéis razón. 

<(Hace mucho tiempo, coronel Morales, que os ocupáis de poner 
vuestro nombre a un sin número de artículos i folletosr En todos 
ellos hai otro nombre que parece indispensable al brillo de vues- 
tras declamaciones: el nombre de BalUvian, siempre tiznado por 
vuestra palabra; Ballivian sirviendo siempre de realce al pedestal 
en que colocáis a don Agustín Morales. 

e:Est() era y¿ insufrible.jp 

En 1863 escribió en El Independiente de Cochabamba un artí- 
culo, con motivo de la admisión de la bandera española en nuestro 
territorio, a consecuencia del tratado de amistad que acababa de 
promulgarse, artículo que fué reproducido en La Época de Ma,- 
dríd (núm. 4767), correspondiente al 14 de setiembre ^j, de 1863. 
encabezando su trascripción con las líneas siguientes que pueden 
servirle de comentario: 

<íInsertamos a continuación un artículo referente a las relacio- 
nes entre España i Bolivia, publicado en El Independiente de Co- 
chabamba, ciudad de aquella república, por el distinguido joven 
don Adolfo Ballivian, hijo del famoso ex-presidente que inició en 
el período de sn mando las relaciones con España, enviando al 
efecto al doctor Linares como plenipotenciario. 

cá.demas de ser el espresado escrito fruto del claro talento, de 
la a^^diente imajinacion i del verdadero patriotismo del caballero 
Ballivian, en quien el amor que profesa a su país natal i a las ins- 
tituciones republicanas, no le ciega al estremo de abrigar prevjen.- 
ciones contrarias a Xas de los pueblos monárquicos estranjero3, 
tiene en su favor la noble tendencia de borrar prevenciones en 
Solivia respecto a España, i encaminarse a que se estrechen mas 
i mas cada día los vínculos que deben unir a ambos pueblos. 

^Llamado por la opinión d^ la parte mas sensata de la repúbli- 
ca a ocupar la primera majistratura, i estando para venir ^ fispa- . 
ña el caballero iBallivian. tendremos la satisfacción dó conooer i 



espresar nuestras simpatías a una persona q,ue tan adicta se mué?, 
tra a las cosas de España i tan identificada con los progresos de la 
ciyilizacion.Di 

Hasta ac^uí £a Época de Madrid. 

En el escrito de Ballivian hai pasajes que deben ser conocidos^ 
como el mejor desmentido a aquéllos que animados de odio salva- 
je han llevado su encono contra él hasta mas allá de la tumba, 
rotando de presentarlo ante el pueblo sencillo como tombre que 
profesaba ideas anti-relijiosas. 

Helos aquí: 

«Saludemos, pues, todos el glorioso estandarte que Pizarro con- 
dujo a estas rejiones del error i tinieblas para purificarlas con la 
b^enbechora luz de la civilización i la ardiente i purísima fó del 
cristianismo. Saludemos también a los que nos hicieron deletrear 
en las primeras pajinas de. ese libro inmortal^ emblema de la ense- 
fianza humana i fuente inagotable de todas las verdades, a los 
que nos enseñaron ^ pronunciar el noipibre de ese mártir subliiue 
que realizó el ejemplo del primer sacrificio definitivo de la justicien 
e^rna. Bendíganlos, por último, a lo» que nos iniciaron en la com- 
prensión de los excelsos misterios que simbolizan ese libido i ese 
hombre: el Evanjelio i Cri^to.i> 

Este escrito lleno de bellezas literarias^ termina con la siguiente 
estrofa, espresion sintética de la historia de nuestra desgraciada 
patría. * 

«¡Oh} sol! yo te saludo postrado en esta tíerri^, 
Eippapada en el llanto de nuestro ardiente amor: 
También regada en sangre de fratricida guerra. 
Vertida a los embates del odio i del rencor.» 

]^1 desastre de la Cantería afectó profundamente su coi^azon*. 
Moderno, prudente, circunspecto, dueño siempre de sí mismo 
cuando hablaba o esprit)ia, por herido que estuviera por los ultra* 
jes i la calumnia, en esta ocasión, como en otras pocas, el espectá- 
culo de un desastre en que corrió junta la siangre del obrero i del 
propietario,^ del rudo hombre del pueblo i del literato; el salv^je| 
abuso que se hizo de la victoria, asesinando a sangre fria tant^ 
víctinjias ilustres, sublevaron si^ alma, i el calor de la indignación, 
de esa. indignación santa que provoca el crimen, da a ei^^escfitp 
un. nervio i vehemencia que no granel carácter distintivo g^9I^ 
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osQiitos i discursos, ^s unjemido.de dolor^ ala vez que un anate- 
ma contra los desafueros de una salvaje tiranía. 

Mas, parece que aun en medio del hervor de su alma hubiera 
tenido una censura por su exaltación, i se apresura a disculparla^ 
haciendo las siguientes observaciones filosóficas: 

«El estallido del dolor, cuando es justo, no debe reprimirse: su 
espansion es mas bien provechosa cuando puede favorecer el de- 
sarrollo de esas indignaciones bienhechoras que rejeneran el vigor 
amortecido do los pueblos. En la hora del supremo peligro, en la 
hora de las grandes catástrofes, las sujestiones de la calma i la 
moderación no pueden escucharse: propensiones del miedo, inspi- 
raciones del egoísmo, todos estos narcóticos del alma proscriben 
la pasión, esa madre fecunda de las acciones jenerosas; ahogan el 
sentimiento que es la vida, en la palabra que vibra i que conmue- 
ve; matan la convicción que es el alma, en la palabra que afirma i 
que persuade. Asi lo coinprendemos; por esto hablamos claro i a 
todos preguntamos: ¿Con qué derecho impera Melgarejo? ¿con 
qué derecho roba, con qué derecho mata? ¿qué objeto se pro- 
pone^L a dónde se encamina? ¿lo sabe acaso nadie, lo sabe acaso él 
mismo?!) 

Sus numerosas correspondencias a los diarios de la costa i en 
especial a «La Patriaj> de Valparaíso (1867), estaban destinadas, 
como la mayor parte de los escritos de este linaje, a trasmitir no- 
ticias, principalmente de Bolivia i el Perú. Mas en esta ocasión no 
desempeñaba el simple papel de cronista: soldado de una noble 
causa, tenia otra misión sagrada que desempeñar,— hacer la pro- 
paganda de los principios por los que combatía su patria} revelar, 
sus desgracias i fortalecer el ánimo de sus conciudadanos, a veoes 
decaído por las derrotas en los campos de batalla. 

La prensa de Chile, ora porque no tuviese otros elementos de 
criterio que la prensa oficial de Bolivia, la sola que entonces cam- 
peaba; ora porque, en los primeros tiempos de la alianza, las nece- 
sidades de la guerra con España exijiesen enaltecer a los gobier- 
nos aliados; ora por otras causas que no es del caso escudriñar en 
este escrito, la prensa de Chile, de ordinario tan sobria en elojios, 
circunspecta i frecuentementemente feliz en sus apreciaciones po- 
líticas', hablase convertido en apolojista del gobierno Melgarejo, 
dañando así grandemente, tanto en el interior como en el esteríor, 
el éxito de los esfuerzos que hicieron los pueblos para recobrar sus 
perdida)^ instítuciones. El apoyo moral que de este modo prestaba 
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Chile a la eansa del depotismo quo imperaba en Bolivia, contríbm- 
ytS no poco a la prolongación de ese estado de cosas. 

Persnaaido de esta dañosa influencia^ el conato de Ballivian se 
diríjia a restablecer la verdad i con ella a rehrindinoar a sn pa- 
tria^ cuyos jenerosos i viriles esfuerzos podian ser mal interpreta* 
dos, i confundidos con la demagojia que frecuentemente t\ene 
turbada la paz de mucbas naciones de Sud- América. Con tal pro- 
pósito escribió en la e:Bevista del Sud» de Tacna^ un articulo ti- 
tulado ^Estravios de la prensa chilena,» en el que se queja de la 
parcialidad con que trataba aquélla los asuntos de Solivia.—^ 
«Tiempo hace, decia, que la prensa de Chile persiste en una pro- 
paganda que da por resultado representa!* la situación en que hoi 
se halla Solivia bajo una faz contraria a la verdad i a la justicia, 
sin que por esto se haya levantado en aquel pueblo que se llama 
sensato ni siquiera una voz jenerosa que proteste contra tal estra- 
vio i sirva de consuelo en su acerba desdicha, a ese pueblo herma- 
no cuyo dolor se ultraja.» 

Una de las correspondencias de qUe se ha hecho mérito (5 de 
junio de 1867), motivada por un canto en que un joven poeta bo- 
liviano enalteciera a Melgarejo por cima de todos los héroes an- 
tiguos i modernos, es notable por las observaciones fílosóflco-his- 
tóricas respecto de la perniciosa influencia que los gobiernos des- 
pótticos ejercen en la dignidad i moralidad de los pueblos enjen- 
drando el servilismo i la adulación. 

Yése en estos escritos que el alma del patriota pasa con ñ*ecuen- 
cia por esas emociones< de aliento i esperanza que esperimentan los 
partidos políticos, i en especial los emigrados, para caer de nuevo 
en el desconsuelo i el abatimiento, cuando aquéllas se desvanecen. 

Por lo demás estos escritos, como todos los salidos de su pluma, 
se distinguen por su sencillez, concisión, juicio recto i deUeado so- 
bre los hombres i las cosas. Muchos de ellos contienen bellezas li- 
terarias de alto mérito. 

í'ué en esta época (4 de noviembre de 1867) cuando publicó en 
la e: Revista del Sud,» de Tacna, un interesante articulo <iDesmen^ 
bradon del territorio boliviano.» En el corto espacio de tres oo- 
lumna3 trata con maestría las principales faces de la cuestioil de 
límites entre Bolivia i el Brasil, para condenar en seguida el tra- 
tado de: 27 dé marzo. ' • 

Asociado del señor Miguel Rivás fundó en Tacna en 1865 un 
periódico bisemanal «El Progreso.» 
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. jMgfmos dé los artícnlbs de esta pnblicaoíoii llamaron tsanto Ik 
atención pública, que los Redactores recibieron proposiciones del 
empr^aifii) del cMercuriOD de Valparaíso pai*a hacerse cargo, no 
solo de 1% redacción de este diario, sino también de la administra*^ 
cion ipismsi de k empresa. * 

A pesar de su posición bastante estrecha entonces, Ballivian 
reli^imó'la honrosa comb lucrativa propuesta que se le hacia. An^ 
toposo a sus intereses los de su patria, que ci-eyó servir mejor con- 
sei^rando su posición independiente, para haDarse libre, siempre 
apto para emprender cualqúieri espedicion encaminada a librar a 
la república de lá dominación de Melgarejo. 

Los artículos que escribió en ese periódico pueden formar un 
grqte^o volumen. ' 

Ballivian no cultivó la poesia, á pesar de los brotes espontáneos 
que le revelaban sus aptitudes para este jénero de literatura* Fal* 
tábanle ^ieiiipre el tiempo i las condiciones de espíritu que requie- 
ren las relaciones con las musas* Una vida de penalidades i amar« 
gura?; el eapeetáculo de una &milia que yacia en la pobreza i en 
laorfandad^i a cuya subsistencia era necesario atender, no eran 
cie^rtamentel drcunstancias propicias para entregarse a trabajos 
que requieren tiempo desocupado, tranquilidad de espíritu i usa 
posición aociall cómoda e independiente. 

^u& amigos han podido recojer algunas de sus composiciones, 
las mas de ellas producto de las impresiones de su edad juveniL 

SI ilustrado editor del libro <iEscrítos literarios i políticos de 
don Adolfo Ballivianiv ha publicado las que llevan por titulo: <La 
flor de mi esperanza,» ^Acróstico,» a:Insonmio,]> «A Bosa,» 
<Qni^ será él,:» i aíEtl Ladrón honrado.:» 

"Sisib^s muestras bastan para revelar lo que de él hubiera podido 
esperarse en este jénero de literatura, si le hubiera sido dado cnl- 
tívaido en circunstancias propicias. 

Tenia suma facilidad para escribir^ i tal vez por esto mismo era 
p^6z()s(> paráoste jénero de trabajo* Escribía solo por necesidad, 
aguü<woado< por móviles poderosos. Sus artículos para la prensa 
los redactaba por lo común a última hora, cuando el cajista venia 
a anuftoiarleMqñe solo faltaba su escrito para armarla plancha. 
Sucedíale otro tanto con su tx>rrespDiídencia epistolar. 

•Tal sistema le esponia a graves inconvenientes, que dieron lugar 
a q^iid^tis ^mi^osJe' aconsejaran que se corríjiese. Pero él respon* 
dia siempre: «Nó, no es posible que me. enxiiietde,]» i afiadiainegot 



«Ademas^ lo qne se escribe deprisa^ uiji^ppor eltieíopp; es lo 
(^rie mejor sale.D ^ / 

I así era en verdad respecto de él: sus obras escritas bfyp la 
presión del tiempo^ se distinguen por su claridad, por la fluidez i 
naturalidad del lenguaje, por esa especie de descuido que da cier- 
ta lijereza a las producciones de la prensa diaria, cualidades que 
no campean en tan alto grado en^us esd^itqs meditadoSf Fairece 
que entonces se apoderaban de él las pretepsio^e^ de (^scrítpr i p^^ 
nía mas cuidado en la forma. Estos escritps son jeneiralmente pro» 
fundos, i su lenguaje i estilo sin ser rebuscados, son limados i c^i 
recen por lo mismo de la naturalidad de los improvisados, 

A pesar de su poca aplicación a escribir, sus trabajos literaf^os 
no son escasos: las exijencias de la política militante, cuestipines 
personales suyas, i los deberes que tenia que llenar como jefe de 
partido, eran otros tantos aguijones que sacudían su natural indq^ 
lencia. ... 

Ballivian tenia el privilejio de comprender las cuestiones bsyo m 
verdadero punto de vista. Era digno de ser oido en las conferencias 
que sobre política militante tenia con sus correlijiooarios. Modes- 
to siempre, usaba pocas veces de |a palabra;; i cuando lo hacia, erar 
por la necesidad que se tenia de conocer si^ opinión. En tales ca^ 
sos, cuando la discusión parecía agotada, i se había formado, ya, 
una convicción en tal o cual sentido, Balliviaii'presQptftba la ques*. 
típn bajo nuevos puntos de vista, bajo su verdadera ¡faz. Sus ooAr 
piusiones eran por lo común las que se acept;aba,n« 

Otra de las cualidades de su alta intel^jenci?. era , la facilidad, o 
diríase mejor la singular aptitud que tenia para las ciencias i jas 
artes:-era poeta, músico, publicista, ecouomista; i hubiera, podidp 
aplicarse con igual provecho al estudio de cie]:^cias de diferente U 
naje, aun de aquéllas que, segiin algunos filósofos, requieren aptl* 
tudes diversas i aun opuestas; i si hubiera querido, habría podido, 
ser tan buen astrónomo o injeniero, como era estadista. 

Siendo mui joven todavía, construyó una caja de njiúsica i Vja: 
rio^ cilindros con sus composiciones. 

Debido a esta flexibilidad de su talento, escribía , pon Ja mism,^. 
facilidad un artículo sobre economía política* o una crítica musi^ 
caj. Como muestras de esta ifniversalidad se encontrarán, en. el 
Apéndice tres escritos suyos publicados, en «El Progreso» de Tap;* 
na. — Uno de ellos es la crítica de una ppera qup sp represefi^tó pn 
acuella ciudad;, otro titulado «Nueve de diciembi:e}>|, nutrido >d0 
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oonsideracionea filosófíco-poUticas sobre la emancipación ele la 
América del Snd; i el tercero^ un artículo económico-político ^ 
con motivo del proyectado ferrocarril de Tacna a La Paz, 

XXV. 

Al hablar de los escritos de Ballivian, no puede prescindirse de 
la carta que en forma de folleto dirijió de. Puno al coronel Melga- 
rejo en abril de 1863^ pues es ella una contestación satisfactoria a 
los cargos que^ por órgano de éste^ hacia el partido gobiernista al 
constitucional. ^ 

^ Hó aquí los antecedentes de este asunto que por largo tiempo 
preocupó la atención pública. 

A principios de ese año, algunos de áus amigos políticos que se 
creían bien informados acerca de designios hostiles que decían 
abrigaba Melgarejo contra la administración Achá^ le aconsejaron 
que invitara a éste a tomar parte en un cambio político que debía 
tener lugar. 

Debe advertirse que entre Ballivían i Melgarejo existían d^sde 
largos años^ aparte de vínculos políticos^ .relaciones de la amistad 
mas íntima. Al dar un paso tan grave, contaba, pues, el primero 
con la seguridad de que si su invitación no era aceptada, guarda- 
ría al menos Melgarejo la reserva a que le daban derecho víncu- 
los tan sagrados. Pero éste manifestó hallarse muí distante de las 
delicadas consideraciones que habían dictado la conducta de sü 
amigo, i denunció el hecho ante el gobierno. 

El partido gobiernista recibió la delación con alborozo, creyen- 
do haber hallado la ocasión de dar un recio golpe a la oposióion T 
a su jefe. La contestación fué redactada por uno de los oficiales 
de la covachuela, bajólas inspiraciones del gabinete. Contenía ésta 
en resumen un reproche a Ballivian por haber tentado la lealtad 
de un servidor fiel del gobierno, cual lo era él, i el cargo de haberse 
tratado de derribar la Constitución por los mismos que se jactaban 
de ser constitucionales, i a pesar de las protestas que en ocasiónela 
solemnes hicieran contra las vías de hecho. 

Otro militar que Melgarejo, otros que los gobiernistas de enton- 
ces, habrían tenido derecho de mostrarse tan celosos por la moralí-' 
dad política; que, en cuanto a haberse intentado las vía^ de hecho, 
tanto el partido constitucional como su jefe habían llevado hasta 
donde habían creído conveniente a los intereses del páis^ no Sola- 
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mente sus compromisos^ sino también sos propias aspiraciones^ de 
ver realizarse la carta por los solos medios señalados por ella 
misma. "" . 

Consecuente con sus propósitos firmes a este respecto, £alli- 
vian i los suyos habian cooperado a la preservación del orden cons^ 
titucíonal en mas de una ocasión en qne su enrolamiento en l^s 
filas contrarias a las del gobierno habría podido ser decisivo^ 
Cuando la rebelión de Fernández, Ballivian habia apoyado mo^ 
raímente al gobierno. Cuando en mayo de 1862 estalló una revo- 
lución en la capital de la república, Había ofrecido sus servicio^ 
desinteresados en favor del orden. En la revolución de agosto d^í 
mismo año, habíase mostrado neutral, a pesar de hallarse compro « 
metidos en ella muchos de sus amigos i partidarios. 

Mas, llegó el momento en que la constitución fué amagada por 
los mismos que juraron defenderla i que a nombre suyo derrama- 
ron tanta sangre, i entonces creyó Ballivian como su partido qi;e 
era a ellos a quiei^es tocaba sostenerla, pues que la Constitución i 
la verdad de ella habian sido el blanco de sus aspiraciones patrió- 
ticas. Había en esto una consecue^cia rigurosa con sus principios 
i propósitos. El gobierno era entonces el revolucionario; la oposi- 
ción se encaminaba al restablecimiento del orden. 

Mas, no desvirtuemos la defensa de Ballivian: que él mismo la 
haga. 

«Después de terminada la misión de la asamblea constituyente 
de 1861 con la inauguración del gobierno provisorio eonstitucio- 
nal, me hice un deber de contribuir por mediQ de mis relaciones 
i con todoi^ los recursos de mi pequeño influjo, al sostenimiento 
del nuevo orden de cosas que con tanta abnegación acabábamos 
de establecer, a pesar de ser, a juicio mió, poco satisfactorias sus 
condiciones de provechosa estabihdad, i aun a pesar de jnis natu- 
les repugnancias personales. Creía entonces que el ejemplo de^ 
franco sacrificio de nuestras afecciones, intereses i opiniones pri- 
vadas, obraria poderosamente en obsequio del afianzamiento defi- 
nitivo del orden, i que la lucha leal i bien intencionada £^ que nos 
invitaba la seductora liberalidad de nuestras flamantes instituqio* 
nes, nos procuraría mui en breve la conquista segura i positiva, de 
la verdad constitudonal. Según mi opinión, manifestada entonces 
libremente, el rol de la oposición^ en cuyas filas permanecía yo 
inscrito, quedaba reducido a la censura de las faltas administrati- 
vas para refrenar, por medio de manifestaciones de opinión, 1^ 



rebeldes i pertinaces tendencias al abaso que mostraba a cada pa« 
80 i desde entonces la política tenebrosa del jeneral Acbá. 

cLa nueva complicación que agregó a los negocios públicos la 
revolución, del ministró Fernández, me encontró firme en mis pro^ 
pósitos de órdén i oposición legal, aun a pesar de la perturbación 
que ocasionó en esos negocios el jeneral estupor causado en los 
ánimos por la catástrofe del 23 de octubre. E^ la misma ciudad 
de La Paz nadie supo darse justa cuenta sobre lo que en reali(íaa J 

liabia ocurrido, i en cuanto a mf, tiempo, observación i datos ne- i 

cesitó para entrar i confirmarme en el juicio que, sobre aquellos ' 

éucesos, dejé consignado en a:La verdad constitucional.:^) 

^La revolución de mayo aglomeró serios peligros i dio lugar a 
la perpetración de otros escándalos. El gobierno venció la nueva 
crisis ¿on la fuerza que le suministró el partido constitucional de 
oposición. Bien sabia ese partido jeneroso que solo ora buscado en 
la hora del peligro, para ser desdeñado después de la victoria: no 
fué griaiñde su asombro cuando asistió al mercado en que el perdón 
interesado co mpró el sufrajio de la humillación i la bajeza. 

¿Sobrevino la lucha electoral. La espresion mas Jenuina i mo- 
derada, aunque mas circunscrita, de la oposición legal, necesitó 
una fórmula que espresase con propiedad el conjuntó de sus aspirá- 
óiotiéÉ políticas de verdad constitucional. Un nombre distinguido, 
que se pronunció entonces correspondía a esta fórmula. El eco de' 
este nombí-e fué pronto sofocado por el prestijió del triunfo i el 
torrente de la opinión que instintivamente buscaba un apoyo en la 
fuerza material, óontrá el abusó de la misma fuerza, qué, en efec-. 
fó, lo atropello i subyugó todo al poco tiempo. Desde este momén- 
i¡Oj la corriente de los sucesos fué precipitada por otra pen- 
diente. 

, alfombrado yo entonces diputado por la oposición, a despecho^ 
del gobierno, rehusé firmemente, a mi salida de la Paz, tomar 
parte en los aprestos de la revolución qué allí se preparaba, aun- 
que no estuviese todavía resuelta definitivamente. Al méños me' 
inducía a presumirlo así la esperanza dfe que un franco cambio 
en la política del gobierno, impuesto por la libertad de las díscu» 
sióneá parlamentarias; lograría detenerla;; Triste es, i no de eaÚ lu- 
gar, la Corta historia de la asamblea lejislativa. Por otra patte, mé 
escusán del trabajo de hacerla los datos que lá esposicion del se- ' 
fióí* Biaptista ha suministrado sobre loa motivos que reglaron lá 
(Kirádtictá dé la minoría, condtíctál que eütÓüced fué jtizgáda 6ü él' 



— 129 — 

tetmdmetro de las pasiones do cada uno de los partidos conten** 
dientes. Se sabe^ pnes^ que la asamblear cerró atropellada e ins- 
constitucionalmente sus sesiones, satisfecha, al parecer, de haber 
llenado el único objeto de sa reunión. Se habia fabricado un pre- 
sidente constitucional: poco importaba, pues, que los demás pode- 
res, también constitucionales, 'no existiesen i que la máquina ad- 
ministrativa marchase montada en una sola rueda. 

€£s conocida la prescindencia de mi acción personal en la lucha 
armada que luego sobrevino i que pareció terminada en San Juan. 
Creyéndolo yo así, regresaba a la Paz, cuando a poca distancia 
fui detenido por el terrible estrépito de otra mayor catástrofe. A 
pesar de las negociaciones establecidas ya, el recinto sagrado de 
habitantes pacíficos, de mujeres i niños, la ciudad de la Paz habia^ 
sido tomada a sangre i fuego! Córdova no hizo tanto. Se dice que 
no pudo; dicen que fué cobarde. No examinaré yo si el jeneral 
Córdova fué incapaz de un valor semejante al que necesitó el je- 
neral Achá para tomar las barricadas de La Paz. Cualesquiera 
que fuesen los motivos, he pensado a menudo que la conducta 
que a espensas de propios intereses evita tantos males, merece 
algún respeto, merece un nombre honroso. 

(cNo referiré mis impresiones personales en presencia de la co- 
mún desgracia, en presencia* de mi familia saqueada i sin hogar. 
Haré solo mención del nuevo i repentino temor de haberme equi- 
vocado que me sobrecojió; del secreto rubor que sentía al ver mi 
propia suerte mucho mas soportable que la de mis amigos, que la 
de aquéllos a quienes debía considerar como a mis compañeros; 
de la preocupación constante que, hasta en sueños, me -mostraba 
el lugar que como a soldado me estuvo destinado en las humanas 
hecatombes de San Juan i de las barricadas. 

<iFué entonces cuando empezó a realizarse para mí la infundada 
e inpistificable persecución de que fui objeto. Se espió mi conduc- 
ta privada, se violó mi correspondencia, i mi ocultación en el cam- 
po pudo salvarme apenas de la misma proscripción que sufrió el 
señor Frías. Nunca supe deber al señor Tapia ninguna suspensión 
a la orden de mi persecución. 

<iA consecuencia de todo esto, permanecia yo tranquilo en mi 
retiro, cuando llegó a mis manos el famoso decreto de 18 de no- 
viembre. Difícil me seria esplicar> cuan súbita i estraña fué la im- 
presión que en mí produjo semejante suceso, pues rehusaba creer 
aquello mismo de que no era posible ya dudar. Acababa yo de 

17 
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atraresar los desolados campos de San Jnan^ i al bascar el aire 
de la tierra natal, habia respirado hasta en los templos el humo de 
la pólvora, habia tropeazdo en los escombros que amontonara la 
n^etralla, habia resbalado en la sangre de los que allí murieron, 
me habia sobreoojido al escachar el lamento de los que agoniza « 
ban. Me pregunté, pues, a mí mismo: ¿por qué tantos horrores? 
¿cuál es la causa del espectáculo que nos ofrece nn pueblo en el 
lóbrego dia de su infortunio, levantándose airado, indefenso i ven- 
cido, para alzar, sin embargo, una bandera en que llevaba es- 
crito: «quiero morir antes que ser tu esclavo?» ¿Cuál la razón de 
conquistarlo nunca? ¿Cuál la razón de reducirlo a sangre i fuego? 
¿Cuál el derecho de sofocar ose grito de angustia, aunque el grito 
de un pueblo no fuera la espresion de su propio derecho sino tan 
solo la espresion de su orgullo, de su delirio i de su soberbia? 

<iEl jeneral Achá habia vencido a nombre de la Constitución e 
invocando la salvación de ese único principio, pero resultaba aho- 
ra que todo era mentira i que la consumación de tantos sacrificios 
no habia tenido otro objeto, no presentaba otro resultado que 
afianzar la dominación personal del jeneral Achá, su dominación 
con facultades estraordinarias, sin responsabilidad, sin freno, sin 
límites. Era, pues, ya imposible permanecer indiferente en pre- 
sencia de tal desgracia pública, en presencia de tanta iniquidad. 
Bsyo la influencia de impresiones tan dolorosas escribí una pro^ 
testa i una carta al jeneral Achá. No puedo hoi responder de las 
machas i graves alteraciones que estos documentos sufrieron al 
copiarse por infinitas manos; pero debo decir que entonces mismo 
confesó a mis amigos que esos escritos llevaban, a mi juicio, el 
sello de una exaltación febril i acaso algo violenta. Por lo demás, 
i según la espresion del señor Tapia, ellos pueden ser inconvenien- 
tes en la forma como frutos de mi inesperieneia, lo que no obsta, 
sin embargo a que mi conciencia repose tranquila a este respecto, 
en la seguridad que me asiste de no haber sido injusto. 

(lEn este estado de cosas, el derecho de la revolución no solo 
quedaba reconocido i proclamado, sino que, siendo hasta ridículo 
conservar la esperanza de remediar el mal por medio de un re- 
curso pacífico i legal, esa revolución era ya impuesta como deber 
a los defensores de la Constitución. Así lo creia yo al recibir de 
diferentes puntos de la república i casi al mismo tiempo, instan* 
eias reiteradas por las que se me compelia a que prestase mi asen- 
timiento i aceptase la responsabilidad de un cambio político. Las 
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personas que me hablaron en este sentido, i cnyas cartas conservo 
para sn caso^ saben qne mi contestación fué poco mas o menos la 
siguiente: «Antes de ahora he tenido ocasión de decir a mis ami- 
'P gos qne no me sentía incapaz del patriotismo necesario para 

> aceptar esa responsabilidad^ siempre que llegase el caso en que 
1> pudiese demostrárseme que aceptarla era un deber. En el orlen 
D de los sacrificios políticos^ sé que no es el de la vida el mayor de 
'P los que pueden hacerse^ desde que a menudo sea también nece* 

> sario abandonar valerosamente nuestra reputación al escarnió 
D de nuestros enemigos, sin que la misma enormidad de semejante 
]> sacrificio dispense de la obligación que hai en cumplirlo. En 
P cuanto a mí, confieso, que me siento prirado de un estímulo ne- 
p cesarío, de una condición Ventajosa para esta clase de negocios: 
1> carezco de ambición personal. Conozco la desgracia política; 

> conocí la de mis padres; también la de Linares. He visto mui de 
j> cerca ese tonel en que se encaraman los presidentes de Bolivia^ 
D i en que encuentran siempre al caer el mono i la culebra de los 
j> ajusticiados. Estoi íntimamente persuadido de que en las crisis 
» que actualmente atravesamos, todo es efímero, transitorio, pasa- 
D jero i que antes de arribar al establecimiento de un orden de 
3) cosas estable i ventajoso, habrá de hacerse el sacrificio sucesivo 
» no de uno, sino de muchos nombres. Si el del mui modesto que 
j> yo he adquirido con la estimación de las pocas personas que me 
D han favorecido con su intimidad, sirve de algo en el sentido de 
D aproximarnos al triunfo definitivo de nuestras aspiraciones de 
i> moralidad i progreso, sea en hora buena, i que este nombre mar* 
i> che por delante. Fuera de las condiciones jenerales i conocidas 

> de persistencia en nuestros principios políticos, solo una de de- 

> talle estableceré como previa e inalterable en este nuevo arre- 
» glo. Para el caso de triunfar la revolución i después de reslable- 
1^ cida en toda su fuerza i verdad la constitución de 1861, en la 
P elección que sobrevenga, debe escluirse formalmente la candida- 
7> tura del que ejerza el poder ejecutivo, quien quiera que éste sea* 
» Tengo fé en el provecho que resultaría del ejemplo en la realiza- 
]> cion de este pensamiento que, en principio, he defendido en la 
D última asamblea, como única garantía de la libertad del sufrajio 
i> electoral, sin cuyo requisito son, a mi juicio, irrisorias las instl- 
p tuciones democrático-representativas.» Esta fué mi ambición^ 
éste hu sido mi sueño. Pudo ser insensato, pero al menos tengo 
derecho a esperar que sé me juzgue desinteresado. 
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«A este punto habían llegado los sucesos cuando, por mi pro- 
testa, fui reducido a prisión en la ciudad de La Paz i conducido 
con destino al Beni hasta el pueblo de CaracoUo, donde el señor 
jeneral Agreda tuvo a bien ponerme en libertad, imponiéndome 
la prohibición de entrar a La Paz i obligándome a permanecer 
confinado en Sebolludo. Allí rae retiré, confundido, en cierto mo- 
do, por las mil contradictorias reflexiones a que daba lugar la in • 
sólita conducta del gobierno, que acababa de abrogar su deci'eto 
de 18 de noviembre. Sabia yo que las dificultades del camino del 
bien arredran a menudo al común de las jentes, i que solo es dado 
vencer esas dificultades a hombres de cierto temple, al paso que 
.es harto frecuente la obstinada perseverancia en el error i el mal. 
No podía comprender que el gobierno, que evidentemente había 
mostrado tener ün ínteres contrario al afianzamiento de la cons- 
titución, cuyo descrédito había procurado con todos sus recursos; 
que el gobierno, que so mostraba poseido de la ambición de fuerza^ 
por lo mismo tal vez de haber debilitado el principio de autoridad 
con tanto abuso, i recientemente con el hecho de haber reconocí - 
do la revolución, negociando con ella, consintiese ahora en retro- 
ceder para darse a sí propio el golpe de gracia, al revelar en su . 
conducta la mas completa carencia de todo plan político, la mas 
ridicula, al mismo tiempo que funesta, volubilidad administrativa, 
cuando le era imposible encubrir semejantes miserias con la careta 
de fé i apego a las instituciones. Era, pues, necesario esperar, i 
permanecer durante algunos días en observación del revísamiento 
que podian imprimir a ]a opinión tan inesperados i estraños sece- 
sos. No tardé en convencerme de que la corriente era la misma, . 
porque todos se jactaban de no morder el anzuelo. 

<rEn efecto, la conducta del gobierno, subsiguiente a su decreto 
de abrogación, era muí poco a propósito para restablecer la per- 
dida confianza pública. Las imprecaciones de la prensa oficial 
contra la Constitución, no solo se aumentaban, sino^que subían de 
tono. El señor jeneral Agreda, como el órgano mas autorizado 
por la política del gabinete, hacia en documentos públicos osten- 
tación de desprecio a las instituciones liberales í pregonaba el dog- 
ma administrativo de la fuerza. Una patraña imajinada por un 
coronel (M. A.) que poseido de terror, se muestra al mismo tiem- 
po animado de la estraña pretensión de alcanzar una celebridad 
igual a la de Yañez, ocasionó en La Paz la violenta prisión de in* 
finitas personas^ muobas de las que se presumió estuviesen en re* 
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lacion conmigo. En el juicio que se les siguió, no faltaron las in- 
fames delaciones ni los falsos testigos de otros tiempos. A pesar de 
esto, todos fueron absueltos del delito que se les imputaba, i el 
tribunal ordenó su libertad, que fué negada por la*s autoridades 
militares i reemplazada con destierros i confinamientos. Desde 
entonces i hasta hoi permanece en la cárcel de La Paz un deudo 
mió. Es de este modo como la Constitución ha existido siempre solo 
para el gobierno, que posteriormente ha decretado, sin facultad al- 
guna, el repartimiento i venta de los bienes nacionales. 

«Én vista de éstos i otros muchos hechos, no era posible opo- 
nerse al clamor de la opinión, cada dia mas exacerbada. Por otra 
parte, aunque yo lo hubiera querido, no era ya dueño de detener 
el irresistible curso de los acontecimientos, que habian recibido un . 
impulso anterior.5) 

En otro lugar, recordando los antecedentes de su conducta po- 
lítica, que marchaba siempre en el círculo de la mas estricta le- 
galidad, dice: «Para no dar un carácter estrepitoso i alármente a 
la cuestión acusadion'y para no convertirla en poderoso estímulo de 
la revolución que avanzaba a velas desplegadas, i que interior- 
mente reprobaba yo entonces, subyugado como estaba por mi exce- 
sivo respeto a las formas que creia indispensables a la realización 
de la constitucionalidad del país, i alucinado con la quimérica es- 
peranza de que se alcanzase por otros medios esa constitucionali- 
dad, aun a^pesar de las prevenciones tenazmente adversas que se 
revelaban a cada paso en las ideas i tendencias del gobierno i su 
círculo; para áometerla, en fin, a las condiciones de una discusión 
tranquila, razonada, justa i de resultados provechosos, por el ejem- 
plo, para todos, de respeto a la lei; la cuestión acusación, iniciada 
por el gobierno, que tenia recontados sus votos, se sometió a pe- 
tición mía (pese esto a los que han dicho otra cosa) al exámien d© 
la comisión de policía judicial, para que ésta prestara su informe 
en breve término. La inconstitucional i brusca clausura de la asam- 
blea, clausura a que dio, no razón, sino protesto, la noticia de la 
revoludon acaecida en La Paz el 19 de agosto, interrumpió ésta 
i otras cuestiones que los diputados de oposición estaban mui lejos 
de esquivar, quedando así burlada la espectacion pública > 

Por lo demás, este escrito encierra bellísimos pasajes, ora por 
la delicadeza de los sentimientos, ora por la énerjía de la espresión; 
— Son dignos de transcribirse los siguientes. 

(C.Me será mui sensible que la necesidad de mi propia defensa 
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me obligue a emplear tal vez alguna recriminación en este escrito^ 
pues a pesar de todo, i quizás aun a pesar mió, protejen a Ud. en 
mi ánimo, contra todo sentimiento adverso a su persona, los re- 
cuerdos para mí sagrados, de esos vínculos de amistad i cariño 
cuyo falso bosquejo ha permitido usted trazar a no sé que mano 
estraña i enemiga. Le he visto a usted sentado en el hogar de mi 
propia familia, participando de sus alegrías, mezclando sus lágri* 
mas a las lágrimas harto frecuentes de sus tribulaciones, i no ha 
mucho que era usted el depositario no solo de mis afectos, «ino 
también el depositario de una confianza, torpe si se quiere, pero no 
por eso menos jenerosa. La transición del estado de relaciones que 
entre dos personas producen antecedentes de esa clase, a otro dia- 
metralmente opuesto, es para mí sobrado difícil i penosa para que 
pudiera cumplirse en un momento. El tiempo hará tal vez pausa- 
damente lo que no ha realizado todavía la sorpresa causada por su 
estraña conducta; pero entre tanto, confieso a usted que nunca l^e 
podido ser bastante dueño de mis afectos íntimos para conseguir 
arreglarlos a las indicaciones falaces del termómetro variable de 
las conveniencias.... D 

«El dolor, como la relijion, tiene su culto, cuyo santuario exis- 
ta en el corazón de los que sufren. Hai dolores cuya santidad se 
profana con solo el recuerdo.. ..}> 

cPocas serán las horas de mi corta existencia que no muestren 
la huella bien marcada de la desgracia, de la persecución o del 
destierro. He visto el desengaño; he aprendido el nombre de todos 
los dolores. He visto a mi familia despojada, desnuda, dispersa i 
fujítiva, buscando en tierra «straña el pan de la indijencia regado 
con las lágrimas de una honrada pobreza, pero nunca amasado 
con el sudor del pueblo. Un dia, huérfapa, abandonada, presa de 
amargo duelo, tornaba esa familia en busca de la patria. No podia 
ya seguirla. En tan penoso trance la confié a los cuidados de un 
jeneroso amigo que le alargó sus brazos: ese amigo era usted. 
Hai una triste anciana que es dos veces mi madre, ciega, descon- 
solada, privada del cariño de su hijo predilecto, lío há mucho to- 
davía que apoyaba en mis hombros su brazo fracturado contra las 
duras rocas del segundo destierro, a que la condenara el crimen 
solamente de haber dado existencia a aquél que usted conoce por 
vencedor de Ingavi....}> 

«...La interesada calumnia abriera un dia sus fauces asquerosas 
par^ designs^r, como pasto a la delirante i ensangrentada cólera 
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de la incipiente moltitnd, cabezas de hombrea paros, familias de 
inocentes. ¡Horrenda previsión! ¡La descarriada sociedad de la 
venganza popular, debia apartar sns golpes de la frente denegrida 
de todos los culpables, de la frente de aquéllos que en aplauso sa- 
tánico, llamaron inmortal a la noche terrible del 23 de octubre! 
¿I queréis que la sangre no hierva en nuestras venas? ¿Que no ru- 
ja la cólera en el pecho? Sí, podéis tener calma, hombres de piedra 
o bronce, ,que nosotros no podemos tenerla. Seremos exaltados, 
somos. •• lo que queráis, porque no se ha secado todavía en nues- 
tro corazón la fuente de los sentimientos, no se ha roto el nervio 
de la indignación, no se ha rasgado la fibra del dolor.]> 

XXVI. 

Ballivian tenia jenio i delicado gusto para la música, que cul- 
tivó desde niño, i poseia el arte potr principio i por inspiración. 

Eara vez tocaba composiciones aprendidas, i cuando estaba solo 
o entre sus amigos de confianza, se le oía tocar en el piano du- 
rante una o dos horas fragmentos de distinguido mérito; i cuando 
e le preguntaba qué pieza era, respondía con neglijencia «NadaD. 
Era que se habia entregado a la improvisación. Durante esos mo- 
mentos estaba como estasiado, — aparecía que el mundo no existia 
para él. 

Pasan de sesenta sus composiciones musicales de alguna impor- 
tancia. Jamas tuvo el pensamiento de darlas a la estampa. Gracias 
a la benevolencia de un amigo suyo, el Dr. Ried, profesor tam- 
bien de música, algunas de ellas vieron la luz pública: fueron im- 
presas en Alemania. Después se publicaron otras en Londres. 
Según el juicio de personas competentes, tienen un mérito^ nota* 
ble (1). 

En los últimos tiempos compuso una ópera, Atahicalpa, que 
llevó consigo a Europa para darle la última mano. Se ignora la 
suerte que hubiera corrido. 

(1) El señor A. Ried era de orí jen alemán, doctor en medicina. Habia vi- 
sitado a Bolivia i conocia a muclias personas notables de la república, i entre 
ellas a Frías i Linares. Tenia\grande estima por todo lo que era boliviano. 
Avecindado en Valparaíso, poseia una bonita casa de campo en el Cerro 
Alegre. Aficionado a la música, acostumbraba dar los domingos un concier- 
to e)i compañía de otros dilettanti. Ballivian era de los afiliados a este ino- 
cente pasatiempo, i es con tal motivo como el Dr. Bied llegó a conocer sus 
sobresalientes aptitudes para la música. 
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El cultivo de la música faé para él un verdadero bálsamo con 
qné^ en mas de una ocasión, pudo mitigar sus pesares. 

XXVII. 

Ballivian era de estatura alta, de temperamento nervioso-san-' 
guineo, de constitución robusta, fortificada por los ejercicios de 
equitación i caza. Enfermedades crónicas, i mas que todo preocu- 
paciones de espíritu, decepciones i trabajos, debilitaron en los úl- 
timos años su natural robustez: cuando subió al mando, bailábase 
ya en un verdadero estado de demacración. 

Tenia frente espaciosa, nariz recta, ojos grandes i rasgados, de 
color verdi-pardo, boca regular, labios delgados,' cabello taheño 
lijeramente rizado, lo mismo que la barba. ^1 color de su tez en 
los últimos tiempos, era de un blanco pálido. El conjunto de su 
fisonomía tenia una espresion dulce, melancólica, que la hacia su- 
mamente simpática, sobre todo para el bello sexo. 

Carácter suave, sereno, reflexivo, franco, enemigo de toda fic- 
ción. Llevaba su modestia hasta la humildad. Jamas se vieron en 
él manifestaciones de cólera o indignación. Las decepciones, los 
trabajos, los obstáculos que encontraba a la satisfacción de sus je- 
nerosas aspiraciones, lo contrariaban, mas no lo encolerizaban 
nunca. 

En una ocasión (en los últimos dias de la administración Achá, 
cuando Ballivian era ya candidato) di jóle uno de sus amigos: <íLo 
tachan a usted de orgulloso; dicen que no saluda Ud. a nadie, i 
que a los saludos contesta con mucha seriedad. Seria, bueno que 
gastase Dd. un sombrero mas al año, para dar gusto a estas jen- 
tes.» — (íEn toda mi vida, contestó Ballivian, me han conocido frío 
o serio como 'soi, i si de la noche a la mañana, después que me 
han hecho Uds. candidato,. cambio de carácter, ya comprenden... > 
Un tercero que oía este diálogo, se apresuró a terminar la frase: 
^Dirían quesera un ambicioso vulgar, que trataba de captarse po- 
pularidad por ese medio: nó, nó, es preciso que don Adolfo sea 
siempre en todas circunstancias el mismo, como Dios lo crió.» 

En otra ocasión, cuando Ballivian era ya presidente, i en que 
hablaba familiarmente con un amigo suyo, díjole éste: ^Adolfo, 
Ud. no sabe hacer su papel de presidente: hai ocasiones en que 
carece su trato de esa flexibilidad,, o diría mejor, galantería de 
que tanto partido han sacado algunos caudillos; en otras, le falta 
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ese tono o arrogancia propia de quien ejerce la suprema majistra- 
tura de un Estado. De todo esto sacan partido nuestros adversa- 
rios: dicen unos que es üd. orgulloso; otros^ que no da Ud. bas- 
tante tono a la presidencia.» — «Amigo^ contestó Ballivian, son- 
riéndose: puedo trabajar veinte horas al dia; sufro con resignación 
i calma las impertinencias anexas al mando; tengo corazón bas- 
tante jeneroso para olvidar las injurias; mas lo único que no podré 
hacer jamas, es eso que Ud. llama presidentear,T> 

Era alegre, jovial, i no fué sino cuando los reveses i las adver- 
sidades abatieron su alma, cuando se hizo melancólico. Los nego- 
cios domésticos i los públicos lo preocupaban a veces tan profunda- 
mente, que parecía estático, i no paraba mientes en nada de cuan- 
to pasaba a su rededor. 

No obstante, todavía en los últimos tiempos, en los momeiftos 
en que olvidaba sus penas, volvia a la jovialidad de su primera 
juventud. Gustábanle las chanzas: con sus amigos de confianza 
solia usarlas mui espirituales, i a veces con verdadera sal anda- 
luza. 

Poseía suma gracia para la narración de las anécdotas i de las 
cosas que habia visto u observado en sus viajes; asi es que sus 
conversaciones eran amenas e instructivas. 

Debido a estas bellas dotes de sú corazón i de su carácter, ejer- 
cía un atractivo verdaderamente májico sobre todas las personas 
con quienes tenia relación. No era posible acercársele sin amarle. 

Su familia i amigos cuentan infinidad de casos de esas simpa- 
tías afectuosas, ardientes, que solia inspirar a los que le trataban. . 
En Chile, estando aun joven, un europeo llegó a tener por él tan- ^ 
to cariño, que no podia vivir sino en su compañía. 

En la misma Europa, donde los hombres parecen sepultados en 
su densa población, i donde el estranjero pasa sin ser notado, 
Ballivian encontró este jénero de adhesiones simpáticas. Siempre 
tenia a su lado dos o tres personas que no podían pasar sin él. 

Uno de los rasgos mas recomendables de su bello carácter era 
el desinterés. Nunca pensó en adquirir ni acumular riquezas, i 
nadie ciertamente como él, que pasara dos tercios de su vida en 
estrema pobreza, debía conocer cuánto importa el dinero! En una 
ocasión, hallándose en Chile, un ministro diplomático, antiguo 
amigo de su padre, que tenia entre manos una cuestión grave i 
delicada que tratar, llamóle cómo consultor i secretario. Grande 
fué su sorpresa al verse llamado a prestar consejo al viejo diplo- 

18 



— 13S — 

mático, cuyos conocimientos i esperiencia estaba acostumbrado a 
mirar con respeto. Sintiéndose, no obstante, con fuerzas para ello, 
no trepidó en aceptar, i trabajó con entusiasmo. Cuando termina- 
do su cometido, le preguntó el ministro ¿cuánto debo a Ud., ami- 
go Adolfo, por su honorario? contestó lleno do rubor: «Nada, se- 
ñor; harto recompensado estoi con el alto honor que me ha dis- 
pensado de hacerme partícipe de sus importantes tareas.» Focas 
horas después, ponia uno de los dependientes de la legación en 
manos del novel secretario una suma de algunas centenas de pe- 
sos, que rehusó recibir al principio, pero que se vio obligado a 
aceptar después, no sin haber sostenido una lucha mortificante 
con la delicadeza de su carácter. Al referir el hecho a sus amigos, 
anadia con un candor infantil: «¡Nunca he ganado dinero con mas 
gusto! ¡qué bien me vinieron esos reales!» 

En situación lamentable se encontraba Ballivian en Pachía, 
después de la catástrofe que sufrieron Arica i Tacna en 1868, 
Una tarde, después de su modesta comida, le anunció su esposa 
que no contaban ya con recursos para el dia siguiente, i todos sus 
hijos con los ojos humedecidos le rodearon. Al escuchar esas pa- 
labras, se levantó silencioso Ballivian, tomó su bastón i se enca- 
minó a pié hasta Tacna, en busca de algún alivio para su familia. 
Apenas arribó a la ciudad, cuando un amigo suyo le entregó una 
carta rezagada que le habian dirijido de la capital de Bolivia; él 
la abrió sin mucho interés, porque hacia tiempo que todos le ha- 
bian olvidado; pero, ¡quién creyera! encontró dentro una letra de 
1,000 pesos, i estas palabras en la carta: «Haga Ud. el uso que le 
convenga de esa suma, i no se preocupe nunca de su pago.» Tal 
fué la impresión que este suceso produjo en el espfritu atribulado 
de Ballivian, que al punto, i sin hacer efectiva la letra, regresó a 
Pachía, puso la carta sobre la mesa, comunicó su sentido a su es- 
posa e hijos, i se echó a llorar. Esta triste escena de familia mani- 
fiesta que la Providencia vela siempre por la honradez i la virtud. 
¡Cuántos de esos dolorosos episodios han tenido lugar en la nove- 
lesca vida de Ballivian! 

yia:jaba por Italia en diciembre de 1872, i en una de las esta- 
cienes donde debia almorzar se encontró con que habia perdido 
su cartera, que contenia sus pocos fondos de viaje. Solo unos cen- 
tavos tenia en el bolsillo, insuficientes para pagar ni un plato de 
almuerzo. Entre tanto él no solo tenia apetito de comer, sino tam- 
bién ansias de fumar un cigarro. Parado delante del mostrador, 
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vaciló por largo rato sobre si compraría un pan para desayunarse 
o unos cigarrillos^ hasta que al fín se decidió por lo segundo. Al 
referir después ese episodio, decia: «Siempre el vicio tiende a do- 
minar mas al hombre. d — Por la tarde, al recojer sus útiles de ca- 
mino del carro en que viajaba vio que su cartera habia estado me- 
tida en una pequeña abertura entre su asiento i el siguiente. ¡Cuál 
seria su alegría al salvarse asi de algunos dias de miseria, i en po- 
blaciones desconocidas! 

Á su arribo a La Paz, en 1873, después quo habian pasado las 
elecciones, su caja estaba agotada. «En tales circunstancias, dice 
uno de sus confidentes, tres amigos íntimos suyos, que conocían la 
estrechez de recursos en que se encontraba, comprendiendo las 
exijencias de la situación en que se hallaba colocado, resolvieron 
obsequiarle una suma de dinero para que pudiese subvenir a las 
necesidades apremiantes de su posición. Aun cuando esos señores 
conocíair toda la delicadeza de carácter de su amigo D. Adolfo, 
coofíaban no obstante en vencerla, escudados de su posición inde- 
pendiente i del todo apartada de las antesalas de palacio, a donde 
no podría conducirlos nunca ningún negocio que demandase el fa- 
vor del mandatario. 

«Presentado el obsequio por el amigo de mas confianza, fué re- 
chazado como se temió, en términos mui corteses pero decididos. 
Instado, sin embargo, con argumentos que solo la amistad i el cari- 
ño pueden emplear, Ballivian comprendió que una negativa abso- 
luta no podia menos que ofender a sinceros i antiguos amigos, de 
cuya elevación de sentimientos tenia repetidas pruebas, i se resig- 
nó a lo que importaba para él un sacrificio de digna altivez, acep- 
tando en condición de préstamo lo que se le ofrecia espontánea- 
mente como un mero obsequio. 

«Trascurrió el corto espacio de tiempo que medió entre la ele- 
vación al mando i el prematuro fallecimiento del malogrado ami- 
go, sin que los que proporcionaron la mencionada suma hubieran 
vuelto a acordarse del asunto. Mientras tanto, el primer cuidado 
diel hijo del finado al ocuparse en el arreglo dé la pobre testamen*- 
taría de su padre, fué manifestar en Sucre a uno de aquellos caba- 
lleros que tenia pronta la suma que sabia habian prestado a su pa- 
dre, quien no habia hecho uso de ella, dejándola depositada en la 
oficina del Banco nacional de Bolivia en La Paz, desde que se la 
entregaron. Al poner Ballivian este hecho en conocimiento de su 
hijo, le habia espuesto: que si bien se habia creído obligado a ad- 
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mitir tan espontánea cuanto confidencial manifestación, por no 
herir los sentimientos delicados de amistad que la habian inspira- 
do, no se habia creído, sin embargo, autorizado a hacer uso de una 
suma que solo podía haber aceptado como prestada, i cuya consi- 
guiente devolución le habría sido muí difícil realizar, por la esca- 
sez de sus recursos.» 

La correspondencia que Ballivian sostenía con sus amigos, es-" 
pecialmente en las épocas de crisis o sacudimientos* políticos, es la 
que mejor que sus actos públicos diseña su fisonomía moral. Es 
en esas confidencias íntimas, cuando escribía exitado por la grave- 
dad de los sucesos o por lo premioso de la situación, donde espre- 
saba sus ideas i sentimientos con toda la llaneza de las intimidades 
de la amistad. Si alguna vez llegan a publicarse, serán ellas las 
que acaben de darlo a conocer, porque son la verdadera fotografía 
de su corazón i de su espíritu. Ellas revelarán la liberalidad de 
^ «US principios, la sanidad de su política, la nobleza de sus senti- 
mientos; i en fin, ese conjunto de cualidades morales e intelectual 
les que hicieron de él uno de los mas ilustres ciudadanos de la re- 
públiqa. 

XXVIII. 

Cuando subió al poder, su salud se hallaba ya profundamente 
perturbaba. Sus antiguas afecciones, vinieron a complicarse con 
una albuminuria, enfermedad considerada como incurable casi 
siempre. Aprovechó de su residencia en Europa para consultar a 
los médicos mas acreditados de París i Londres; mas los trata- 
mieiitos que emplearon ellos, no sirvieron para atenuar siquiera 
sus dolencias. Comprendió entonces su situación i se resignó. 

Los trabajos de gabinete, que le obligaban a permanecer senta- 
do todo el día en un clima como el de La Paz, i en pleno invierno, 
aceleraron el curso de sus enfermedades. Como todos los enfermos 
que adolecen de afecciones crónicas incurables, sentía repugnan- 
cia por los remedios i tenia poca fe en su eficacia.' A los que le 
aconsejaban que se curase, respondía con una dulce resignación: 
«Es estéril ; los mejores médicos de Europa no han podido sanar- 
me... Voi a mortificarme inútilmente.!) 

En diciembre de 1873 habíanse agravado de tal modo sus en- 
fermedades, que amigos alarmados le aconsejaron que dejase el 
mando, para poder curarse con alguna tranquilidad; i es ésta otra 
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ocasión en que él manifestó mas que nunca la firmeza de su volun* 
tad, i la severidad con que comprendia sus deberes. 

Los partidos vencidos en las últimas elecciones habian apelado 
a la conspiración, i trataban de esplotar su enfermedad i su muer- 
te para trastornar el orden. Asi lo comprendió Ballivian, e hizo un 
esfuerzo sobrehumano para encubrir la gravedad de su estado, 
asistiendo^ como de ordinario, a los trabajos de gabinete. Pero 
llegó el momento en que la entereza de su espíritu no bastó ya a 
dominar la debilidad del cuerpo; el servicio mismo de la adminis- 
tración se resentia del mal estado de su salud. Fué menester to- 
mar una resolución: dictada^^ las medidas necesarias para la con- 
servación del orden, pasó el poder al presidente del Consejo de 
Estado, señor Tomas Frías (31 de enero de 1874)... 

Dejamos ahora la pluma para cederla a uno de sus leales ami- 
gos, a quien le cupo contemplar, con la angustia en el corazón, 
los resplandores de esa llama próxima a estinguirse, i no obstante 
batida por el soplo airado de las pasiones, hasta que se apagó en 
los dinteles de la eternidad. 

Hé aquí la relación «verídica i sentida que nos ha dado de los 
últimos dias de esa preciosa existencia: 

«Los espíritus superiores viven considerando su muerte. Se ha- 
cen habitual esa imájen i la enlazan a su existencia como el anillo 
principal que la sostiene. En julio de 1873, dos meses después de 
su ingreso al poder, recorriendo su habitación a pasos lentos, gra- 
ve i pálido el semblante, decia Ballivian a un amigo suyo: «Llevo 
en mi el jérmen de la muerte; acompañaré a Uds. un año, i eso es 
mucho. Les he dicho que abreviarían mis dias con este Uamamien- 
to, i no me han creído'* Entre tanto, me angustia pensar que mi 
sacrificio será estéril. Mucho hemos luchado i sufrido por susti- 
tuir la leí a la violencia, el réjimen de las instituciones a los gol- 
pes de aventura. Pero nuestra victoria se parece a una transición. 
¿Cómo evitaremos que a mi muerte recobren los violentos su pre- 
dominio? ¿Cómo haremos para que este tránsito sea el principio 
de la vida en el derecho? ¿Qué combinación me ofrece üd. para 
ese evento? Piénselo; a mí se me ocurre la siguiente:. 

«El amigo no contradijo la persuasión incontrastable de aquel 
hombre. Continuaron ambos discurriendo en el dintel de una 
muerte prevista i aceptada. 

«Los dias posteriores fueron el acto continuado de una voluntad 
suave i firme, incesantemente hostigada por odios estrechos^ por 
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l^esistencías locas, por afectaciones de independencia personal sin 
la dignidad qne da el peligro, o sin el motivo qne suministran los 
temores de la arbitrariedad; por la tirantez i la descortesía nunca 
prodigadas a los tiranos, i tan fácilmente ostentadas con los bom* 
bres de conciencia i de derecbo. 

«Abatido, pero entrañablemente preocupado de sus deberes po- 
líticos, hizo el largo viaje, que, siguiendo por Oruro i Cochabam- 
ba, lleva a rematar a Sucre. 

«En las reuniones que allí le ofrecieron, apenas podía tenerse en 
pié para corresponder a la benevolencia de sus amigos. 

«La atención a los negocios era incesante. Hasta que pasasen los 
, accesos nerviosos de que adolecia, suspendíanse frecuentemente las 
deliberaciones. Con mano trémula i mente clara, redactó su últi- 
mo mensaje a la cámara, aquél en que decia: «Las cuestiones de 
que vais a ocuparos no interesan personalmente a nadie, i seria \m 
crimen convertirlas en bandera o en arma de partido.:^ 

«Cierto dia que quiso dar ejemplo de deferencia i respeto a la 
asamblea, presentándose en la tribuna con la sencillez i desenfado 
de un ciudadano particular que tomaba sü parte entre los concu- 
rrentes a la sesión, (¿fué impremeditación o crueldad?) hubo dipu- 
tado que violentó la discusión, permitiéndose alusiones ofensivas 
al presidente. La sorpresa tal vez impuso silencio a los demás. Uri 
momento brilló la indignación en los ojos de Ballivian: sus meji*' 
lias palidecieron; pero nunca hizo alusión a lo sucedido. 

«Foco después se discutieron las facultades que se concederian 
al ejecutivo para contraer un empréstito. Algunos mui estrema- 
dos, o en sus ideas, o en sus desconfianzas, querían reducir a tasa 
sefialada e invariable todas las condiciones del negociado: intere* 
ses, prima, tipo. ¡Sublevóse el ánimo del paciente con esas condi- 
ciones que maniataban al negociador i hacian frustráneas sus ini- 
ciativas. De pié, jadeante el pecho: «Me maltratan, decia, como 
al mas bribón de los administradores: no me prestan el crédito 
que se concede al último de los mayordomos: la ignorancia i el 
ultraje se dan la mano para herírmela 

«Merced a los esfuerzos de diputados concientes i a la conmovi- 
da declaración del ministro que señaló como estériles las ofensas 
inferidas a un moribundo, dióse en términos racionales la lei de 
empréstito en la noche de ese mismo dia. Las once eran, cuando 
el ministro dio este aviso al presidente, ya recojido. Media hora 
después yacía sin sentido pon todas las apariencias de la muerte. 
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El ajitado empefio de los facultativos le volvió a la vida. Para 
sostenerla, si era posible, clausuradas las cámaras, le resolvieron a 
tomar días de campo en Nucchu, a cinco'leguas de la cit^dad. AUf 
continuaban casi diariamente los trabajos de oficina en el gabine** 
^, no habiendo punto ninguno de administración que no se disen- 
tiese con el presidente. Preocupábanle los amagos de conspiración 
i la necesidad de refrenarlos con medios estrictamente legales. 
Muchas veces suspendía la discusión hasta dominar las sordas 
convulsiones que le ajitaban. 

«A la tarde de esos dias, se dejaba llevar de su dulce i melan- 
cólica fantasía. Recostado en un sillón con frente a un ancho valle^ 
dominado por altos cerros, veia perderse en sus cimas los últimos 
rayos del sol ¡con cuánta resignación i tristeza! Ál cerrarse la no-* 
che, a la luz confusa del crepúsculo, descendía por esas empinadas 
sendas, se mostraba en las colinas tocando la flauta campestre el 
pastor con su rebaño de cabras... i esas notas que lloraban i esa 
luz que se iba, las saludaba el enfermo como el último eco de la 
vida, como la final despedida de esta naturaleza que tanto aman 
los seres delicados que han sufrido; i su imajinacion vagaba, i su 
conversación fluia dulce i quejumbrosa. No hemos vuelto a ver ni 
esos cerros en cuja cresta se destacaba sobre un horizonte pálido 
tal cual árbol disperso, ni esa choza donde bajaba el pastor, ni el 
humo de la tarde en ese hogar, ni la llama nocturna que se refle- 
jaba en las frentes dichosas de esa familia de indios... última mi- 
rada humedecida i lánguida de fiallivian en este mundo. 

tSi Dios nos permitiese ver otra vez ese, para nosotros, me- 
lancólico panorama, nos postraríamos con el recuerdo tierno i se- 
reno de aquella alma. — La insultaron i no cobró agravios. Amó la 
verdad. Practicó el derecho en toda su estension. Respetó la liber- 
tad de la iglesia i honró a su sacerdocio como ningún mandatario. 
Aspiró con ansia la ráfaga impetuosa i avasalladora que, para ser- 
vicio del bien, desencadenó Lacordaire en este siglo. Pudo ser i 
sucedió que algún error parcial se deslizase en esa existencia tan 
espuesta a las seducciones de apariencia íenerosa que Dios, que 
es amor i misericordia tiene en cuenta. ¡Bendita sea esa iglesia 
tan mal conocida; benditos sean sus intérpretes debidamente ta- 
les, por la autoridad, por el ejemplo, por su independencia de la 
política egoísta; que apoyada en la leí canónica, con la caridad 
evanjólica en el corazón, con verdadero sentimiento de su respon- 
sabilidad, se detuvieron donde la iglesia se detiene, callaron donde 
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ella guarda silencio, i cubrieron i protejieron los restos de Ballí- 
yian contra el ceño i la cólera de los que avanzaron al cajón mur- 
tuorio sus manos crispadas i azuzaron con el fuego de sus iras las 
pasiones de la multitud!. •• ¡bendita multitud que se detuvo en el 
recojimiento i en el respeto al grito angustiado de los sacerdoteSi 
que no aborrecen, ni se vengan. ni ambicionan! ¡ Perdonados sean 
todos ellos, los que ofendieron, perdonados en el recuerdo de Ba- 
Uivian que supo perdonar injurias! 

<cLe seguían éstas en sus últimos dias. Cuando se restituyó a la 
ciudad, fué luego trasladado de la casa de gobierno a una casa- 
quinta. Con ojo avizor seguian el paso del cocho los espías políti- 
co?. «Morirá, escribían, morirá en breve, por raa? que los minis- 
tros se den trazas de ocultar la situación.!) Al entrar en la casa- 
quinta, se dobló sobre sus rodillas; una contracción dolorosa des- 
figuró sus facciones. a:Ha caido como una masa,i> anadian los po- 
litices con una fruición inhumana. 

«Es mi deber: lo llenaré hasta el fin» siguió diciendo el man- 
datario, i se arrastraba con pena, apoyándose en los muebles o el 
brazo de sus amigos hasta la mesa de su despacho, donde conti* 
nuaba sus tareas diarias. Fué precisa la representación oficial de 
sus ministros que le garantizaban la paz pública para que consin- 
tiese en dejar su ingrata ocmpacion. 

«En su lecho divagaba. La realidad i el delirio confusamente 
mezclados, se posesionaron de su espíritu. Beconocia a las perso« 
ñas, hablándoles de asuntos comunes, con su bondad habitual Pero 
el fondo de sus percepciones, en el que se proyectaban las reali- 
dades de la existencia, era una poética fantasía: Yenecia, la ciudad 
estraña i i silenciosa, su grande San Marcos, su palacio ducal^ 
sus edificios aristocráticos, monumentos de crímenes i de grande- 
zas, el rielar de sus anchos canales, la plácida bahia en que está 
sentada.... «Estraña, murmuraba el enfermo, que estraña ciu- 
dad.. .«^ 

«A las ocho de la mañana del 14 de febrero, suplicó un amigo 
al médico de cabecera le precisase el pronóstico, como estaba con- 
venido, para ocurrir a las disposiciones relijiosas del paciente. «A 
la una P. M., respondió el facultativo, solicito una junta privada 
de colegas que Ud. convocará. Pasada ella, queda Ud. libre de 
atender a esa necesidad.]) El prelado de Charcas se habia presen^ 
tadopoco después, i recibido las esperanzas consoladoras de cos- 
tumbre, sin otra esplicacion. 
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€tie ia espectatíva indicada por el médico preyíností al señor 
obispo electo de La Paz; siendo seguro que éste o el prelado acu- 
dirían en la hora sefialada. 

<tA las once del dia se ajitó el enfermo. Tomólo en brazos su 
médico i amigo, estrechó su cabeza, i dfjole: <i:¿Qué des^a üd.^ 
8eñor?:D — «Morir,i> contestó. 

€.1 SU tránsito fué esta palabra, leve, fujitiva, estinguiéndose en 
sus labios sin crisparlos. 

«Ahí yace el abnegado. Cayó en media jomada, exhausto, a 
orillas de ese camino donde tantos han sucumbido mas acá, avan* 
zando el ideal de nuestra política, — ^la justicia^]» 
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TEATRO (1). 
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La concurrencia del domingo no fué ni grande ni pequeña ■ 
T'ué cortil para el mérito de la función, que la exijia mayor; i fué 
numerosa para la costumbre ordinaria, que nos tiene habituados 
a ver el teatro casi siempre desierto. 

Si supiéramos darnos cuenta de la contrariedad que deben en- 
contrar los artistas, cuando están en presencia de una multitud de 
localidades vacías i ante un público avaro de estímulos para con 
ellofí, por hallarsecompuesto en su mayor parte de personas que no 
asisten por afición al espectáculo, sino por que no encuentran otra 
cosa mejor que bacer en ese instante, seríamos mucho mas indul- 
jenies con las faltas i mucho mas pródigos i entusiastas en nues- 
tros aplausos, c«aado éstos son debidos. 

Los que en la noche del domingo se , tributaron a la señora La- 
rumbe fueron mui 4iierecidos. La señora Larumbe, ya lo hemos 
dicho, posee una hermosa .vo^ natural, cuya estension es notable en 
las escalas que recorre sin esfuerzo i con firmeza i claridad. No nos 
parece, por esto, estraño que la clasificación de su voz haya sido 
motivo de controversia en otras partes: cuando se oyen sus notas 
agudas, se cree que es un soprano; cuando se le oye descender con 
vigor a las graves, se cree que es un contralto. Claro es, por con- 
siguiente, que el tono característico es el término medio, que los 
eruditos del arte denominan mezzo soprano. Este timbre de voz 
«n la mujer, asi como la de barítono en el hombre, es el mas or- 
dinario; i de aquí proviene su desventaja/ para sostener la compa- 

(1) Los trábalos que liguen, aisí como muchos otros suyos, no se hallan 
inmrtos en la colección de Etcritoa litertM'ios i políticos, ih Adolfo BaUimcmt 
publicad» en Yalparaiso el a&o J874. 
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ración con la orijinalidad de las voces que están en los estreñios i 
que agradan jeneralmente mas, por ser mucho mas raras. Para 
sobrepujar esta nueva difícultad se necesitan dotes especiales, i 
la victoria que se obtiene en tales condiciones es, por lo mismo, 
mucho mas meritoria. La señora Larumbe la ha obtenido sin du- 
da, i esto solo bastaría para formar sus elojio. 

La impresión que produce es sumamente grata en sus escalas 
ascendentes, que si no son fuertemente acentuadas, tienen en cam- 
bio una pureza i clarídíid notables; pero gustamos mas de la sono- 
ridad de sus cadencias graves, ya sea que manifiesten la majestuo- 
sa indignación de la supuesta victimadora de Atila, o ya sea que 
interpreten en la feroz Lucrecia la ternura sombría del amor ma- 
ternal recóndito i culpable. Esos acentos graves han tenido el po- 
der de imprimir, en el ánimo de los que la escuchaban con aten- 
ción constante, la opresión inefable de la melancolía, i en otras 
ocasiones toda la pesadumbre de una intensa tristeza. 

Después de la cavatina de Atila, de la gran aria de Nabucodo- 
nosor y del rondo de Lucrecia, en que Verdi refleja todo el vigor 
de su estrepitoso jenio musical, y Donizetti infunde el siniestro 

Íavor que se alberga en el drama romántico del autor de Han de 
slandia, debian contrastar fuertemente los alegres i triviales acen- 
tos de las tonadas andaluzas. 

Las canciones españolas es cierto que requieren de suyo esa de- 
senvoltura que las caracteriza, i esa provocación picante i voluptuo • 
sa ala sensualidad de los espectadores, ávidos muchas veces de tales 
impresiones. No faltó quien notase en la señora Larumbe la íalta de 
esa sal; i aunque esta observación no careciese de verdad, se nos 
permitirá no ser de la opinión de los que ven en ello un defecto 
notable. El carácter artístico de la señora Larumbe nos parece 
que es serio, i no puede exij írsele que desempeña con igual distin- 
ción el carácter opuesto. Ciertamente, la señora Larumbe no es una 
manóla; pero es mucho mas que esto: es una artista poseida de la 
dignidad del arte. Ella puede tener las condescencias necesarias en 
ciertas ocasiones, para satisfacer la variedad de gustos del público 
que la oye; pero hará siempre bien, a nuestro humilde juicio, en 
no sacrificar la nobleza del arte ni su propio decoro, para arran- 
car aplausos a ese público. 

El señor Frenchel como pianista distinguido merece ciertamente 
una mención muí especial. Su «ijilidad, la limpieza de su perfecta 
ejecución i la poderosa enerjia de su mano izquierda, son cualidades 
raras, que él ostenta amenudo con gran soltura. Pero no debe- 
mos considerarlo únicamente en su aspecto mecánico, si así puede 
decirse; porque tales ventajas se adquieren mas o menos por me- 
dio del estudio i la perseverancia. El artista músico no es tan so- 
lo una máquina de producir sonidos: si no siente el calor de la pa- 
sión i el sentimiento que se alberga en el seno de las almas sensi- 
bles; si no lo anima el fuego de esa candente inspiración que sacu- 
de las sienes en que reposa el jenio, no será nunca artista. Para 
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saber si el sefíor Frenchel posee estas dotes morales i hasta qué 
panto, es necesario oírlo. 

En la noche del último dominólo hiiso su primera exhibición con 
la gran fantasía de Thalberg, sobre algunos motivos de la Sonám- 
bnla. Perdónenos el maestro i perdónennos también sus entusiastas 
admiradores, si nos atrevemos a decir, que esta que ellos reputan ca 
si como obra maestra, ha sido siempre para nuestros torpes oídos 
de un efecto harto ingrato. Verdadera jimnástica de dedos; gran 
esfuerzo acrobático i de prestídijitacion musical; hacinación confu- 
so de tours de forcé i de dificultades en cuanto a su estructura ma- 
terial; modulaciones bruscas, fracturas estra vagantes i repentinas 
de la melodía i de la unidad del sentimiento musical, — pueden ha- 
cer de esta obra un modelo romántico, propio para inspirar algún 
sueño dislocado i fantástico, mas no para evocar esa sombra tras- 
parente i divina déla Sonámbula, es decir, del sueño mas placen- 
tero i delicioso que ha tenido Bellini. No es, pues, por tanto, estra- 
ño que la atención se pierda i so fatigue con esta tirantez que nada 
dice al alma, aunque a veces sorprenda, i que los espectadores se 
distraigan, acompañando con el murmullo de la conversación con 
sus vecinos los quejidos del piano, i no ad virtiendo que la pieza 
concluye sino cuando concluye el ruido i el artista cambia de ac- 
titud, levantándose examine, talvez lleno de orgullo, pero difícil- 
mente satisfecho. 

Vino poco después el magnífico dúo para dos píanos sobre Gui- 
llermo Tel!, de Ascher, ejecutado por los señores Weiss i Frenchel 
con admirable precisión i grande sentimiento. Esto ya era otra 
cosa. Los effectos grandiosos del instrumento están allí hábilmente 
«splotidos, sin sacrificarse a ellos la majestad sublimo de esas ins- 
piraciones con que la libertad inflamó in centella del jcnio do Ro- 
sini. 

En la segunda parte nos dio el señor Frenchel una muestra de 
su habilidad como compositor, en una graciosa polca de concierto 
i en un brillan*© capricho llamado «El Ruiseñor,^) que no nos es 
posible juzgar imparcialment/C, con el fugaz recuerdo de las rápi- 
das impresiones de la primera i única voz en que oímos osas pie- 
zas. Tenemos, ademas, no prevención, pero si desconfianza con 
respecto aese jénero de música imitativa, cuyo mérito las mas re- 
ces consiste únicamente en la habilidad mecánica del compositor 
o del ejecutante. Con todo, en estas piezas, como en las variacio- 
nes del carnaval de Venecia que ejecutó después, el señor Fren- 
<5hel hizo un lujoso alarde de sus brillantes dotes de pianista. 

El espacio nos falta para ser minuciosos; así es que reservare- 
mos con gusto el que nos queda para hacer una honorable men- 
ción de los señores Weiss i Neuhaus, quienes,- con su amable co- 
operación i su jenerosa confraternidad artística, realzaron los atrac- 
tivos de esa agradable noche. 

entendemos que el señor Weiss no ha hecho de la música su 
profesión^ aunque tenga para ello i en grado mui notable todas las 
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ventajas necesarias, i baya adquirido las mjj^^o dejan en aptitud 
de hacer depender estas ventajas de su ybiuntad. Esto lo pone a 
cubierto basta de los elojios que nverece i que quisiéramos tribu- 
tarle. Nos limitaremos, por tanto, a agradecerle qae nos baya 
procurado el placer de escucbarlo, ya que es este ^sto mui raro 
para los que no tienen la ventaja de encontrarse con él en socie- 
dad frecuente. 

En cuanto al señor Neubaus, tuvo en la nocbe del domingo la 
fortuna que siempre lo acompaña. Para él no bai el temor inevi- 
table que conmueve al artista en el momento de presentarse a un 
público desconocido, el que impone siempre respeto, por pequeño 
que sea i por desautorizado de criterio que se le suponga. El se 
muestra ante el público de Tacna cual si lo biciera en un salón de 
amigos. Á todos nos conoce i para todos es simpático. Toque mal o 
bien en esa nocbe, no por eso dejarán todos los espectadores de ser 
al dia siguiente sus amigos, ni todas las señoritas sus discípulas. I 
téngase entendido que decimos <itoque mal o bieni» solo para ser- 
virnos do una fórmula que esplique nuestro pensamiento, i no por- 
que baya nunca el menor ries^go de que suceda lo primero. Mas^ 
si por una parte es esta una ventaja, también le perjudica en di- 
verso sentido, porque su desempeño, por brillante que sea, no pue- 
de sorprendernos. Le escucbamos ayer cómodamente reclinados 
en alguna poltrona de salón, i le oiremos mañana embelesados 
con el dulce murmullo que producen sus dedos en las teclas, cual 
si las ajitara el contacto del ala fugaz i delicada de alguna golon- 
drina; i por esto no aplaudimos con mayor estrépito, aun su bábil 
ejecución en el gracioso dúo para dos pianos sobre un motivo 
húngaro del elegante Ketterer. 
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BATALLA DK ^ülflN. — INDEPENDENCIA DE BOLTVIA. 



Solícito dEl Progreso]» en tributar el homenaje reverente de 
sus patrióticos recuerdos a los hechos gloriosos de nuestra inde- 
penaencia, no podría prescindir de hacer ahora lo mismo con la 
fecha dos veces memorable del gran dia de mañana. 

En las llanuras de Junin, el 6 de agosto de 1824, los escua- 
drones de la patria afianzaron la enseña majestuosa de la emanci- 
pación americana, sobre el egrejio pedestal de una victoria in- 
signe. 
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En agosto del año 1825, sarjió resplandeciente la estrella de 
Bolivia en la constelación repnbliaana que irradia sus destellos de 
gloria i libertad sobre el snelo bendito en qne na(Mnio^. 

Bien pnede reposar orgtdlosa i tranquila la mirada de los ame- 
ricanos en el símbolo augusto de ese primer recuerdo, porque 
ninguna mancha viene hoi a interceptar el resplandor purísimo de 
aquella claridad, de aquella Inz gloriosa que ilumina la jigantesca 
sombra de Bolívar, enaltecida por nuestra gratitud sobre la emú 
lacion i la bajeza de los que no debieran apellidarse libres, puesto' 
que perseveran en ser todavía ingratos. 

El susurro liviano déla murmuración i la calumnia, no impedi- 
rá jamas que llegue a los confines de la posteridad, la vibración 
profética del trueno de esa voz que señala en Junin la libertad de 
América, como gran esperanza de todo el universo. 

Entre tanto, el segundo recuerdo apena nuestro es])fritu por el 
espectáculo de la vicisitudes desgraciadas en que se halla hoi en- 
ruelto. 

La independencia de Bolivia surjió de la victoria que la Amé- 
rica obtuvo sobre sus opresores. Ofrecióle el baustimo de esa 
gloria inmortal, i la sostuvo en sus prime»'os pasos hacia la liber- 
tad el brazo poderoso del héroe de Ayacucho, el gran republica- 
no cuyas inspiraciones jenerosas le hicieron la promesa de su pro- 
greso i el presajio feliz de un porvenir risueño i venturoso. 

E¡n el Alto Perú, en ese suelo ilustre en que no habrá una sen- 
da (|uo no se haya empapado en la sangre copiosa de los que de- 
fendieron la libertad de América, se levantó Bolivia a ocupar un 
asiento en la federación republicana de nuestro continente, lle- 
vando en sí los jérmenes que debian producir el fruto bendecido 
de un pueblo floreciente. 

Al tornar la mirada a los hechos grandiosos de esos felices 
tiempos, nos parece que viéramos una águila jigante viniendo a 
saludar la aurora de Bolivia, para remontarse de nuevo a los es- 
pacios, seguida de los espíritus de aquellos que alli dieron su vida 
por nuestra independencia. 

¡Cuan grande es al contrario la congoja que sobrecojo el ánimo 
de los que aman el bien, al contemplar hoi dia la impetuosa vorá- 
jine en que se precipitan aquellas esperanzas i aun aquella exis- 
tencia, que en 43 años ha sido estremecida por los cálidos vientos 
que llevan en su atmósfera las discordias civiles! 

A las grandes promesas de la prosperidad i de un reinado de paz 
i de justicia, ha sucedido al fin el dominio brutal de la arbitrarie- 
dad, del vicio i del escándalo; a los aniversarios de Junin i Ayacu- 
cho ha suplido el recuerdo de los hechos luctuosos con que se 
glorifica al «héroe de diciembre,» i en aquellas tinieblas de la abo- 
minación i del oprobio, ahora solo se ciernen las aves carniceras 
sobre los campos yermos de duelo i de matanza, en que sin com- 
pasión se ultima a vencidos que exhalan en su aliento la aspiración 
sublime de libertar su patria a espensas de Ja vida. 
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¡Que contrasfe, Dios Santo! ;¡Qiié liorrlble retroceso en la veloK 
pendiente de sii adverso destino! La cuna de Bolivia abriga la es- 
peranza. Arriba está la vida, arriba está la gloria; nbajo está la 
muerte, abajo está el abismo. 

¿So hundirá en el Bolivia? 



II. 

Tan antinrua es la historia do esos pueblos que se sumerjon en el 
caos, como antio^ua es la historia de la familia humana. 

Al travos de los siglos ha discurrido el eco ef?trepitoso do esos 
derrumbamientos, prefijados por el siniestro estigma con que el 
dedo de Dios «acostumbró marcar la fronte délos hombres qne 
osaron entregarse al deplorable olvido de las leyes divinas. 

En los primeros tiempos, cuando estaban dispersos los jérnienes 
sociales por el vacío del mundo, hablaba Dios al hombre dándole 
sus preceptos como los fimdamentos de la justicia eterna. 

En seguida se forman las familias por necesidad, para su bien • 
estar; tienen que derivar de esas revelaciones las premisas que 
•sirven de cimiento para la lei moral, 

AlíTo mas adelanto disminuyo el vacío; se encuentran ya los 
hombres; i en la necesidad do regularizar la condición precisa de 
5u conservación mutua i durable, deducen de los mismos oríjenes 
Ja prescripción que ha servido de basé para la lei social. 

El hombre, recibiendo en su seno el j¿rmen trasmisivo de la 
muerte por condigno castigo a su primer olvido de las leyes divi- 
nas: la familia disuelta por el quebrantamiento de las leyes mora- 
les; la comunidad destruida por la relajación de las leyes sociales: 
hé ahí la sucesión interminable de los infinitos oleajes que han en- 
vuelto la peregrinación dol humano linaje por la estension del 
mundo. 

El deber como noción sinií'itica de la i'erdad social; la virttid 
como condensación de la verdad moral ; la justicia cowao intuición 
divina de la verdad suprema: hé aquí los tres preceptos que no 
es dado al hombre violar impunemente. 

A este corto catálogo de los grandes preceptos, la ])rogres¡o^ 
creciente con que la humanidad se njita en seguimiento de eus al- 
tos destinos, la civilización, ha agregado otros dos no menos im- 
periosos: el honor, de que los hombres no pueden prescindir: la 
dignidad, que las naciones no pueden abdicar. 

Es así cómo dos causas enjendran las catástrofes que quebran- 
tan la cerviz de los pueblos en la hora en que se es tingue la pos- 
trimera aurora de su vida: depravación moral del individio; de- 
gradación social en el conjunto. 

Síntomas precursores de este funesto trance vienen a ser lo» 
hechos que se llaman: abdicación de la conciencia pública i olvido 
del deben 
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La historia nos lo enseña. 

En las viejas edades, sninerjidas dentro de Ins tinieblas qne m 
proyectan al otro lado de la Cruz, i sucumbiendo por la lei de es- 
terminio que li fatalidad inexorable impuso a su existencia, se re- 
flejan Sodotna, Babilonia i Ninive. 

En los tiempos que ruedan ya en los si/];! os iluminados por la 
luz de la verdad cristiana i la evidencia histórica, subyugadas, por 
lei de servidumbre que el derecho de fuerza impuso a su destino, 
se postran sin aliento Grecia, Irlanda i Polonia. 

En nuestro mismo suelo i en los dias que alcanzamos, sin los 
dolores de la reparación que soporta la Grecia, sin la mística fé 
que hace amar a la Irlanda, sin aquel grande heroísmo que hace 
tan respetable a la triste Polonia, han paorado el tributo de humil- 
de sumisión, Mímico a la conquista, Bolivia a la anarquía. 

Los pueblos que durmieron para no desportjir en la lóbrega no- 
che de las leyendas bíblicas, pasaron sin dejar un vestijio siquiera 
que pudiese servir de reivindicación para sus tristes nombres mal- 
ditos por la historia. 

No sucede lo mismo con los que desfallecen en los tiempos ac- 
tuales. Es raro que sucumban sin piedad ni consuelo; pues cuando 
nó un prodijio, suele llegar un hombre unas veces temprano, otras 
veces a tiempo, i aunque aveces sea tarde, siquiera llega entonces 
para dignificar el duelo de su patria, para rejenerarla en muchas 
ocasiones i enaltecer su gloria, ciñéndose la aureola que le presta 
el reflujo de la honra nacional. 

Sucre, como Espartaco, aparece mui pronto; Washington i Bo- 
lívar saben llegar a tiempo; O'Donell i Kosciusko son los que lle- 
gan tarde. Se pudiera decir que no puede faltar un precursor para 
cada esperanza, un salvador para cada principio, un redentor para 
cada martirio. 

Para Méjico, Juárez; para Bolivia, nadie todavía. 

Porque Méjico se ha levantado ya para recuperar con arrogan- 
cia su honor comprometido, arrancando su afrenta del infausto 
catálogo en que escriben su nombre los pueblos que sucu^nben. 



III. 

El espectáculo de esas vindicaciones portentosas reanima la 
confianza, fortalécela fe i levanta el espíritu; porque nos represen- 
ta al derecho triunfante en esas luchas desproporcionadas en que 
la defensa del bien se encuentra conferida a la debilidad. 

¡Venturosos los pueblos que tienen la fortuna de retemplar su 
aliento, haciéndose campeones de la razón i la justicia en las re- 
cias contiendas que a menudo promueven las agreiiones brutales 
de la fuerza! 

Todavía venturosos, aunque como Polonia, desaparezcan bata- 
llando hasta el fin en esa lid glorioí^a, si logran por su heroísmo 
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merecer el respeto qne infa;)Jt'n las víctimas ilustres de las domi- 
nacionos porpetrad.is p )r el abuso del poder i aconsejadas por la 
rapacidad, el odio ¡ la soherhia, 

Pero de<?venturados aqueilos que perecen únicamente por haber 
sost^niado durante largo tiempo, en »us propias entrañas^ el jér- 
nien corrosivo de la inmoralidad, de la disoci.acion i del escándalo, 
que solo la conquista, entonces reclamada por el bien jeneral, 
puede ya estirpar. 

Es natural, por eso, que dos fallos distintos, el primero que ab- 
suelve i el otro qne condena, broten irremisibles ae la conciencia 
humana en presencia de esas victimaciones consumadas por causas 
ip^ualmente distintas, del mismo modo que son contradictorios los 
sentimit^ntos que ambas orijinan: queda para las unas la simpatía 
profunda que siempre nos inspira el suplicio del justo; se alza pa- 
ra las otras la repugnancia n^itural que siempre nos infunde U 
M^uerte diel sijiicida.. 

IV. 

Al saludar con alborozo la aurora de Juuin, saludamos también 
la aurora de Bol ¡vía. 

Aunque aliora eóté velada, ella renacerá cou mayor esplendor, 
no es posible dudarlo, así que se disipen los oscuros cendales que 
amontona en su cielo la fíera tempesUui de sus crueles discordias. 

Así Jo espera a lo menos esa fe inquebrantable de algunos de sus 
hijos, que. aceptando por suyas las desventuras de la patria, sopor- 
tan en su obsequio toda hi pesadumbre de un martirio sin treguas 
y sin límites, esclamando: ejUolivia!».... Solo nosotros que hemos 
venido al mundo en la soberbia falda de sus grandes montañas; 
solo nosotros que hemos sido mecidos en la cuna por el soplo es- 
truendoso de sus recias tormentas, i hemos bebido en él un entra- 
ñal)le amor a esa que es nuestra patria; solo nosotros podemos com- 
prender cuan digno es eso suelo de una mejor fortqoa^ cn4íJ dijgnít 
es de respeto su inmensa desventura^ 



FERROCARRIL A BOLIVIA. 



I. 

Carecer en la época presente de los poderosos medios que el inje- 
nio i la actividad del hombre han descubierto para abreviar el cum- 
plimiento de la lei del progreso social, es ya para los pueblos ca- 
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recer de los elementos que son indispensables a su misma existen- 
cia; detenerse en medio del jenerul impulso que ajita a los demás, 
es ya retrogradar; retrogadar cuando . todos avanzan es hoi dia 
condenarse a la decrepitud, a la esterilidad i por fin a la muerte. 

De este modo, la marcha del espíritu humano es hoi una carre- 
ja cuya impetuosidad ha anulado liis leyes del reposo, i ha borrado 
los puntos intermedios entre los dos estremos que marcan su des- 
uno i que están comprendidos en esta doble fórmula: proorresar 
es vivir} detenerse es morir. 

La evidencia moral de la verdad que encierran semejantes ideas 
las ha hecho tan comunes, que no hai quien desconozca la conve- 
niencia de favorecer esa tendencia irresistible al movimiento, que 
en los pueblos^ modernos ha llegado a ser una necesidad de su con- 
eervacion, antes que una exijencia de su prosperidad i su adelanto. 

Por ía presión de esta necesidad liace ya mucho tiempo que 
Tacna ha conocido k> incompleto de las condiciones de su actual 
existencia, i la inefícacia de los medios que hoi tiene para satisfa- 
cer sus lejitimas aspiraciones de engrandecimiento, alcanzando el 
fruto realmente apetecible de las opulentas promesas de su por- 
venir. 

Pero era necesario el concurso de tariasr circunstancias para que 
despertara esa esperanza, adormecida por las difícaltades de su 
reaíizacian, o mas bien por la ausencia de los varios peligros que 
ahora han aparecido, i que han estimulado la justa previsión con 
que se pone en guardia contra las amenazas que están compro* 
metiendo mal sus grandes intereses. 

Consistan estos riesgos en que otras poblaciones, con nn dere- 
cho idéntico por cierto i con mayor fortuna, se han puesto ya en 
camino de dilatar la esfera de su prosperidad, de propasar la de 
otras, robustecer su vrda a espensas de la ajena i absorber la sus- 
tancia con que Tacna se nutre i se sostiene. 

Hablemos de esos riesgos, i con todo franqueza, entremos en 
materia. 

Nada hai ya que detenga, ni debe detenerse, el Impulso que 
tientlo a ligar la ciudad de Arequipa con su costa inmediata por 
medio de un camino de fierro cuya obra está empezada. 

Desde el punto de vista industrial i económico esta obra dispen- 
diosa, asi en su ejecución como en su subsistencia, para solo en- 
lazar un pueblo inproductivo con bu costa marítima, se ha juzgado 
insensata i lo seria en efecto si a esto se redujera. Mas, no siendo 
posible que en la época presente se aplique la riqueza a ser dise - 
minada sin provecho efectivo en las arenas del desierto, parece 
inevitable que la necesidad de reportarla en proporción siquiera 
del capital empleado en semejante via, la impulsa a prolongarse 
en busca de alimento i en demanda también de su conciliación con 
otros intereses de mayor importancia, hasta tocar al fin, sea por 
medio del lago Titicaca, o sea }x>r otro punto, en la inmediata 
frontera de Solivia. 
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Con esto resultado no se puede dudar que el íinfiortaiite tráfico 
que la república vecina sostiene con el esterior por nuestro terri- 
torio, afluiria a aquella via que le ofrecería entonces mayor como- 
didad i economía do g<nstos i de tiempo. 

Arequipa obra perfectamente bien, no es posible negarlo, persi- 
gwendo e^e objeto importante que ensancharia de un modo des- 
medido las abundantes fuentes de su prosperidad; pero Tacna, en- 
tretanto, hará iorualmente bien en precaverse contra el enorme 
daño que esto le causaria; no combatiendo ciertamente los recur- 
sos que adquiere su vecino, sino mas bien buscando otros arbitrios 
propios que le permitan utilizar las ventajas de su mayor proxi- 
midad al manantial que sustenta su vida, i le aseguren de un modo 
permanente los mismos beneficios de que está en posesión. 

Ademas de e^^te riesgo, que con) promete de una manera sería el 
porvenir de Tacna, hai otro semejante en el proyecto del camino 
de fíerro entre Iquique i la Noria, que está hace ya algún tiempo 
en via de ejecución. 

Este nuevo camino, asi como el primero, carecería de objeto 
por falta de alimento luego que se agotasen^ lo que seria bien 
pronto-- los productos que solo consistiesen en los salitres que ac- 
tualmente se esplotan en las inmediaciones del término indicado; 
pero, habiendo vencido para llegar hasta él la gran dificultad de 
su penoso ascenso sobre la altiplanicie que está al pié de los Andes, 
tendría que prolongarse ya con facilidad, para buscar esos mismos 
productos algo mas adelante, i para utilizar la inagotable i en es- 
tremo valiosa esplotacion de la estendida zona mineral en que, por 
esa parte, se reúnen las fronteras del Perú i de^olivia. 

Abriéndose de este modo otro nuevo derrame al tráfico indus- 
tríal de la república vecina, Tacna recibiría el golpe decisivo de 
gracia, quedando como una isla entre las des arterías en que cir- 
cularían, ya sin aprovecharle^ las sustancias vitales con que aho- 
ra se alimenta. * 

Solivia, por su parte, que cifra la esperanza de su prosperidad 
en abrir con vias férreas la sólida barrera que la encierra i la opri- 
me, se precipitará al encuentro inmediato de la corriente salvado • 
ra que antes que otra se le aproxime^ por no estar a su arbitrio la 
elección del camino directo a que está acostumbrada i a que segu- 
ramente daria la preferencia en igualdad de circunstancias. 

Son estos poderosos motivos de temor i de preocupación para 
los que meditan con algún interés i con detenimiento en la suerte 
venidera de Tacna, i con mayor razón después de que han venido 
algunos accidentes a poner en relieve la condición precaria de su 
actual existencia. 

La gravedad i duración de las perturbaciones interiores de la 
república vecina; el hondo malestar que éstas han producido en el 
curso ordinario de su comercio i de su industria; i por último, el 
cáncer de la mala moneda que obstruyó las corrientes en la circu- 
lación de aquel mercado, fueron causua bastante poderosas para 
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arrastrar al nuestro, que vive de aquel otro, a uua penuria estre- 
ma i a una crisis funesta i desastrosa, que ya se aproximaba i que 
se ha consumado inopinadamente con la grande catástrofe del 13 
del pasado, que en mui pocos minuto s ha sepultado en ruinas 
nuestro puerto marítimo, i ha destruido ademas en el departamen- 
to, valores mui cuantiosos, cuya restauración no puede improvi- 
sarse. 

El encadenamiento de tamaños contrastes, es mas que suficien- 
te para postrar las fuerzas de un pueblo mercantil, que ya desfalle* 
cia por la notoria inperfeccion i deficiencia de sus antiguos medios 
de trasporte i comunicación con las lejanas fuentes de su industria 
i de su actividad. 

Es la solemnidad de este trance angustioso lo que hoi ha 
despertado su vehemente deseo de vencer el peligro i reparar 
cuanto antes sus desastres. Por esto se lanza con ánimo resuelto 
en la persecución del único recurso a que puede apelar para sal- 
varse del naufrajio, recurso que se le presenta con todo el atracti- 
vo de una grande esperanza. 

La manifestación que la ciudad de Tacna dirijo hoi al gobierno 
pidiéndole un camino de fierro que la ponga en contacto inme- 
diato con la frontera de Solivia, es la fórmula clara de ese voto 
ferviente i decidido. 

Los detalles del proyecto que encierra, con las muchas ideas e 
intereses opuestos que se han hecho valer para su discusión, son 
materia de examen para un segundo articulo. 



IL 



Demostrada,, como creemos que se halla, i sentida por todos des^ 
de hace mucho tiempo, la conveniencia de un ferrocíirril que una 
este departamento con la frontera de Bolivia, no solo como una 
condición de su progreso sino también como una imperiosa nece- 
sidad de sn conservación, resaltó mas la urjencia de propender 
cuanto antes a la realización de eso proyecto con la presencia de 
los enormes daños que ha traido el terremoto, i con la espectativa 
de las facilidades que puede procurarle la aplicación de los arbi- 
trios que el gobierno ha pedido al Congreso, para impulsar, por 
medio de un empréstito- de 50 millones, la ejecución de empresa» 
de este jénera en los departamentos del sud de la república. 

Este gran pensamiento ajitó los espíritus en losdias subsiguien- 
tes al desastre de agosto, despertando la voz de los variados inte- 
reses con que está en relación, i que se hallan llamados a partici- 
par de sus incalculables beneficios de un modo mas o menos di- 
recto e inmediato. 

Las discusiones parciales que surjieron a propósito de esto en di- 
ferentes círculos, propasaron los límites de la parcialidad i de la 
•zaltacion^ estimoíando al choque de algunos intereses que estáxv 
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OFtrcchnincntA) libados entre sí, que deben ser «irmóñicos, i que, si 
jiretendit'i au íJob re ponerse a todo trance los unos a los otros, anu- 
larían sus fuerzas rei«|)ectivas i harían brotarlos jérraones funestos 
de los antagtuiisnios, que aumentan sus obstáculos a los mni pode- 
rosas que tiene por ai niisnm ia colosal empresa cuya realización 
apetecen i()5 

Para buscar en lo i)osible la conciliación de las diversas opinio- 
nes que habían ya circulado, i para que este acuerdó ofreciese la 
fónnula de las ideas predominantes, la honorable Municipalidad 
convocó al vencindario a la reunión que se verificó el día 3 del co- 
rriente, i en la que se convino en hacer al Congreso la mainifesta- 
cion que ya hemos pul»licado i que ha sido por todos aceptada con 
notable entusiasmo, a lo menos en el fondo, cuando nó en sus de- 
talles. 

No dependiendo, pues, únicamente de esta solicitud la amplia sa- 
tisfacción de las aspiraciones que Tacna manifiesta; debiendo con- 
sultarse ante todo su practicabilidad en proporción a los recursos 
que están a nuestro alcance, así como la preferencia que merezcan 
sobro otros tjiles o cuales intereses, cuando no sea posible satisfa- 
cerlos todos; hallándose librada esta resolución al examen prolijo 
que hará de ella el Congreso i la opinión del país, — creemos que es 
necesario discutirla de nuevo, no encerrarla en los estrechos lími- 
tes de nu sentido absoluto que pudiera dañarla i hacerla inpracti- 
cable, i por fin abrir campo por medio del debate a todas las ideas 
que puedíjn ilustrarla. 

Por esto, aunque esté terminada i se halle ya en camino la re- 
presentación a que nos referimos, nos parece oportuno ocupar- 
nos hoi en ella, renovando el recuerdo de las indicaciones princi- 
pales que se hiciecon taler para su discusión. 

Prescindiendo de aígunas opiniones que se desatendieron desde 
loego por sus notoria inconveniencia p por' la nulidad de suspe^ 
queños resultados, pueden reducirse las que se discutieron a dos 
fundamentales: una que sostenía la conveniencia de un camino de 
fierro entre Tacna i Moquegua, desviándose de allí a la frontera de 
Solivia, i la otra que daba preferencia a una línea directa entre 
Tacna i Bolivia i con rumbo a La Paz. 

Se apoyó fuertemente la primera de estas dos opiniones, en to- 
das las ventajas que resultarían de combinar las producciones de 
Moquegua, de Suma, de Locumba i de otros puntos inmediatos,- 
con el continjente que el tráfico mercantil de Tacna con Bolivia 
debía ofrecer para alimento de esa via, i ademas en la mayor fa- 
cilidad que, a juicio de sus sostenedores, debia presentar a la eje- 
cución de la obra ese trayecto por la naturaleza del terreno i la 
menor altura que, en esa dirección, se aseguró que tiene la cordi- 
llera de los Andes, siendo allí el desnivel mucho menos violento. 

£1 segundo proyecto estuvo en contradicción con este pensa- 
miento, pues era reducido a buscar el camino mas corto i qne nos 
condujese mas pronto i mas directameute al objeto de ponernos* 
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én comanicacion con ese foco de nuestra actividad que se en- 
cuentra situado en la república vecina, por medio de una línea 
2ae partiendo de Tacna se encamine a la Paz, sea por la ruta de 
lorocoro que a primera vista parece la mejor, o sea por otro pun- 
to que ofrezca mas ventajas i que resulte mas practicable mediante 
los estudios científicos que deben preceder a la ejecución de estos 
proyectos. 

No habiéndose hecho hasta hoi ningún estudio serio, cuyas dei* 
mostraciones puedan autorizar los diferentes juicios que se emitan 
ftobre esta delicada cuestión, i los cuales parten de datos mas o me- 
aos apasionados i arbitrarios, era mas natural que la ciudad de Tac- 
¿a se hubiese por ahora limitado a espresar la exijencia de sus ne* 
oesidadíes, sin entrar en detalles que aumenten les obstáculps i tal* 
vez embaracen, haciendo quizá impracticable la aspiración lejítima 
en que cifra desde hoi la condición precisa de su vida industrial 
i de su porvenir. 

Careciendo nosotros igualmente de esos datos fehacientes, solo 
podemos emitir en esta disensión el juicio que nos dicta nuestra 
propia razón, el buen sentido práctico de los que cual nosotros 
anhelan vivamente alcanzar las primicias de esta grande promesa, 
i las ideas que por fin sujieran la esperiencia i las comparaciones 
de los variados resultados que hasta hoi se han obtenido con la 
realización de empresas semejantes. 

Procuraremos llenar este deber en un tercer artículo, ya que 
son estrechos para su desarrollo los límites que cierran el espacio 
de que ahora disponemos. 

III. 

Conviene recordar que la situación respectiva cíe las ciudades d^ 
Tacna, Moquegua i La Paz marca un triángulo cuyos lados miden' 
aproximadamente estas distancias. 

Í)e Tacna a La Paz. •• 74 leguas. 

í)e id. a Moquegua 38 > 

Dé Moquegua a La Paz 85 > 

ílesulta por consiguiente, que una Unea que partiendo de Tacna 
{ocaso en Moquegua i siguiese a La Paz, abrazaría dos lados del 
triángulo indicado, cuya suma, fuera de los desvíos inevitables, 
Uegana a la distancia de 123 leguas, más o menos; lo que a pri- 
mera vista sujiere la idea de un gasto exorbitante, en considera* 
don a las enoripes dificultades del ascenso hasta la cordillera. 

De este modo el trayecto indicado excedería al directo entre 
Tacita i La Paz,, con una conaíderable diferencia. 

En culanto a las dificultades materiales de la ejecución, tales an- 
tecedentes dan lugar a ciertas dudas. 

.21 
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¿Es posible arbitrar los cuantiosos recarsos que demanda una 
obra semejante? 

¿Los resultados de ella compensarían su costo? 

Faltando, 'pues, los datos necesarios para formar un acertado 
juicio sobre el particular, tememos sin embargo que, con ellos, la 
. solución de semejantes dudas no sea satisfactoria. 

Desde el punto de vista de los ujas esenciales i grandes intereses 
cuya actividad i desarrollo se quiere promover, la cuestión nos 
sujiere otras dudas i consideraciones. 

El importante tráfico tanto de importación como de esporta- 
cion que sostiene Bolivia con el interior, ¿encontraría ventajas en 
la prolongación de este trayecto i se avendría con el recargo con- 
Biguiente de gastos de trasporte i pérdida de tiempo? 

Nos parece que no. 

Haciéndose en tal caso la ciudad de Moquegua el punto de con- 
fluencia de la circulación de tantos intereses, i trasformándose en 
tin centro absorvente de nuestra actividad i nuestro movimiento, 
ya no podría evitarse que la impetuosidad de esa doble corriente 
rectificase su cauco natural, abriéndose camino irresistiblemente 
hacia la costa i con dirección a lio que está tan inmediato. 

Posible es que a Bolivia le fuese indiferente hasta cierto punto 
esta o aquella vía, siempre que consiguiese medios mas convenien- 
tes que los que hasta ahora tiene para su movimiento; pero no 
es ya lo mismo con relación a Tacna, que reflejaría entonces la 
imájen verdadera del cauce de su río, siempre que se divisa el 
curso de sus aguas. ¿Se debe desear esto? ¿Hai conveniencia en 
ello? 

No habrá, pues, quien vacile en responder que nó, aun ponien- 
do de un lado las consideraciones de afecto i sentimiento, para bus- 
car tan solo los resultados prácticos de mayor conveniencia en la 
comparación i el equilibrio de los intereses respectivos de ambas 
localidades. 

Siendo tan conocidos estos diversos intereses, creemos innece- 
Bario hacer ese cotejo; perp no está demás que insinuemos la idea 
de estar hoi demostrado que, aunque las producciones únicamente 
agrícolas contribuyan en algo a alimentar el tráfico, no bastan por 
BÍ solas a suministrar pábulo suficiente a la absorción constante i 
abundante de los ferrocarriles, que mas bien se sustentan con la 
circulación mas permanente de las demás industrias; i según este 
concepto, no puede equipararse la mediana importancia que ahora 
tiene Moquegua con la que tiene Tacna. 

Estas i otras razones que omitiremos ahora debian prevalecer 
i hacer mas aceptable, como lo ha sido al fin, el pensamiento de 
una línea directa que demanda menores sacrificios i que pondrá 
mas pronto en ejercicio mayores intereses. 

Debiendo llegar antes, por esta dirección, al territorio de Boli- 
via, debe también pensarse en que disminuirá para el Perú el 
gravamen, si lo hai, de su sostenimiento en los primeros tiempos, 
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desde qne se compartan, como es natnral^ en proporción las car- 
gas de la empresa entre uno i otro país. 

Hemos emitido antes la opinión de qne Tacna hubiera debido ' 
limitarse a manifestar la exijencia imperiosa que tiene de un fe* 
rrocarril que active su contacto con la frontera de Bolivia, libran- 
do los detalles de su ejecución i de su trazo al estudio de los me** 
dios que sean mas apropiados i acequibles, i sin embarazar con 
otras exijencias el logro de este objeto. 

Creemos qiie es de este jénero la condición inclusa de un ramal 
a Moquegua; i lo decimos francamente, porqus anteponemos el 
interés de que se realice el principal propósito a la conveniencia 
de contemporizar con los intereses que están en relación con. esa 
idea. I no porque desconozcamos sus ventajas, sino porque descon- 
fiamos únicamente de la posibilidad por ahora de su realización. 

Itnportando este ramal otro camino de bastante ostensión i de 
un costo subido, preciso es preguntar si el alimento que las pro- 
ducciones de Moquegua darían a ese camino llegaría a costearlo, 
lo que podría saberse con los datos de dichas producciones, que 
ahora no conocemos. 

Nadie, como nosotros, estima mas las ventajas de unir las po- 
blaciones por medio de vias férreas, ni deseará tampoco con ma- 
yor avidez que no quede una sola sin participar de ellas. ¿Pero 
es esto siempre posible? 

Concluiremos por ahora nuestras observaciones para esplanar- 
las mas en adelante si fuese necesario. Entre tanto, diremos que 
la cuestión en que nos hemos ocupado nos parece de tan grande 
importancia para la suerte de este país, i tan relacionada con sus 
variados intereses, qne nos habríamos arredrado de tratarla, si 
hubiera sido preciso hacerlo considerándola en todos sus aspectos 
con la profundidad i acierto de que realmente es digna. 

Requiérense para esto datos que no tenemos, ciertos conoci- 
mientos superiores en mucho a nuestra competencia, i una proli- 
jidad i detención qne sé avienen mui poco con la brevedad propia 
de esta clase de escritos. 

Servirá, pues, de escusa, a lo superficial i aventurado que pudiera 
encontrarse en nuestras opiniones, nuestra buena intención, preo- 
cupada actualmente con la necesidad de no desperdiciar las opor- 
ttmidades que nuestra veleidad malogra liabitualmente, i penetrada 
de la conveniencia de esculpir en el fondo de la conciencia pública, 
i de vulgarizar en cuanto sea posible, los pensamientos útiles i las 
ideas fecundas. 

Cuando se ha dicho que querer es poder, para híiUar una fór- 
mula que exalte la firmeza i excite la enerjía con que ha obrado 
prodijios la voluntad del hombre, no ha podido encontrársele 
aplicación mas propia, que refiriéndola al formidable empuje que 
produce el concierto uniforme de las multiplicadas voluntades de 
un pueblo convencido. 

Quisiéramos que Tticna lo estuviese de la necesidad de recurrir 



li ▲PftKDICB 



al medio en qao ha pensadO| como el único qne puede levantarla 
de la postración en qne ha caído por ana combinación funesta de 
sucesos adversos, i entonces tendríamos la esperanza de ver en 
poco tiempo alzarse esta ciudad al rango de las mas floreciente» 
que mira el mar Pacifico. 
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RECTIFICACIÓN HISTÓRICA, 



LóndreSy abril 21 de 1871. 

Señor redactor del Mercurio de Valparaiso. 

En un ártica lo editorial que publica el Mercurio con fecha 10 
de febrero último bajo el epígrafo de La tierra de asilo, he leido 
fil párrafo siguiente. 

<i:Recordamos i nó con poca vergiienza la manera con qne el 
jeneral BalHvian correspondió nuestra jenerosa hospitalidad, bur- 
lando la palabra de honor que había empeñado al gobernador de 
Valparaiso don Victorino Garrido, quien le abrió su casa de par 
en par i a quien dejó en la estacada tomando la faga como un 
pirata.» 

Prescindiendo de la inconveniencia de semejante lenguaje, que, 
según creo, daña mas al que lo emplea sin razón ni justicia que a 
aquel sobre quien recae inmerecidamente, me cumple restablecep 
la verdad de los hechos i desmentir con ella una aseveración que 
mancilla el honor de mi padre. 

En la época alud¡da,.el jeneral Ballívian no fué voluntariamente 
a bascar en Chile la jenorosa hospitalidad de que se hace mérito i 
que solo halló allí diez años iT]as tarde. En aquel tiempo, el gobier- 
no de Chile, violando el tratado de Paucarpata a que debió entonces 
la salvación de su ejército, envió su escuadra sin ninguna notifica- 
ción previa de hostil¡da<les a sorprender los buques desprevenidos 
i dispersos de la Confederación Perú-Boliviana. En uno de estos 
el jeneral Ballivian, que mni ajeno desospecharlo, viajaba pací- 
ficamente con sn familia, fué capturado i conducido a Valparaiso 
en calidad de prisionero de guerra. A su arribo a ese puerto se le 
dio por prisión la casa de gobierno, que como de costumbre servia 
también de habitación al señor Garrido, gobernador de la plaza. 
En la noche de ese dia el señor Simpson, comandante de la escua- 
dra chilena, sacó bajo su responsabilidad al prisionero para ha- 
cerle en su casa una manifestación de amistad personal. Si el je- 
neral Ballivian hubiera sido capaz de la felonía que se le imputa, 
habria seguramente aprovechado esa ocasión propicia que entonces 
fe le presentaba paia fugar, sin ninguna de las dificultades i poli- 
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groa qne venció i afrontó al dia signiente; pero, raui lejos do esto^ 
i'egresó en la misma noche a presentarse al gobernador i a entre- 

Jarse de nuevo prisionero, Al otro dia por la mañana, consignien- 
o burlar la vijilancia de dos soldados que lo custodiaban^ salió a 
la calle, llegó al muelle, tomó una chalnpa, i pagando primero a dos 
fleteros e intimidándolos después, logró nacerse conducir a bordo do 
la fragata de guerra francesa AndromMe^ en la que tomó asilo, no 
sin haber sido perseguido en su tránsito i mui de cerca por el go- 
bernador en persona, quien, habiéhdose apercibido en el acto de 
la ausencia de su prisionero, armó con tropa i i«nte del resguardo 
la falúa de la capitanía i le dio caza hasta llegar, casi al mismo 
tiempo que él, a la escala del buque francas. AlH en presencia de 
M. de Villeneuve, jefe de la estación naval francesa en el Pacífico, 
el jeneral Ballivian i el señor Garrido tuvieron una larga discu- 
sión, en la que el segundo no hizo la mas lijera mención de la su- 
puesta palabra de honor empeñada, si debe creerse el testimonio 
de M. de Villeneuve, consignado en su comunicasion oficial al 
gobierno francés, de que poseo una copia. Solo después pensó el 
señor Garrido en esquivar su responsabilidad imputando al jene- 
ral Ballivian una falta vergonzosa, ante la que a menudo retroce- 
den los soldados mas vulgares i oscuros. Este lo desmintió en- 
tonces por la prensa enérjicumente i con argumentos que no deja- 
ban duda. En efecto, a un prisionero bajo palabra de honor no 
se le guarda custodiado; esa palabra de honor no se toma en se- 
creto, pues, si nó por escrito, se requiere ante testigos o con otras 
formalidades que establezca la prueba para el caso posible de in • 
fidencia. Dicha prueba faltó al señor Garrido, i, entre su simple 
aseveración i la contraria, la opinión imparcial tuvo que optar na- 
turalmente por la que revestía el carácter de mas verosímil i sin- 
cera. Sin embargo, el jeneral Ballivian, no contento con esto, ape- 
ló al juicio leal de los jeneralés de Chile, a quienes escribió espo- 
^ mondóles el hecho i ofreciendo entregarse de nuevo prisionero si 
en concepto de ellos líubiese faltado de algún modo a la lealtad i 
el honor. Todos ellos, a escepcion únicamente del jeneral Blanco 
Encalada, que no dio respuesta alguna, tuvieron la honorable 
rectitud de absorverlo, reconociendo el derecho que tiene todo pri- 
sionero para recobrar su libertad cuando se le presenta la ocasión 
i sabe aprovecharla. 

La mayor parte de los documentos a que me refiero se publica- 
ron en Valparaíso en esa ¿poca (1838); sin embargo, yo me pro* 
pongo reproducirlos, completándolos tan luego como me sea dado 
restituirme a mi domicilio. Entre tanto, señor redactor, lo espues- 
to me parece suficiente para hacerme esperar, que en obsequio a la 
verdad histórica i en homenají* a la justicia, se digne Ud. dar lu- 
gar a esta retifícacion, retirando una afirmación que, contradicha i 
4esnuda de pruebas, no podria subsistir sin merecer el nombre de 
jQ^lumnia. 

Adolfo Ballivian. 
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